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EntrO lit 1914. 

SlJ'IARlo.-Grabados. -Colombia (Bogotá): Bosque de la b"l.­
j,.Ildwcia.-Eeuador (Quito): Observatorio astro"ó",ieo.­
Guayaq, .. t: Banco del Ecuador y lado Norte de la calle de 
Pie1&i"cha.-Eeuador: Avenida de Guayaquil.-GuayalJuil: 
Ballco Comercial y Al!rtcola.-Costa Rica: Puente ... e hi­
rriPo.-Chile: Indios de la Tierra del Fuego en sus tiendas 
de pieles de Gua .. a"o.-Brasil: Gran salto de agua e" el Es­
tado de Sa .. Pablo.-México: Calle de la RefJrma en Gua­
dalajara, capital del Estado de Jalisco.-Toledo: Alu",nos 
de la Academia de [nfa,tr,tería realizando evoluciones. 

Texlo.-Por la paz en M~xico.-De Puerto Rico, por Anton¡. 
Pérez Pierret.-La Argentina e .. el a,lo 191J.-La oratoria, 
por D. Antollio Maura y Montaner.-Cuestiones hispano­
americanas, por Allton,io Balbín de UI~quera.-El regiona. 
lismo como doctri .. a política para llegar al engra .. deei 
miento d. la (latna, por Gabriel María Ver gara.-La nue­
va doc/ri .. a de Mo .. ro., (lor M. Gorostiaga.-El Paraguay, 
por Silvano MoslJueira.-Alberto ÑÍl, Frias y S" obra, por 
J. Solís de Ovanio.-Memoria de la Unión [beroAmerica,,,, 
correspondiellte al a.lo 191 J.-Estudio critico del drama La 
Malquerida: Conferencia leída el' la Unió .. Ibero·Americana 
e115 d. E .. ero de 191.J. por Tosé Roge,.io Sá"chez (Alollso 
Lópeo¡. acerca elel drama de D [aco .. to Beuavente.-Bio·bi­
bliografla, por Muria Né .. de~ Bejarano.-A"'IIIeios. 
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CLASICOS CASTELLANOS 
fDlCIONfS DE "lIi LECTURA" 

flBR lIS~PUBLlI! lIDlIS 
SANTA 'fFRf~A.-L",f Me.1'ado.f . Pról(!goy 1I01ae, ror 

D. Temu Na'-I ro. 
T1R~O nJo: MOIINA.- Teatro , Temed . P r ólogo ynOlU, 

ror 1). Am('rico c.6tro. 
GAJ\CILASQ.-Obr/l'. {Prólogo y lIobfl pcr D. Toml.s 

N,,'arro. 
CER\'ANTES.-Do .. Qtlfjote de la Matlclia. Tomos J, U, 

IU , IV. V, \"1, VII, VJlI y Oltimo. Prólogo l' 1l011S, por 
D . Fr_nelsco Rodrlguez Marill, de la RNI.I Aucrmill Es­
rafiola . 

QLEVELO _ Vida dtllit/lc6n. Prólogo y DOlas, Jor don 
Ami'rlco Cutro. 

TORRES DlI. VILLARROEL.- Vida . Pró)Clgo )'1101", por 
D. Federico dr Onla 

Dl'Ql'J:: DE RIVAH -Romatlcu. Tomos 1 l' JI Fró1o­
«0:\' IIOlaa, pu D. Clprlano Rlns Cberi!. 

D •• kAN n: AVILA.~Epi.tolarlQ fspif"ltuol. PrÓ­
lago ,. nota • • por D. VI( ente Glfela l' de Diego. 

AR(.n'JU:~TF DI:; HITA .-Libr"o de litun Amor. To­
moa]' 11, Plólogo y DOIU., (:or D. Julio Cej'ador. 

GUJLU~l\ DE CAS1 RO.-La. tnCicedades de Ctd . Pró· 
logo l' nOI .. , por D. Vlctor Sald Arronto. 

~L ~ ... RQl'ES DE SANT1LLANA.-("antare. ti d«i­
rt,. (t'ról{\IO y noia- flor D. Vicente Garela de Du'p. 

FERNANDO m; ROJAS -La Cele&tina. Timo l. l'rÓo 
loltO " r.OI .. , J:or ti. Julio Cejador. 

V]LLJ.:GAS.- Er6tícafJ d off/ateria • • Prólego y uol .. , 
I'or D. :oiutb:o Al{¡n~o (or-l(ia. 

VolúmeJlfl de aeo ~ 4CO r(ps fJl 8.°. Fudo, S p(l. 
setas; E'JlcuadE'rJlado en piel , 6 ptas.; en teja, 41d. 

lo,' reditltl í l. Adailillmió., rUKO DI RErOLKrO~, 2~,IIURID 

r'-''-'~'-'·'''''-''·-'''-''-'l r MATIASLOPEZ I 
I C/lOCOLliTE.S y DUlCI'S I 
¡ Probad los exquisi~os chocol'ltes de I 
! esta casa, reconocidos ror todo el mun-

I da como supe,iores á todos los demás. I 
Sus eafis, Dulces y Bombones stn los I pef<ridcs por el público en general. I 

! 
P,didlos en todos los ,stablecimientos ! 

~e ulllamanros y ccnfiterías. 
Fábricts: 

I M1\DRID Y ESet)RJ1\L I 
I DEPÓStTOS t 
O Montera, núm. 26, Madrid. y i ti01fTOS, núm. 22, SevilJa. ! 
¡ Piare de l. lIadeleine, núm. 21, Parlo. ¡ 
! Mantsf:!, núm. 62, Lima. ! 

l A. Crislóbal,Perú, 1 l>37, Buenos Aires. I 
Emilio J.abeS'8, Tánger . 

¡ Ronda ESIl Pedro, núm. 53, Barl::eJoD8. I 
! Obrspfs, núm. 53, HabaDa. I Urugusy, núm. Al, Montevideo. I 

V. Ruiz (Perú), Cerro de Paseo. ¡ I J. Quintero y C ... , Santa Cruz de TenerUe. ! 
I D lSlExtHm(ña, ManiJa. j 

r.. ............... _-_ .. ~., L..-...-..-. ..... • .-..-..-.~ .... 

IBARRA Y COMPAÑIA SEVILLA. 
smlclo l/IDIH de nnTel de mlla al. de EIlbIO i snlll. J de Selllla i 111111111. 

VAPORFS DE LA COMPAÑíA 
~ 

TODela· 1 TODela· Tonela-
dAS rt'gls· du regis- dall regla-
tradns. tradas, trada •. 

-
Cabo Roca ....... 1.582 Cabo Quojo ... . .. 1.691 Itálica . .. .... .... 1.070 
Cabo S. Sebastián. 1. 583 Cabo Peñas ...... 1.691 La Cartuja ...... 808 
Cabo da la Nao ... 1. 558 Cabo Palos ..... 1.697 Triana ........... 748 
Ca bo Tortosa . .• .. 1 496 Cabo Trafalgar ... 1 518 

Vizcaya . ........ . 831 I 
Cabo San Martin .. 1. 861 Cabo Ortoga!. .... 1.453 
Cabo Espartel.. . .. 1 249 Cabo Craus ..... . 1 421 Ibaizába!. ........ 742 

Cabo San Vicente. 1.817 Cabo Prior ...... . 1.026 Luchana .. ...... 395 
Cabo San Antonio. 1.991 Cabo Silleiro , .... 1.026 Cabo Santa Maria. 156 

Dos salidas semanales de dos puprtos comprendidos entre BIlbao y MarseBa. 
Servicio semanal entre Pe "alea. GIJ6n y SevHlá.-Tres ealidsb semaDa)ee de todos 

)os nemás puertos hasta Sevilla. 
Servido quincenal entreBayonne y Burde08.-Se admite carga 6 flele corrIdo rpITa 

RoUcrdam y puerlos del Norle de FraDc!a. 
Para mAs JDíormes l oficinas de la Dirección y:D. Joaqufn Haro, coDsJgnatarfol 
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2 UNION IBERO-AMERICANA 

El <tia 18, á las cinco de la tarde, convo­
cados por el Sr. Rodríguez San Pedro, como 
Presidente de la "Unión Ibero-Americana", 
~e reunieron en el locul de ésta represen­
tantes de la Prensa diaria madrileila y de 
provincias, que fuel'on informados por di­
cho señor de los propósitos de la menciona­
da Sociedad, de procurar, por todos los me­
dios, hacer llegar á los Jefes de los Ejércitos 
combatientes el anhelo del mundo en tero 
por una pron ta y amistosa terminación del 
estado actnal de la Hepública mexicana. 

Los periodistas presentes mostráronse dis­
puestos á secundar tan levantado intento 
y ofrecieron su decidido concurso, que eles­
de aquel momento vienen prestando con ver­
dadero esplritn de amor á la paz y á la hu­
manidad la prensa en general. 

• •• 
El día 22 del actnal mes de Enero tuvo 

lugar en el local de la "Unión Ibero-Ame­
ritana" una solemne sesión pública, para 
adoptar acuerdos encaminados á procurar 
el restlJlecimiento de la paz en Mexico. 

Ante nnmerosísimo y selecto público se 
levantó en Excmo. Sr. D. Faustino Rodrí­
/,'llez San Pedro, y dijo: 

Señores: La Junta directiva de esta Aso­
ciación se ba permitido molestarles, con el 
objeto que indican las invitaciones por us­
tedes recibidas. Parecía á esta Sociedad, 
consagrada á estrechar las relaciones y cui­
dar de los intereses comunes de América y 
];:spaña, que no podía ser indiferente (nin­
gún español seguramente lo es) á lo que está 
""cediendo en México. 

Las desgracias que alli ocurren, aquellas 
l'e,·tnrbaciones que ban comprometido la 
prosperidad Con que venía desenvolviéndose 
dicha República, no pueden menos de tocar 
en lo hondo del sentimiento de España, por 
motivos de fraternidad para nosotros, como 
para el mundo entero por razones de buma­
nidad. A los espailoles nos ban de inspirar 
cspeacial interés aquellos pueblos, nuestros 
hermanos; y cuando por ello nos preocupá­
hamos hondamente de los sucesos que todo. 
de cierto deploraís, nn patriota mexicano, el 
f'r. Benjamín Barrios aquí presente, aboga­
do de la misma nación, que ejerce también 
(:on gran brillantez sn profesión en la capi­
tal de la Gran Bretaña, hubo de dirigirse á 
no.otros. angllstiado por las desgracias que 
habían caído sobre su país, y honrando á la 
"UniÓn lbel'o·Amel'icana" con su predilec­
cióll, para comunicarla estos sentjmientoSl 
suyos, muy profundos, se dirigió á mi como 

Presillente, aunque inmerecidamente de la . ' 
~~ma, cOilluuicándome su pensamiento, y 
dICIéndome que no creía irremediable la si­
tuación por la que está pasando México, si 
se acertaba á hablar á los que alli pelean el 
lenguaje del afecto y del amor á su putria 
á que él les creía grandemente accesibles. 
Conocedor profundo de los sentimientos del 
pals mexicano, sentimientos de que él parti­
cipa COmo ciudadano de aquel Estado, y sa­
bedor de que ante todo estima aquella He. 
pública Su propia independencia, cowduel'a 
que cuantos esfuerzos !Se hiciel'an en el sen­
tido de una intervención imperativa, sigui­
cada por actos de cualquier Gobierno exh'a­
ilo, lejos de ser ventajoso para templar y ar­
monizar á los que al1i luchan, podría ser 
contraproducente, pero que abiertos los es­
píritus de aquellos hombres á toda manifes­
tación de simpatía, á toda demostración de 
verdadero afecto, de altruísmo positivo, era 
algún tanto probable, que ante manifesta­
ciones de esta índole, ante demostraciolle. 
de gran interés en estas condicioues, pudie· 
ran su. desastrosos procedimientos modifi­
cm'se de tal snerte, que cupiera entre ellos 
mismos abrirse camino para alguna inteli. 
gencia, que diese lugar á una pacificación, 
que por ser tal, á todos importaba, y que 
importaba también á todos procurar, de rua­
nera que dulcifioándose las relaciones de los 
nnos y de los otros, hubiese ocasión siquiera 
para conseguir una tregua en la lucha vio­
lenta ti que ahora están entregados, permi­
tiendo este m'misticio el ejercicio de otros 
medios pacificos de alcanzar soluciones per­
manentes, que devolvieran {l México, junta­
mente con el ejercicio de sn soberanía, el 
bienes lar y la prosperidad que ardiente­
mente desearnos. 

No es preciso decir que, lo mismo que tuvo 
á bien el Sr. Barrios dirigirse á la "UlllUU 
Ibero-Americana", cualquiera otra instit1l­
ción semejante de las que abundan en nues­
tro país, ¿qué digo cualquiera otra institu­
ción?, cuaquiel'u espufíol á quien se hubi~ 
dirigido, le bubiera prestado seguramente 
acogida fervorosa y le bubiera ofrecido bU 

cooperación decidida, como la "Unión Ibero­
Americana" tuvo el bonor de ofrecérsela por 
completo, brindándose á cuanto considera'e 
encaminado á que, no sólo la opinión de Ns­
paña que seguramente babía de exteriori­
zarse en ese sentido, sino la de toda Europa, 
la de todo el mundo civilizado, concul'rh.'~· t! 
'c. fin tan elevado, á llamar la atenci6n de 
los que luchan de la parte allá de los mares 
hacia las ven tajas que les ofrecía el dejarse 
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UNION IBERO-AMERICANA 3 

guim' por dulces impulsos de humanidad y 
de rec1procas illteligencia.~, en beneficio pl'O_ 

lJÍO y en aras dc la paz de aquel paí., que 
volverla á la situación normal de trabajo 
y de progreso que es garantía de tiempos 
más dichosos. 

"La Uoión Ibero-Americana", por estos 
(lo<lerosos motivos, se prestó, repito, desde 
luego á tomar la iniciativa en el pacifico IDO­

vüniel1to que acabo de señalaros, y 1..1irigió 
una circular á aquellos otros cen tr08 sillli­
lares, que se dedican á hacer prel'ruecel' por 
las artes de la paz las relaciones eutre los 
pueblos, á fiu de que tomasen también pal·te 
en esta empresa noble, nobilísima, que todos 
todos estamos dispuestos á secundar. Al 
efecto el !:lr. Harrios se diguó aceptar la De-, . " legación de esta "Uuión Ibero-_\merlcaua 
para recabar de esos Institutos pacifistas y 
extragu bel'nameu tales de Europa, la adhe­
sión á este peusamieu to, teniendo la fortu­
na señores de haber sido secundados fervo-, , 
rosamen te en to<los los paises, como se de­
mostró cou una carta redactada por la prin­
cipal liga de esta clase que existe eu Europa, 
cuyo Comité ceutral radica en Suiza, trans­
mitida ya á los generales Huertas y Carran­
za invitándoles á la paz, á la inteligencia , 
entre si y á terminar sus diferencias, comen­
zando ]lor una suspensión de hostilidades y 
dando lugar con ello á que instituciones eu­
ropeas (para que se viese que no babia nin­
gún interés especial, ni menos territorial, 
que se determinase en el sentido de egol.lllo 
de ninguna clase) les proporcionen en nom­
bre de la humanidad y en nombre de su 
propio amor á la patria, los medios de ell­
tenderse y adoptar soluciones definitivas con_ 
ducentes á la paz y á la constitución sólida 
v progresiva de los Estados mexicfinoK, qllÜ 

tanto importan para los destinos fnturos de 
aquella parte de la América donde se habla 
nuestra lengua. 

.\qul en España, á medida que se ha ido 
conociendo eRto, se ha encontrado una sim­
patla profunda, una decisión cOlllpleta á to· 
mal' parte en estc movimiento que heJUIJ;'; 
emprendido é iniciado, y que viene á resul~liT'­
se para el momen to actual en esta reuDIón, 
Ú la que os habéis .ervido asistir, para que; 
Con vuestro asentimient01 que uosol1'?s aSl 
lu eRpcramos, podamos reforzar eRte lmpul­
"" de simpatía hacia México y estas reco­
mendaciones que, Con la propia simpa~f.a, 
lIevau consigo la eficacia de todo mOVImIen­
to noble y <le todo movimiento altruista, como 
el qlle ""tamos realizando. 

'l'engn Ú la mc..~ v31'ias cartas, de las cu'}-

les podrán después leerse algunas (Jue pon­
drán en conocimiento de la reuDIón los ade_ 
lantos que hasta abora vienen obteniéndo.e; 
(Jel'o para que os penetréis más cumplida­
mente, no sólo de la opinión de España. siuo 
también de la pública europea, que de esta 
maneJ'a piensa, de los Centros mús princi­
pales que en los distintos paises, en Inglate­
rra, Alemania, Suiza, Francia, etc., se han 
ido manifestando, será lo mejor que el mis­
mo ~I'. Barrios á quien me be referido, ten­
ga la llondad de dar cuenta ú la reunión de 
trabajos iniciados, de las gestiones que ha 
realizado, de los resultados conseguidos, y 
asi, enteradas ya las distiuguidas pcr"onas 
que nos honran COn su presencia, de cuanto 
se ba vellido haciendo, podrán tomar luego 
aquellos acuerdos que me parece ban de es­
tar en el áuimo de tOdOll, adbiriéudoke á 
uuestros propósitos, para continuarlas efi­
cazmente bajo la direccióu de quienes que­
rúis designar al efecto, evitando así quP c~tu 
labor se mire como COSa pasajera, y cuidan ­
do, al revés, de que perdure, difundiéndose 
por toda España y fuera de España dando 
firmeza á nuestra labor por In pel'sevcrt:lI_ 
cia, para conseguir mejorar de alguna ma­
nera la situación de México; que si 10 lo~l'a­
mos será un gran premio á nuestros esfuer­
zos, y la mayor satisfacción pam lo que sien­
ten nuestros corazones, en los que tenemos 
fratel1lidad para el pueblo mejicano, aJUor 
Ú la paz, alllor á la human ¡dad, que e8 so­
bre todo lo que nos tiene aqul rom·orados. 
(o,'andes apla//sos. ) Ruego por consignient. 
al Sr. Barrios, que se sirva dar cuen ta de 
lae gestiones que ha realizado, y de los '-{I'aTl_ 

des éxitos que viene consiguiendo. 
Bl ,r...::,.. n. B enjamín Barrios Sr. Presiden­

te de la "Unión Ibero-Americana", sefioras 
y seuores: No hace aún mncha~ fo;cmana~, 
que desde la alta tribuna de la Academin 
de Legislación y Jurisprudencia de Madri(l, 
daba yo rápidamente cueuta del re"ultado 
de mi viaje á toda ]a América espaiiola, rt 
donde habia ido en nombre <le la Asociación 
Internacional de Derecho de J,ondre~, con 
objeto de hacer saber que los abogados de 
Europa, constituidos en la Asociaciún in ter­
nacional más vasta que e..xiKte, seihan ft re­
ullir por primera vez en EspUi1a. A ello IllP 
habla llevado el amor que <lesue niñoH ~e no~ 
inculca ú nuestra raza, el amol' á ]~Kpai1a, 
y con ella á todos los palseR de habla e.pu­
ñola. (Muy bien.) Después de 'tquelJa labor 
española, he venidu haciendo lauor mexica­
na. ¡Ojalú encuenh'e en ella el mismo nfecto, 
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4 UNION JBERO-AMERICANA 

la Ulisma e:;limaci6u, el mismo resultado 
que encontré en la primera! 

Como resul tado inmediato, efectivo, de 
mi labor, puedo decir que se ha constituido 
una rama latina dentro de la Asociación In­
ternacional de Derecho, y que á ella se e¡;tún 
adhiriendo casi todos los abogados de loo 
paIse. de habla española, habiélldose forllla­
do ulSoclacioncs üe e:sta índole en la A l'geu­
tina y en el Perú. Además tengo la satisfac­
ción de dedal·m· que los numerosos abogados 
extranjeros que vinieroll de Europa y de 
.\Illérica ú la reunióu celebrada en Madrid 
han vU(Jlto hMiéndose panegiristas de la 
madre patria, llenos de aIDor y de eDtU!~ins­
mo. (.Iluy bien, muy biell) 

Podéis creer que ha sido inmensa mi satis­
facción por estos resultados conseguidos, 
pero como an tes he dicho, asi como he hecho 
labor por España, ahol"8 hago labor por 
",ueva España, por )léxico. 

En mi lucba profesional en el Norte de 
EUl'opa, donde vivo ya hace algún tiempo y 
en e"e ,-iaje que he hecho pOlO tooa la ,\mé­
rica del Sur, be visto que la simpatía hacia 
t<Hlos los mexicanos por este duelo en que 
actualmente vivimos es unánime, e..:;; cona­
tan te, es completa; lo que hace falta es unir_ 
la, es hacerla mús "ólida; es preciso que to­
das esas simpattas que estáu esparcidas S~ 
unifiquen, y ú esa labor me he dedicado JO 
sin mús estimulo que mi Hlllor al bien 

Comencé por hacer algunas visitas ú J~ 
Presidentes de las enti,lades pacifistas más 
import311tes de Inglate •• ·a, de Francia, de 
Alemania, de Holanda, de Bélgica, y cuando 
adverti que aquel movimiento podía tener 
un eco muy grande, me acordé de que era <le 
raza española y. una vez mús, pensé PO Es­
paña, y vjne áEloipaiía J dije á D. li'austino 
Rodríguez Rau Pedro: HEs preciso, señor. 
que este movimiento nazca de España; es 
preeiso que se vea en todos los paises de 
bnhla española y en Europa ente,'a, que a,1 
COUlO u~tedes se hacen eco de nuestros mo­
meutos de satisfacción, también se unen Il 
nuestro ,luelo haciéndose participes de lme.­
tras dex:"'1.'ucias y (lue sienten usted~ en 
E~pui1a 10 mismo que se siente en :México." 

Por eso be n'nido ú España y me he acm'­
('ado nI ,~eneJ'able D. Paustino Uodl'íguez 
San Pedro y, en públi('o. llIe complazco en 
burer sahel' que estoy verdaderamente agrn­
<lecido á la labor tan inten,a. tan constante, 
tan tenaz, tan ,·erdaderamente altruista que 
ha llevado á cabo el Sr. Rodriguez San Pe­
nro, 'luien ha llegado en días tan terribles y 
tan ('rudos como los pasados, á salir á la 

calle á pie ¡¡or no haber coches, para visitar 
á varias pel"~ttnalidades y hacel' que se iute­
reHusen en este movimiento. 

Gna Vez obtenida la aDrobación de la 
"Unión IlJero-.\..mericana" y ustentando su 
delt'gaci6u que me honra grandemen le, me 
aCCt·qué á las Asociaciones pacifistas de ln­
glaterl'a. Debo hacer saber por si alguno 
Jc los 1l1'CSen tes lo ignora, que eHhls Asocia­
ciones eslán en Ingaterra peQ'fectnmente 
constituídas, que hay más de 80. 

En l!"l'uncia existe también ]a Delegación 
permauente de las Sociedades pacifistas la 
,. Delegation perrnUlleo te des sociétés p~ci­
tistes", que en Alemania exh;tcn fambjén 
Sociedades sumamente import311tes, y que 
hay un Centro común, que es el uBul'eau JIl­
lemational de Berna", al cual todos obede­
Cen y que, en realidad, lleva la dirección mo­
l'al de este movimiento. 

Como antes he dicho, encontré una ayuua 
muy grande en Inglaterra y una ayuda tmu· 
biéu excepcionalmeute afectuosa en todos 
los pacifistas franceses, en el profesor Ui­
chet Duployé y eu el eminen te Barón de 
Stournel de Constaut, que ha. tomado esta 
labor por Buya. 

COll rC!lpecto á Inglaterra debo hacer 
mención de una reunión de las Socie­
dadet\ inglesas el dia 7 del actual, en 
en la cual fué objeto la labor de la 
"Unión Ibero-Americana" de un aplauso 
muy fervol'Oso. En Francia igualmente se ha 
celebrado el domingo último una reunión ele 
gran número de pacifistas frauceses v de 
Asociaciones de indole altruista v hU~311i­
taria, en la que se ha acordado cooperar al 
movimiento iniciado pOl' ]a "Unión Ibero· 
Americana"; pero á fin de dar principio á 
eRta labor, Con ohjeto de que este engranaje 
comenzara á moverse, la Oficina internacio­
nal de la paz ha remitido una carta á los 
~1'l'Io:, nllf~l'~flS y Carranza, que- se encuen­
tra l'e"'pectivamente Cll la cjuduu de M(!­
.\.leo l y en el l)aso de rpeja~, {jl'mada por el 
senadol' LaIon taine, del "Bul'eau In ternat iu_ 
na1 de la Paix", cuya carta elebe de haller 
llegado ayer á México. Al mismo tiempo "e 
acordó que todas las Sociedades pacifiRtas 
.le Europa, que todas aquellas personalida­
des que de una manera verlladet'anH?nfe al­
tl'UíRta y humanitaria se ocupan en labor de 
~sta Indole, le telegrafiasen una palabra de 
paz. Creo que ayer deben de haber llegado 
á México muchos centenares de cablegrama., 
~1\ todos los idiomas que ~e hablan en Euro­
pa y ele todu~ lm:¡ l'(lgionE"~ 41e este continen­
te. Al mismo tiemro. aprovechando las gran-
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de¡; relaciones que he logrado .,lquirir en 
América del Sur, donde como antes he di­
cho, he e.tado hace poco, he puesto en mo­
vimiento á todos mis alUigos de allú y l e~ 
he enterado de la labor verdaderalllente 
altruista y humanitaria iniciada por la 
"Unión lbet'o-AllIel-icanu", y creo que tam­
bién la América española entera se unirá ú 
esta labor que tall buenos resultado" y tun 
franca acogida ha obtenido eu Europa. 

Debo man ifestUl' que son dos los elemen­
tos de este movimiento de la Unión Tnterna­
cional de la Paz: en primel' término se 1rata 
de Sociedades y personas que no tienen intp­
r'eSes materiales en .ll~ico, que no les gula 
ningún interés pecuniario, ninguna conce­
sión de peu'óleo, sino que les gula sólo el 
afán de ver en paz á aquel paí. y el aferto 
para México; y la segunda par·te del mo,~­
mi('nto consiste en que no se trata de im)Jv 
ner ninguna opinión en México, Riño que ~e 
trata ue Ulanifestar de una manera nrc('f\lo­
SR, carirrosa, cuál es el estado de ánimo dt 
lodos aquellas personas que en Europa pleu­
san y sienten, por las de'gJ'ucias de aquel 
pals. Mal ó bien, el proverbio esparrol que 
d ice que cada uno en su casa y Dios en la 
de todos, es I'espetable y basta san (o. Sr pue­
den aceptar lafol imdn1l3ciones, las indiracio· 
nes; se puede ucept3l' el afecto. el carifío (le 
lOA que se in teresan por nosotros, pet'O no el 
mandato de personas que no estén llamadas 
á dado, ni por su pasado. ni por idl'lIii ,I,,,1 
de idioma, ni de co~tumb1'es, ni por razón ni 
autoridad algnna. (.1 [U1/ bien . rnl/y bien.) E,· 
las son las dos condicioneR del movimiento. 
y como esta empl'e~a que he acometido con 
mis débileR fuerzas me da ya muchoR di:-.· 
gustO" ~' me proporciona la gran satisfac­
c-i6n de no con tar sino con enemjgoF:, hago 
Rabel' claramente, qne los elementos de este 
moyj miento Ron flOR, como he exprcRa<lo y 
repito; 1.', labor de afea(o; 2.', labor desinte­
)'C'Ruda. 

[ La oricioa internacional de la Paz, ha re­
mi t ido á México la carta qne "oy á permi-
1irme leer, pOl'que da idea clara de lo~ ~eJlti ­
mientos que animan á aquella sociedad pa­
dri,(a: 

"Oficina Internacional de la Paz. 
Berna ]911-01-02. 

General D. Victoriano Huerta, Pl'esidente 
de la República Mexicana. Palacio Nari,)nal 
Chl<lad de México. 

General D. Venu.liano Carranza, ,Tefe cel 
partido Constitucionalista. Nogal,,", _\ri­
r.ona. 

Serrore.: Como amigos de la Paz y de la 

Concol'dia, tan necesaria ellll'e lojS lJUeblos. 
pero en ocasiones más nel"e~al'ia aun eutre 
los ciudadanos de un ruismo país, DOS ver· 
lUitiruos suplicru'ojS en llolllbre de la. 11uma. 
nidad, que pongáis tél'lLlino al uelTmIl3I11if'D. 

to de sangr-e y á la obra de muerte, de te­
rrol' y de exterminio que uzota ú .\I(~xico. 
Nuestro llamamiento I:-:ie dirige ú vuestros 
scuthnientos y á vuestra razóu, Cesad el 
comlJateJ, concluid un arlllisti('io ~. eucm'· 
gatl ú hombres de "uestl'a confianza llue de· 
liberen en la atmósfera tle calma de un país 
amigo, accrca de la:.; cuestiones que 0:-; (H· 
viden. 

Ambos qUel'éis sin duda el engrandecilllien. 
(o de vuesu'a Patria; awbos pretendéis llevar 
Ú, vucsh-o País ú una era futura {le progreso 
moral, social y material; y pura ello e~ eOIl· 

,lición e,encial la l'3Z. Ce"ad (lc"de luego 
vuestras hostilidades, buscad "olucioues pa 
cifilStas guhulos ,por el /:iolo UCiSCO tle m;:egu-
1'ar á vuestro País el lugar privilegiado 
que le ha señalado el de_tino. 

Esto os lo piden lo¡..; hOlIlI..n e8 que en Euro· 
)la -se pl'(.-'Ocupan de \'ue."itI'O País COIl miras 
altruIstas y sin intereses material es eu él. Ked 
cllll'e las dos ...\rué l'i('as la 1 ¡erl'a de conci­
liacióJl de lo~ dos cultm'}lX que se di\'ülell 
el Xuero ~lun¡]o; tierra _electa para todos 
los jJl'ogl'e~o:.; y peua todas las inicjath~as. 

Ojalá que tlevoh'ais la JIU" á ruestra )lé­
xico. par'a que todo lo que la civilizacióc 
uniV(ll'snl ha imaginado y descubierto para 
mejorar la suerte de los hombres encuen h'l' 
en vue~tro clima e.~cepcioual su pleno del'i· 
en '~ol d 111 iell too 

OoIlIE'llz¡ul de:-:de luego oyendo llue.o;;;¡tro 
ruego; a trabajar por )Iéxico y por la bu­
manidad para que lo~ hombres E'~pan bllllJ"i 
por tan tos J¡orrOl-eH, dejen de f:eiialar Ú lct 
glol'io~il .~nHhuac COmo la tiel'l'u maldi ra 
(le la gl1CnH rL'atricitlH,-El Pre8iden'". 11. 
L.\ PO)i'I'AINE," 

.\ 1 mismo. tiemp'o que eHtn carta hUlI lh.'g-a 
,lo {t :l[éxico infinidaLl (le eah!egl'alnas, COIllO 
allteF\ he dicho. hacientln JIIa~lifestacion uná· 
nime de eF\te anhelo. ch- eFllp sentimiento pa_ 
('iíistn que existe cn Europa, 

'l'amuién (:l'eo halw:Ín llegado otl'O~ mu­
rho. telegramas de la _'l1I l'rica del 8ul'. 

Yo bie.n Rubia que el movimiento hnh ía <l (! 
1enel' eco en BRpafia. Yo conozco deDla~iado 
á la gente de mi raza y ,é perfectamente qu(' 
no Re apela en yano ú ella en eRta.", r1l'CUllR· 

Inncia •. )1e he acerrado á las pel'l'on"li,lades 
que más figuran en 13 pol\tiea y he teni,lo 
una acog-ida yerdndel'amellte cariñoFlo. T:ITll_ 
hién he visitado al ' -enerable D. Jo_" Rchc-
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gal'ay y al eXImIO escritor D. Benito Pérez 
Galdó •. jle he acercado igualmente á D. Mel· 
quiades A1varez, al Sr. Conde de Romanones, 
á D. Autonio Maura, á D. Gumersindo Az· 
(!úrate, al Sr. Marqués de Alhucemas y pue­
do (lecir que en todas estas pel'"onalidades he 
encontt'udo el eco quP ~olicitaba, así como 
también en D. Rafael ~Jar¡a de Labra, que 
tiene muy bien ganado su renombre de ameri· 
callista eximio. Todos ellos han enviado cn· 
blegramas. 

El cablegrama enviado por D. José Eche­
garay dice asl: "Los hijos de Espaila piden 
á sus hermanos de )féxico cesen las luchas 
de la gl1CI'I'H con un abrazo fl'atm'nal." 
IA1J/aU808.) El de D. Antonio >Iaul'a e"tú, 
concebido en estos téMllinos : "Porque el 

zación y de la raza, suplico la paz." (Aplau-
808.) 

Ya he dicho que también los Sres. Labra y 
A1VaI'ez han puesto cablegramas, y por si 
no fuera bastante, también se ha evocado la 
memoria de un muerto ilustre, de un general 
español que encarnaba todas las virtude.~ de 
la raza, del general POlavieja, cuyo hijo, co­
mo uua corona de afecto depositada en la 
tumba de su padre, ha enviado este cablegra­
ma: "raz, en nombre de la sagrada memo­
ria de mi padre que tanto amó á México." 
(,lplaus08.) 

He empezauo á tener asimismo noticia de 
otros teJegl"anlaR que Se han puesto eu Tngln. 
ten'n, en Fl'ancia, en Alemania~ en Bélgica. 
También tengo una carta del SI'. Profe~or 

{lOLOlllBIA,- ,BOlrota: Do.que del" ladep en4enela. 

amor á México es parte patriotismo en las 
almas (lSpailolas anhelo qne V. E. imponién­
dose sac"¡ficios proporcionados á la abteza 
del designio, restablezca la paz qne reanude 
la prosperidad del pais. (Aplaus08.) El de 
D. Benitn Pél'ez Oaldós dice asi: "Quisiera 
que mi voz fuese hoy la voz de Espaila para 
deciros una Rola palabra: paz". (Aplau808.) 
El del SI'. Conlle de Romanones dice asi: 
t'Por solidaridad humana, por los vinculm; 
de sangre que nns unen, por la unión de la 
Ili,foria, España pide la paz". lA plausos.) 
D. Gumer.,indo .\zcárate ha puesto el cable­
grama Riguiell te : "Hag-o fervientrs votos pOI' 
pnciftcaci6n g'('nerOS3 ~- pahi6tica". (Al)lUlC 
sO..., D. M~lq\liades Alvarez diJ'igió ~Rta. pa­
labr3f! por cahle: "Por interés rle la civili -

Lafontaine en que me dice que toda la Pren. 
sa fJ'ancesa está dispuesta á secundar este 
movimiento y que cree que han sido enviados 
muchos cablegramas á l\féxico. 

De la misma manera el Barón Stoul'ucN 
de COllslaut, cuya labor e.~ bien conocida me 
ha en\;iado carta en que me paI'ticipa que ha 
dirigido á aquellos generales los siguiente. 
cablegramas: "Los intereses superiores de 
vuestro pais, de acuerdo con la conciencia 
universal, eSpel' .. Ul de vuesu'o patdotismo ge­
nel'o,a pacificaciÓn.-StOlll'llell de Cons/ant, 
}oo:en 3<101', " 

Tengo entendido que las diversas Socied"_ 
des pacifista, que en Europa han sido encar­
gadas de realizar esta labor en SUB respecti-
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vos paises, han enviado también sus cable­
gramas. 

Este es el principio del movimiento. y creo 
que reconoceréis conmigo que se ba iniciado 
de una Jllanera muy práctica; pero todavía 
es preciso hacerle más práctico, porque estOs 
movimien tos pueden resultar fugaces y pa. 
sajerus si no se insiste en ellos. Nuestro an­
helo es lograr la pacificación del pais mexi· 
cuno, y es to no se logra en un momen to ; pero 
no hay que desanimarse. 

Estas labol'es aunque no den su fruto com­
pleto en el instan te, no se pierden, no dejan 
de teuel' eficacia, si en ellas se insiste con 
perseverancia: si el resultado no se logra 
ahora, se logrará den tro de un me.,:;, d'e dos, 
de tres; se \'erá que México no está solo en 
estos momen tos, que le acompaña la buena 
voluntad de todo el mundo que piensa y 
siente. Esto es de gran importancia. Es neceo 
sario que !)e vea que Espafia, que DOS di6 el 
idioma las costumbres, su noble espíritu, la 
educacióll, no nos abandona en estos momen­
tos; es IH'eciso qne España tome la iniciativa 
de este movimiento. Asi se ha reconocido en 
Europa, habiéndose proclamado en todos 108 
países que á Esparra correspondía iniciar es. 
ta empresa, y que ellos gustosos se unían Ú 

ella. No en balde ha dicho Pérez Galdós que 
somos carne de su carne y sangre de su san­
gre. (Mlty bien.) 

]:!;s preciso también que secunde este mo\rL 

miento la Prensa española, que tan patrióti· 
ca ha Rido siempre; es necesario que la Pl'en~ 
sa haga suya esta empresa; que por todos los 
{¡mbitos de Europa resuene ]a voz de don 
Fanstino Rodriguez San Pedro pidiendo sim_ 
palla para México, que es hija de España. 
Yo no tengo autoridad, no tengo mús que pI 
grande orgullo de ser mexicano, pero modes· 
tamente pido á la Prensa española que haga 
.uya esta labor, que con su afecto destl'\1ya 
e.qa nota que sistemática y dolosamente se 
ha iJo infiltrando en F.spaiía para arrebatar­
nos la buena voluntad de los españoles. supo_ 
niendo que en lIféxico hay una gran odiosi. 
da{l contra Espaíla, ]0 cual constituye unn 
gran fal'edad. JJa misma nota he encontrado 
en .\lemania, merced á una campaña en que 
"e ha i,lo infiltrando gota á gota la hiel y ~l 
veneno, para hacer creer á los alemanes qlle 
~on Oflindo¡:;, en México. Lo mi~mo ha RUCC­

elido en Francia y en Tnglaterra. Con Ira (I-~O 
ha~' que reaccionar; es llegado el momen to 
de que mi débil \'oz 'e alce aquí para decir 
oue en las ~roras de lucha y de tristeza para 
E opaña la P"en.a mexicaua sicmpre tuvo pa· 
IHhl'aFl <le amor, de aliento, de cOlHmclo y 0(1-

simpatía para la madre España. Yo pido que 
la Prllsa española se inspire en esos mismos 
sentimientos. Miren ustedes que para los pal. 
~es de babIa española es muy cierta esta fra. 
se: hoy por ti, mañana por mí. Hoy por us­
tedes, mañana por nosotros. Tenemos muchos 
problemas comunes. (Apluusos.) 

Yo agradezco mucho este entúsiasmo yes. 
ta buena voluntad. Lo que hace falta es que 
no quede en palabras. Hay que hacer labor á 
la inglesa. Se han constituido en Inglaterra 
Comités de conciliación, y van á constituirse 
también en Francia, en Alemania, en Bélgi_ 
ca y en Holanda, asi como también se pro· 
cura formados en América del Sur para unL 
[\car'la corriente de opinión y simpatia en fa· 
vol' de México. E l Oomité de Inglaterra tengo 
la satisfacción de parTIcipar que será pre­
sidido por una de las personalidades más 
altas y respetables de Inglaterra, que formó 
parte del Oomité de pacificación en la época 
de la guerra en el Africa del Sur y su labor 
fué muy práctica. 

En Francia el Comité será presidido por 
el Barón de StQurnell de Constant que, como 
digo, es miembro del Senado y hombre cuya 
palabra no se discute en Francia tratándose 
de estas cueEtioues. En Alemania se cuenta 
Con la volnntad de un verdadero apóstol y 
también con la de los Comités de Francfort. 
También en Noruega se preocupan de ello, 
en JI 01 anda, en Rusia, en Suecia, en Fran­
cia la Delegación de la paz y el Barón de 
Stournel de Constant y en Italia la Socie' 
dad Internacional para la paz. 

Es preciso, pues, que en España se consti­
tnyan Comités y uno central en Madrid para 
qne se unifique la labor de afecto, para que 
se vea que somos todos U11081 cuando se trata 
<le labor de raza y labor de esta índole. Esta 
labor la pongo al amparo del patriotismo del 
Sr. Rodr :guez San Pedro y de la "Unión Ibe· 
ro-Americana", asi como de ]a Prensa ente­
ra. Terminaré diciendo que tengo la satiA­
facción y el orgullo de ser mexicano y me 
parece poco todo cuanto haga para hacerme 
digno de esta condición. Yo soy, seiíor~s, 
.eis veces español : por el babIa, por la raza, 
1'01' la sangre, por las costumbres, por los 
defectos y por las virtudes. (Grandes y prn' 
longndos aplausos.) 

El S,.. Rod1'Íguez San Pedro: Señores, des_ 
pué. de felicitarnos, como creo nos felicita­
remos todos. de haher oido la hermosa expo­
. ición y la manifestación de sentimiento~ no­
bilisimo. del Rr. Barrios, creo que denemos 
h:1cer una CORa, que espero RNl por aclama.­
ción, y es adherirnos todos á e'os sentimien. 
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tos ta.n hermosos, á este deseo tan noble de 
la prosperidad de México y de que todas sus 
ditlcultndes se resuelvan por la paz; y pm·a 
ello, si la reuuión lo estima conveniente, po­
drá ponel· la "Unión Ibero-Americana", con 
el asentimiento de todos los ahora presentes, 
un cable á esos señores que contienden en 
)léxico, en el mismo sentido qne aquellos que 
se han leido con aplauso de la reunión. ¿ Lo 
creen ustedes asi conveniente? 

(Varias 1Jooes: Por unanimidad.-.áplan-
808.) 

Pues lo haremos de ese modo. 
Otra de las recomendaciones que, con su 

elocuencia y con su sinceridad habituales, ha 
hecho el Sr. Barrios, es la constitución de un 
Comité permanen te que cuide de la eficacia 
de esta obra. 

Yo me permito indica,· que la "Unión Ibe­
ro-Americana está dispuesta á recibir la co­
operación de todos los hombres de buena vo­
luntad que quieran adherirse á. su movimien­
to y á sus esfuerzos. Yo propongo en este 
caso, no que la "Unión Ibero-Americana" 10 
haga por si misma, sino que salga de su seno 
el núcleo de este Comité y vosotros designéi€ 
6 autoricéis á la misma Junta directiva de 1" 
"Uaióa Ibero·Americana" para designar de 
entre ellos las personas qne le parezcan mú' 
{, propósito (todos los sois mucho) para for­
mar cste Comi té, que tendrá como trabajo 
permanente el dirigir las simpatías de Espa­
ña hacia México, haciendo sentir ú aquello~ 
hermanos nuestros el deseo de su felicidad , 
que experimentamos. 

Si a81 lo creéis, me atrevo ú pediros que me 
otorguéis vuestra confianza para designar l ar-; 
peJ'sonas que ban de encargarse de ]'ealizt\l' 
"",ta labor, que requiere un trabajo asiduo ." 
pel'~(l'\,(\l'nnte, (Unánim es lituestras de apru_ 
baaicílt. ) 

Tomado este acuerdo, poco tengo ya qU e! 
decir, porque el Sr. Barrios ha dicho ya tod" 
lo necesal"io. Si la Prensa de México nos ayu­
dó y alentó constantemente cuando sufria­
mos, cuando padeciamos, ¿ cómo la Prensa ee:: · 
pnllola no ba de l,acer lo mismo en favor (l<. 
México? Esto lo do~' por acordado, y tengo 
la segnridad d~ que la Prensa, sin distinei(lll 
de matices, porque sin distinciones ha sid o 
emprendida esta obra de humanidad y patriu_ 
tismo, que es de España y México, de Espaü:I 
y de la América E'pañola, ha de unirse como 
un '010 hombre á nosotros, en Madrid como 
en provincias, pam difundir y acentuar la 
expresión de estos sentimientos. (Muy bien.) 

Po,· último be de rogar á todos Jos preseu_ 
tes que, valiéndose de sus con.iderables rela· 

ciones, procuren hacer que este lllOVIDl.lcll to. 
se extienda á provincias. Desde luego el 00-
mité que acabáis de desiguar, por la delega­
ción que para ello habéis tenido la diguaci6u 
de conferirme, se valdrá de cnantos elementos 
americRllistas existen en ]~spafia, principal_ 
mente en Barcelona, en Huelva, en ValenCIa. 
en Sevilla y CMiz, en las poblaciones ma.. 
importantes, donde se está trabajando Slem­
vre en pro de los intereses españoles é hlspa_ 
no-amel'icanos. 

r:eodos esos elementos seguramente se cou­
vertirán en Comités de propaganda, en Co­
mités permanentes de acción, influyendo par" 
que estos trabajos sean de carácter marcao.· 
mente espa11ol, para ayudar con todas nuC!._ 
tras fuer¿as á que nuestros hermanos de" J(~~ 
"ico que boy pelean entre sí, vayan á la par. 
y vuelvan á cuidar de la prosperidad de _ll 
patria, que es como parte de la nnestra_ 
(.{plausos.) 

Gracias, SeiíOl'e8, por haber asistido á (,!'lta 
,·eunión, y me despido de ustedes basta 01 ra 
vez, si fuese llece!-;ul'io, qne creo podrá serlo, 
en que sea preciso molestaros nuevamen te : 
en cuya sazón , cual en todas, la Junta (lircc_ 
ti va de este Centro e_tará á vuestra eute .. a 
disposición. He cone! uido. (Gmndcs I/phl/'-
808.) 

• • • 
Concurrieron al bumanital'io y altrui~ta 

ncto de que acabamos de da .. cnen ta l"e]JI"P­
sentaciones de los más importantes elemen­
tos de la corte, y numerosos pal'ti('ulnre~, 
que llenaban la sala de Juntas, recorda-
1Il0S. en la imposibilidad de publicru' nna re­
lación completa, á. los :::;l'er-;. ~\.zcárHte, LalJra~ 
Conde y Luque, Palomo, )¡"oriega (l). J gna­
cio y D. Florencio), Ortega y Morejón, A1.­
rfirl'uga, Marqués de Figuer03J Al'minúll, 
Gutierr.,., Sobral, Silvent, Granada, SantOb 
Laya, Orbea Saralegui, Sal"11lon, Labat, 1'i"ít 
uez Samper, t:lalJesteros (n. T.líza,'o), Canto· 
nero, Suuz Saucho, Marqués del OJivar, Mar­
'lués de la Fuensanta de Palma, )Iar~nós d,' 
Seoane, Cemborián y España, Dr. Pando y 

\'alle, \·entabol, Lozano (D. Eduardo), Mn­
,10z del Oastillo, llarqués de Murta, Rodri­
guez de la Cruz, representantes de la Uni­
rersidad, de 1o~ Instituto~. Escuela Superior 
del Magisterio. Cámara de Comercio, Crérli· 
to Ibero-Americano Sociedad Ocncral de 
Tranvías, Circulo de la Unión )[ercantil. 
Ateneo de Madrid , .\cademia de .TuriHl'n, · 
dencia, Cáulara de la Propiedad Urbana, r., 
cuelas Normales, Centro de Cultura Ilis]!" 
uo-Americano, Banco Español del Rlo de la 
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PInta, Ueal Academia Esp",lola, Centros re­
gionales, Centro de Instrucción Comercial, 
eteérera, etc. 

La Pl'ensa tuvo una bl'illante represen tu­
ción y se asoció al pensamiento dando esten­
su c llenta en las ediciones del siguiente dta, 
y algunos periódico. como El Impa"oial, JiJi 
,Irulldo, El Univer80 y El Paí8, dedicándole 
a<lemús sus ""tlculos de fondo, 

• •• 
Lo. cablegramas que, cump)iendo el acuer­

¡Jo de la splemne y entusiasta sesión que 
queda l'eseñada, fueron dirigidos al PresI­
den te de la t{epública d" México, General 
l1u"rta y al General Vanustiano Can'anza 
tie l"euactarou como sigue: 
"~umcrosisima l'euui6u celebrada en la 

H Unión lbe.ro-Americ':llla", inspirúlluosCI, 
{UIlOl' )Iéx.ico, ruégale contribuya tél"wino 
guel"l'll clvil.-l'l'csidente, Roddguez San Pe­
d1'U." 

La "Unión tuero-Americana" irabaja con 
fe p",'a llevar á cabo los demás acuerdos to­
marlos á lo que la alientan además las nu­
lllel'Osas auhes iones que está recibiendo, 

____ "'w,,~~ 

DE PUERTO RICO 

De cartas recibidas recientemente de aque­
lla isla eutresacamos las interesantes noti­
cias que siguen, y que no puedén menos de 
caús",' honda satisfacción á cuan tos se pre­
cien de amantes de la raza hispano-ameri­
cana. 

El Partido Paltico "Unión de Puerto Ui­
eo", que cuenta en sus filas á más de las dos 
terceras partes de los votantes que integran 
la entidad social de aquella tsla, y que hace 
más ue diez años está en el poder, constitu­
yendo desde entonces la Cám",'a Baja homo­
genea (en P uerto Hico no existe el régimen 
de minortas), en virtud de la presión popular, 
francamente 8epamti8ta, ha modificado en 
estos dtas su plataforma política descartan­
do toda orientación auglo-sajona y dejando 
como únicas bases factibles la de _~ utolloU!la 
amplia inmediata y la de Independencia eli 
un futnro no lejano, una vez que el pals esté 
perfectamente organizado, Esto significa 
bien ú las clru'as <¡ue el pueblo de Puerto Hie" 
se afirma cada vez más en su origell y que, 
desdeñando extranjerías, quiere vivir su vida 
y tiene como su I'renjo ideal e1 de Ilegal' á 
constituirse en una Repúblka hispano-ame. 
ricana, absolutamente dueña de sus destinos 

Tamuién es muy significativa la noticia 
Ile que habiendo celebrado en estos dtas el 
Ateneo de Puerto Hico un gran Certamen 
artlslico y lilerill'io, cuantos trabajos de 
""ta última índole se remitieron á dicho Cer­
tamen (á excepción ue dos de ellos) fueron 
escritos en castellano, lo 'lue demuestra de 
una mallera terwinante que el idioma Inglés 
uo lla avanzado utl solo pruso ell estos quince 
allos de dominación de 10s E U, ue A, en 
I'uerto j{ico, y que si es verdad que joda 
aquella juventud conoce la lengua inglesa, 
toua eUa habla y siente en Ca;¡tellano, 

Nuestro querido amigo y entusiasta })I'u. 

pagantlista del ideal de Uuión lbero-Ameri­
{'ana, el ~l·. Pérez Pierret, ha sido 1a\'tr 
recido Con el primer prewlo del tema .. ~o­

neto" en el mencionado Cel'tamen, y nos 
enorgullecemos al public",' á continuaclOu 
este tl'abajo li ter ario premiado, no sólo 1'01' 

lo que significa en si, sino pOl'que enalwce 
las glorias de nuestl'a raza y el habel' siuu 
escogido en tre otros muchos que acaso tam­
bién merecían el más alto gal",'dóll, <lemues­
tru paladinamente que Puerto Hico, coloca­
<lo enl]'e dos tt'adiciones, entre dos civiliza­
ciones, se dedde por Ja de su origen y mira 
auiertamente hacia un pasado que tau ult.a 
ejenlplaridad de constancia, de dolol' y de 
hel'oisJllo les ofrece. 

V .... o 116ñez d . Balbo. 

DIÁ. LOGO DB RAZAtI 

¡Hombrea dfblle. y nrermos! •.. ¡El crispar da IIoI)eetr. IUCO 
Ha parudo en d08 al BOIl que rubrle. El CIIDtinente! 
, ice &C1l50 &111"" glorla8 Yue&tr" r.z~ du;pUuole 
Qu" hllce s\&lo .. que bosteza eo el )tundo Ab,lt:rlclno! 
~Nue1itro. hombrea que Inmudecl'n IDa pron •• , I'neblo hllpaDO, 

h.u la Ilombu qlle' la. aluas de la cumbre mú 1uga.le. 
Por l. enorme cortadura qult divide' La Serpiente 
Paean navea del At¡'ntlCo al .. aclllco Oee..DO! 

--Pel donad, héroes del NyrleL . Nue,troa héroe •• on m'. gr~ 

¡Lu pasaron en .. o. hombrys p f encima de Loe Andes! 
¡NUeíitrl' rulo no .abla de' chorrillo d, agua ¡mpur. 

y CAlrgaba 11.18 blVl08 en t:D pror1a curvatura¡ 
¡Y a61, e!l aDdal; de ~U8 gente", Jor la8 fo.brlca, da1 BDa 
Enlazaba 108 d08lUafe. VASCO NÚ~t..Z D~ BALBOA! 

a&'0010 P'érez "!erret. •...... -.. 
ld .. : 

11 ARGENTINA EH EL ARO 1913 
(De El Economista Argentino.) 

N o ha presentado mej ores caracteres que el año 
anterior el que terminará dentro de tres !días. 
Su vida se ha desenvuelto con algunos tropiezos y 
alarmas en lo que á nuestro pats se refiere, sin que, 
por ello pueqa merecer el calificativo de "calamito­
so" con que pretenden designarle aquellos que todo 
lo ven desde un punto de mira pesimista, dando á 
ciertos hechos mayor importancia de la que en rea· 
lidad tienen si, al apreciarlos, se procede con esp{ri. 
tu sereno y tomando en consideración los distintos 
fa.cton~a que los han producido 6 en ello. intet­
vienen. 
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Por la rápida rt$eña que hacemos á L'Ollunu3Cloll 

p<X1rá verse en conjunto la marcha por el país se­
guida durante el corriente año y las perspe.ctiv3S 
qUe ofrece para el enlrante; siendo de observar ql'e 
la cirCUIlSlancia de no (hsponcrsc de ~It!-a::. pl<..O:.3S 
sobre la totálidad del movimiento econótnico y tlllan­
ciero no 1:S inconveniente para que, al reflejar lo::. 
hechos PTincipales. pueda delinearse el desenvolvl­
mtento que ha de experimentar en breve, J'lespon­
diendo á su enorme vitalidad 

El año poiítico. 
lA primero que despierta nuestra atención es :a 

vida política del país. Sin una buena politica no pue­
den obtenerse buenas finanzas; se ha dicho cen toda 
exactitud, por lo mismo, que de aquélla pende ';1 
progreso general. Ahora bicn: ::.i se wHsldera la ac­
ción que esta política está llamada á ejercer por él 
rango que la República ha adquirido entre todas 
las ua.cioncs en concepto de centIo IIJC ilUnigradón. 
Y. por 10 tanto, prqpa.gadora de ideas por acto sobre 
cuantos concurren en demanda de bienestar y tr ... -
bajo, júzguese de la importancia que reveslirá todo 
aquello que tienda al mejor ftmcionamiento de sus 
instituciones. 
~ Lisonjero es 'anotar, desde luego, que la política 
perfilada en discursos y mensajes por el Presidente 
de la República, <loctor Sáenz Peña, llevada á la 
práctica con la amplitud de criterio que el caso im­
pone, constituye .el primer paso en la obra de se­
lección que nuestra vida demanda y que, por cvo­
luciones sucesivas, ha de conducirnos al pleno eje r­
cido de todas las f!lc.ultades y derechos que emanan 
de una verdadera democracia. 

Pero conviene no perder de vista que ello debe 
ser la obra del tiempo, y que, por ende, exige de 
parte del Gobierno una acción firme y continuada, 
¡¡'lte, nQ ohstante todas las garantía~ que nos ofre­
cen los hombres que hoy presiden los destinos del 
país, mucho nos tememos lI eglle á realizarse, dadas 
las idiosincrasias q'\lC particularizan Huestro modo 
de ser. 

Por de pronto, debe anotarse como un sínton1éi 
favorable la declaración hecha en Marzo de este 
año por el Ministro del Interior, doctor Gómez, 
en el seno de la Cámara de , Diputados, al discutir­
se el pedido de intervención á la provincia de Sal­
ta, formulado por el partido radical, respecto á can­
didaturas presidenciales. &.gÓ,ll ~e funoi<Mlar io, al 
proponérsele por el doctor Sáenz Peña su colabv­
ración en el Gobierno, y después de un cambio de 
ideas, aceptó el Ministerio que ejerce, expresándose, 
más ó menos, en los siguientes ténninos: .. Esta 
bien; aceptaré el puesto; pero es entendido QUe 111 
en e~e Ministerio, ni en otro alguno, se producira 
acto, se dirá palabra, se hará indicación que impor­
te ]a preparación de un Gobierno futuro. t> Esa COil­
sideración, en concepto del doctor Gómez, es, se­
gún . sus'· propias palabras, .. un pacto solemne entre 
dos caballeros, y !desde ese día las e.ntrañas de ese 
Gobierno han quedado esterelizadas para concebir 
una candidatura oficial." 
u Las eléct:iot1es r'ea1izad,a¡ en !a 'Capital durante el 
mes de Marzo, al confirmar las manifestaciones de 
la opinión en el año anterior, evidenciaron Que á 
la política personal ha reemplazado la independien­
te y, popular, extraña á todo oficialisroo, y Que, in­
~ependiz5.ndose de · prejuicios," ha lleva:do al' Parla­
mento á los que juzg6 mejores ?ara sustentar las 
ídeas moralizadoras de administracion y g-obienlo 
q'lle persigue, y Que, en lo fundamental, pueden tra­
ducirse por la lucha contra , el encarecimiento de la 
vld.a:, oéda · vét más perjudicial; contra el latifuD-

dio, rémora para la radicación del inmigrante; con­
tra el desQroen y el despilfarro en el manejo de 
los dineros públicos; contra los acaparamientos ~e 
varia índole, fomentando la I1ltltualiqad y dictando 
leyes de protección para el obrero, y COl!tra cu3.1,~ 
to impliquc una restricc¡óü dI el eJercicIO' de la li­
bertad electoral, para que sea efectiva su concU­
rrencia á la formación del Lobicrno que nuestros 
padres previcron al dictar la Carta orgánica de ,,, 
República. 

Salta, Córdoba, Tucumán y Jujuy han cambiado 
de Gobierno '<Íurante ' el año, y á efectuar 10 mi :::­
mq se aprestan las provulcias de Mendoza y San 
Juan. Requerida para alguuas la intcrvencion Ilaclú 
nal, ésta se acordó sólo para la de Jujuy, l>aJo 
cuyo imperio se realizó la elección de Gobernador. 

l.as tres primeras .efectuaron sus elecciones con 
¡ndependen,cia del Poder federal, mientras que !as 
dos últimas han atravesado. y aún atraviesan, por 
una agita .... ión política que acaso requiera particular 
atenci6n del Congreso, 

En cuanto á la provincia de Buenos Air.es, las úl~ 
timas elecciones, realizadas con tranquiltdad, si 
bien provocarán algw13 discusión en la Cámara de 
Diputados por el pedido dc intervención que están 
dispuestos á ~ formular los flepresentantes socialis­
tas, basados en la situ.acióll anómala en quc supo­
nen se encuentra esa provincia, uo serán' o~jetQ 
ck mayor reparo, pues el acto electoral para la dc·· 
sigilación de Gobernador 11U acusa, al parecer, vi­
cios de nulid<íd. 

fodas eStas efervescencias políticas re'.elan qUt, 
cuando el Presidente deja de ser jefe de partido, 
y, por lo tanto, Ide designar con antelación el can­
didato para reemplazar al Gobernador saliente, la 
opinión local, no~ sólo se agita y conmueve, sino 
qlJe busca interesar la atención nacional, equivocan­
do~! caminó. ~ la - vel ci'ue' d'istrayt.'ndo la altncióll 
general de otros ast!ñtoS"" quc responden al bie:l­
estar común, 

Cbmo quiera que sea, ' el hecho demllcstra elo­
cuentemente la necesidad de hacer comprender al 
sentimiento público sus propios debere~ y l¡t obli­
gaciiHl en Que se encuentran de resol ver por ~í 
mismo, en consonancia con IQS intereses y conve­
niencias locales, subo~dinados á los de la N ación. 
los problemas que s.e relacionen con el gobierno de 
los Estados. 

Dos crisis ministeriales se produjeron en el año. 
Una en Marzo y la otra en Junio. La prililCra ía 
motivó Ja salida del doctor Pérez, quien, al aban­
donar la · cartera de Hacienda. hizo algunas decla .. 
raciones que denunciaron un estado de cosas delica­
do, debido á la existencia de criterios económicos 
antagónicos con motivo del plan de obras públicas 
á desarrollarse. La segunda, promovida por este 
mismo plan, dió lugar á la renuncia de los 1finis­
tr?S doctores Norberto Piñero, llamado á susti­
tUir ar doctor Pérez; EXCQ'ltiel Ramos Mexía, que 
ocupaba la cartera de Obras públicas, y Juan M. 
Garro, que desempeñaba la· de Justicia é J nstrucción 
pública, y quien produjo ese acto. con el propósito, 
según expresó, de facilitar al Presidente, doctor 
Sáenz Peña, la reorganización de su Ministerio para 
que le .. fuera d:rdo realizar íntegramente su tras­
cende'1tal programa de gobierno." 

Según es público y notono, la segunda crisis tuvo 
su origen en la expresión de las ideas del Gobier-
004 hecha por el Ministro de Hacienda ante el Se­
nado, sobre el uso del crédito para la ejecución de 
las obras públicas en qUe el Poder Ejecutivo se 
halla empeñado, y qUe el Ministro de Obras pú-
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blicas desvirtuó, considerá..ttdolas propias del expo­
nente, sin que hasta la fecha se tenga una idea pre­
cisa d~l pensamiento presidencial al respecto. 

.\ los M inistros salientes sustituyeron los actua­
les, uoctores Lorenzo Anadón, C. Meyer Pellegri­
ni y Carlos lbarguren. quienes ocupan las carteras 
de Hacienda, Obras públicas y Justicia é Instruc­
ción pública, respectivamente; y de los cuales la 
opinión espera una acción eficaz en pro de los in­
tereses que están llamados á servir. 

El mal estado de salud del doctor Sáenz Pérez 
motivó su retiro de Jas tareas públicas durante 103 
meses ue Octubre y Noviembre, licencia cuya pró­
rroga ha solicitado últimamente por dos meses mal) 
para completar su restableciluienl:o, dando ocasión 
á 'Un animado debate en ambas Cámaras, las Que 
juzgaron el asunto en su asPecto constitucional y 

Congreso, es provocar de parte del doctor de la 
Plaza uoa acción propia_en el ejercicio de las !WI· 

ciones privativas del gobierno que Idebe ejercer 
mientrai reemplace al titular. 

El Congreso '.m 1913. 

N ada bueno podemos decir respecto de la labor 
legislativa. Si poco menos que de estéril debe cali­
ficarse la acción del Congreso en 1912, de nula pue­
de tacharse su tarea en el corriente año, pues, 
fuera de la ley del Censo, ha perdido su tiempo 
lastimosamente en controversias de política menu­
da ó interpelaciones que perseguían propósitos aje­
nos al interés público. 

La desidia legislativa ha hecho que se careciera 
en principios de año de presupuesto; que las leyes 
impositivas, tan necesitadas de reformas, particu-

ECUA.nOR.-(lu lio: ObIJervaiorJo Aa i rondruJco. 

desde el punto de vista de las conveniencias gene­
rales, encontrando qUe interinatos presidenciales lar­
gos impedían la realización de un buen gobierno. 
desde que el Vicepresrdente de la República esta­
ha obligado á desarrollar su acción con los conse­
j eros del titular. 
. Por de pronto, es evidente que la situación polí­

t ICa actual se presta á dudas. La Constitución na­
cional no admite la dualidad en el ejercicio del Po­
der. El Vicepresidente no es, ni puede ser, un 
delega:do del Presidente, pues ejerce un manda­
to de la voluntad pública, que ha jurado respetar 
y cumplir. Su acción tiene, pues, que ser propia 
y desenvolverse oon los consejeros que respondan 
á sus ideas de administración y gobierno. Así 10 
entiende la opinión y así 10 ha expuesto e1 C011-
gn~:so · 

El doctor de la Plaza tiene despejado el cami­
no, y sus últimos actos revelan Que se halla dis­
puesto á realizar, mientras ejerza el Poder, el go­
bierno firme, enér¡rico y decisivo, de orden, inicia­
tivas y administración Que las circustancias exigen. 

Cualquiera QUe sea la discrepancia de ideas en 
cuanto al programa trazado por e1 doctor Sáenz 
Peña, lo Que se ha .perseguido con la agitación 
últimra.mente producida, y de que s~ hizo eco el 

larmente las que Se relacionan con el régimen de 
las Aduanas, que son las que mayores ent radas pro­
porcionan al Erario, permanecieran durmiendo el 
suefio de los justos en las carteras de las Comisio­
nes de las Cámaras; que el Poder Ejecutivo mar­
chara en cuestiones de recursos sin los elementos 
que le iba á suministrar un re.nglón lluevo, el im­
puesto sobre las bebidas alcohólicas, por olvido de 
sanción legislativa; y que, finalmente, ninguno de 
los asuntos que tnás afectan á la economía nacional, 
y que el Congreso tiene á estudio hace tiempo, 
hayan merecido hasta ahora la preferente atención 
que requieren. 

La misma Ley del Censo sancionada en Agosto 
último, q'tle constituye el balance del pais y permi­
tirá valorar los esfuerzos que se han realizado en 
los últimos años, independienteT'fRnte de la. acri.)" 
oficial, casi siempre ineficaz, no despertó mayor 
atencibn de las Cámaras, que la postergaron en va­
rias oportunidades, demostrando un desengaño que 
contrastaba con el interés público por la obra. 

Ultimamente, el Poder Ejecutivo para remate de 
una situación tan criticahle. ha creído n<'Ccsario ex-­
hortar á la Cámara de Diputados á la sanci6n del 
Presupuesto, pues, dada la fonna -en que ~sta se 
conduce, no sería dudoso se reprodujera en el afio 
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entrante el bochornoso espectáculo de la marcha del 
gobierno con duodécimos del presupuesto pertene­
ciente á un ejercicio económico vencido. 

Procedimiento tan inusitado ha sido acogido favo­
rablemente por la opinión, que reprueba conducta 
tan irritante y aplaude la incitación al trabajo Que 
el mensaje gubernativo implica. 

Situación comercial. 

El año económico termina mal. Los hechos Que 
se vienen produciendo de corto tiempo acá, revelan 
una situación crítica, tanto más anormal cuanto que 
la eoon¡;:mía nacional no ha interrumpido sus activi­
dades, ni presenta desequilibrios en el desarrollo de 
sus fuerzas. Debe reconocerse, pues, Que se trata de 
un acto reflejo, en el cual desempeña el principal 
papel la cnsis mundial provocada p:>r la,5 glterras 
europeas. 

}Jo ha faltado quienes apreciando 'de ligero nues­
tra situación Ó procediendo con espíritu malevolen­
te, han creído: encontrarle analogía con la que deter­
minó la crisis de 1890. sin considerar que las cir­
cunstancias son completamente distintas; que nues.­
tra agricultura se eru;ontraba en aquel entonres en 
pañales; que el comercio exterior no ofreda las d­
f ras asombrosas de hoy ;· que no había estabilidad en 
la moneda, ni el billete de curso legal se encontraba 
garantido por un stock de oro; que la situación po­
lítica, además de instable, se caracterizaba por su 
desprestigio; y que fillahn~lte. las fianza s nacio­
nales _se hallan en plena bancarrota por el despil­
farro oon que se desenvolvía la acción guberna­
tiva. 

Ni la inmigración, ni la prooudibilidad de la ti t>­
rra, ni el crédito ilacional han 'sufrido en los úl ­
timos años sacudimientos que puedan haberles ere:>­
do una situación desfavorable. Las fu erzas vivas 
del país se encuentran en toja su integridad y vigor. 
Se trata, pues, de un IUllestar pasajero; de la li­
quidación de \10 pasado en q1JC la exagerada eSt>l:­
culación produjo un estado de cosas deleznable; tI\' 
la repercusión de las dificultades por que atra\'i¡!­
san los mercados europe<'s, como lo prueba el 
hecho de las últimas sustracciones de metálico de 
la Caja 'de Conve.rsión. pues nuestra estadística Il{IS 

ofrece saldos favorables ; y de otros factores Ola" 
de carácter transitorio, que sólo momentáneamente 
pueden afectarnos. 

El movimiento del Clearing en el año, cuyas d 
fras compiladas por la Cámara Compensadora que 
funciona en el Banco de la N ación Argentillaj que 
hacemos seguir, reflej an la paralización comercial 
experimentada: 

Puoa oro. 

Enero .............. 39.994·8oQ,88 
Febr.ero .. .......... 36.78r.470,IO 
Marzo ............... 341199.317.48 
Abril ... . ............. y,>.701.603.46 
Mal'" ................ 34-454.296.36 
Junio .. ....... .... .... 32·672.266,60 
Julio ....... ........... 29.937.887.70 
Agosto ............... 31.S54.12I,22 
Septicmbr~ ......... 30.404-288,02 
Octubre .............. 31.445436.26 
Noviembre .. ....... 30.863.415.S8 

Pe.o. 
(moneda n.clon!). 

1.564·328.14.1.<)l 
1.:llJO.259·445·4" 
I·481~Mo.9ÓI.t)2 
1.582·534.928.82 
1 ·46g.~017.:lb 
1·377·841.607,04 
1·427 .8<J4. 748,/-, 
1.250·398·705.36 
1.303.533.599.04 
1.376.51 S. 109.02 
1.179.66<).761. U 

Totales ....... 370.039·011,66 IS·404.736.028,:!4 
Convertido á papel, al tipo establecido por la lt:) 

de conversión (227,27). el importe del descuento de 
los cheques á oro y agregados los totales á los 1~ 
curso legal, se obtiene el resultado que va c\. COlla 
tínuaci6n: 

pe.oa 
¿moneda uclonaL 

Enero 1.655.225.664.13 
F<ibrcro ... 1.473.853.695,65 
Marzo 1.559.586.682,56 
AbriJ .. .... ....... 1.668-220.391,23 
Mayo 1.548.204.326.88 
Junio ...... " ..... 1.452.096.759,02 
Julio . .. .. ......... 1.495·935·402.84-
Agosto .......... 1.322. H2.617,22 
Septiembre 1.732·702.43S.44 
Octubre ......... 1.447.8g2'009,62 
Noviembre 1.249.811.614.72 

Total ...... 16·245.731.509:31-

El movimiento de las quiebras comerciales d("j 
año oí rece, para el territorio de la Republica, las 
siguientes cifras absolutas, q1Je determinan los at'­
li,'os y pasivos comprobados: 

Me8t". A~livM . 

Enero ....................... . 4.422.868.23 
Febrero ....... 6'370.30S,82 
.Marzo ........................ 3.984.275.41 
AAril ........................ 20·761.067.99 
:\layo .............. "." .... 11.29).683,23 
Junio ...................... 26.902.370.51 
JuliO' ........................ J9.287·204,S4 
Agosto 20.438.190,24 
Septiembre ... 9'955.072,39 
Octubre .................... 16.5IS·649.08 
Noviembre ................ 34-652.584.83 

4·445.524--
6.023.506,77 
8.937·596,95 
18.618.866,~0 
10.209.553.06 
23 ,924.924.--
17·:;117.714,12 
16.094.240,40 
9·450.336/-9 

'5.342.825,17 
23.9 ,8.062,86 

Totales ........ 179·58g.275,27 154.683.150.92 
Superávít ... 24.906.124.35 

De las cifras anteriores resulta que los meses de 
Junio y N ovicmbre han si,lo los que han llegado 
á señalar Illayor tofal de pasivos; pero, todo auto­
flza á suponer que la liquidaci6n se operará en 
forma satisfactoria, siendo de observar que en el 
úJtimo mes figura la concurrencia de grandes capi­
tales. corr.o la Cooperativa Nacional de consumos 
y otras presentaciones, que han resuelto su situa­
ci6n con esperas prudenciales sobre la base de pago 
íntegro. 

N o entraremos á detallar e ¡movimiento de las 
quiebras en las provincias. desmenuzando las cifras 
transcritas, pues para nuestro obj eto basta con io 
apuntado, debiendo sólo consignar que Buenos Aires 
acusa un aumento de So por 100 por las presentado· 
nes y arreglos que motivó el desastre dlcl Sud. de 
~ue hacemos mención en otro lugar. 

!{ OtJimiento inmigratorio, 
La continua prédica en algunos países de emi­

gración contra la Argentina no ha tenido los efeca 

tos que se esperaban. A pesar de tos esfuerzos de 
la propaganda oficial, empeñada en poner á nues­
tra nación á un 11ivel inferior, inventandQ hechos 
increíbles, de los cuales resultaba el regreso de los 
emigrantes en condiciones penosísimas por la falm 
de trabajo. seguridad y medios como desarrollar 
SllS actividades. no ha pOdido ser detenida la co­
rriente, que cada año nos smr.anistra datos que 
no dejan de acusar relativos aumentos. 

Es innegable Que el país no ofrece perspectivas 
para los que vienen en busca de una vida Udt, tic 
comodidades y holganza. Estos no pueden menos 
que regresar á su destino desilusionados y cariacon­
tecidos. Pero aquellos que buscan en la labor dia· 
ria, diligente y puntualmente realizada, una com­
pensación á sus afanes y desvelos, la encuentran 
cumplida y en forma como nO la hubieran obte· 
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nido, cualesquiera que fuesen sus esfuerzos en d 
país de origen, no ya en el mismo, ni en mayor 
lapso de tiempo. 

A partir del 1,0 de Enero del año en curso y 
hasta 30 de Noviembre último, habían arribado al 
país, según datos recogidos en fuentes oficiales, 
2ÓSOOO {inrrñtgjrantcs, Imientras que 'en 'a primer 
ql1in<:cna del mes qUe termina la entrada llegaba II 
25.<XX>; lo que permite supo'.ler para todo el año 
un movimiento no menor de 313.000. 

Como se recordará, el año anterior, que fué uno 
de los que presentaron la cifra más elevada, el mo­
vimiento inmigratorio alcanzó á 323.403 trabajado.! 
res, lo que habla en favor del resultado de 19[3. 
dada la escasa diferencia que ofrece en su compa­
ración con aquél, y demuestra á la par de las fa­
cililades Que el país propordona á los que buscan 
emplear sus energías en léihor remuneradora y no 
encuentran ambiente propicio en la nación de dOI)­
de proceden, que nada pueden las argucias, dicte­
rios é invenciones de los interesados en perjudi­
ca rnos. . f\ ¡ 1 

El año ogdcola. 

Según in formaciones suministradas por la Di­
rección general de Economía rural y Estadistica 
agrícola, el área sembrada para 1913-1914 con tn­
go, lino, avena, cebada y centeno ofrece las ci­
fras qUe á continuación publicarr«ls: 

pr oTlncla. ~ Trigo 
terrltorlo.. Ilrctll. 

BuenoA Aire •.. 2~ 
Santa Fé ••••.• 1 .037.2.&0 
Cor foba •• • ••. 2.0.'10.000 
Entre Rioll •.. ' 330.600 
Pampo. Central. 9(t) 800 
Otrll!! proTln-

cia. y terri­
torioa •.... 

Lino AyeDIL 
H eO'R. ll .. ,.tA. 

1I~1~ 
rHifl.M)I) 360[)ll 
~ f>O.OOO 30.000 
-i03.40J 48 700 

2L 100 lIO .6)() 

Cebado. CenteDo 
H ... 18. II r!'I". 

97.000 
!,\.I.I.I()I) 

8.000 
11.000 
6.000 

~ 
R.MO 

13. l lOO ... 
15.000 

Oran total. .•.• 6.673.1110 1.17!i.S$O 1.2J9.5()Il 169 aw 12.S00 

De las cifras precedentes resulta una disminución 
en el cultivo de trigo, que debe achacarse á las 
inundaciones en buena parte Idel Sur de la provin­
cia de Buenos Aires, que ha creado una situación 
d~licadísima á los agricultores; á la evolución que. 
en el sentir del Director ne la repartición citada, 
,iene operándose, particularmente en la provincia 
de Santa Fe, en el sentido de alfalfar los ca.mpos, 
á fin de ponerlos en condiciones de atender el ro­
m.ercio de carnes; y á la tendencia de llevar á cabo 
una explotación mixta, es decir, agrícola-ganadera, 
en campos que hasta hace bien poco estaban ex· 
dusivamente destinados á la sierrilra de cereales. 

Las provincias de Entre Ríos y Cót"doba ofre· 
cen en los cultivos de lino y avena un aumento, 
con relación á la siembra realizada el año anterior; 
aumento qtle también es visible para toda la Repúbli­
ca en las sementeras de cebada y centeno. 

Del total de la siembra efectuada, puede estimar· 
se que la sequía, vientos cálidos é inundaciones en 
el Sur de la provincia de Buenos Aires y territo­
rio de la Pampa Central, han hecho se malograra 
de un 8 al 10 por 100, siendo de observar que, en 
10 que atañe al citado territorio, la causa del dt­
sastre proviene. principalmente, de las condiciones 
desfavorables del clima y tierras para el cultivo del 
trigo, como 10 evidencia el hecho de que en 19IJ, 
según Jo manifiesta el doctor Lahitte, la cosecha fue­
ra mermada, en el período de su corte y trilla, por 
lluvias excesivas, y en 1912, diera el escaso rendl­
miet;lto de -142 kilogramos por hectárea. 

EJ Gobierno de la Nación no puede prescin.'dir 
de investigar seriamente la importancia de los per· 
juicios sufridos para l levar su ayuda al colono, fa.-

cil itándoJe, como en otras épocas, semillas para la 
próxima siembra, con carácter de préstamo, si.1, 
por el hecho, parar mientes en las garantías que 
se ofrezcan, respecto de su reembolso, desde el 
IT)()mento que se persigue evitar se ahonde el de­
sastre y no se trata de una operación comercial. 

Mientras tanto, convendría se propagara la idea dt.i 
seguro, como medio de poner á cubierto, en adelau 6 

le, á nuestros agricultores de posibles riesgos, que 
t'an perjudiciales rlesultan en todo sentido. 

La ganadería. 

NQ obstante. ouanto se diga en contrario,' y á 
pesar del pequeño aumento que ca,da año consto 
ta la estadística, puede aseverarse que la ganadt ­
ría languideoe en nuestro país. No se le p:esta 
toda la atención que reclama. y si se r"aJiza­
ron grandes progresos en lo que atañe al mejo­
ramiento de la calidad, poco es dable palpar ell 

el sent ido de aumento de la existencia, á Jin lh~ 
responder á las necesidades del consumo munrJla1. 

Existen en la actualidad, según lo han constata­
do hombres de negocios que prestando al asunto la 
atención que reclama. leguas y leguas de campo que 
se brindan para el pastoreo y las cuales permane­
cen sto que se las utilice. por falta de dementos. 

Es innegable que la agricultura ofrece. general­
mente, rendimientos más r ápidos y más crecldo~, 
pero ello no debe obstéir para que en detu-mina­
das zonas de la República se trate de expandir l~ 
ganadería, poniendo en juego cuantos medios p:-o­
penda.n á su progreso. Como no los ha puesto en 
evidencia el cdnso de 1908, el ganado ovino di:;­
rrlÍn uyó en 19.647·402 cabezas en las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba, aumentibrlo­
se, en cambio, en proporciones crecidas, las área& 
sembradas con cereales. 

Este hecho, que ha podido comprobarse en los 
años sucesivos, no obstante las opiniones optill\1S­
tas comunicadas wtirrléUTlente al Ministerio 'de 
Agricultura por algunos de los principale" repre­
sentantes de nuestros frigoríficos, evidencia la nl!­
cesidad de una reacción que impulse tal elemenh, 
de riqueza y nos coloque en el pie que demanda el 
progreso alcanzado por el pais en las demás ma­
nifestaciones de su actividad. 

Al Gobierno te toca no descuidar el punto, que 
reviste particularísirrKl interés, y de cuya acerta­
da solución pende buena parte del éxito en factol 
que juega tan importante papel en la economa 
nacional. 

El comercio de cornes. 

Puede cQn seguridad contarse al Gobierno ar­
gentino, entre los q1.1e más tempranamente tendie· 
ron al desarrotlo de la industria fri~orífica, pues 
la primer ley de Fomento. que estahlecía un pre 
mio de 8.000 pesos, al que. en el término de seis 
meses, ofreciera el meior sistema oara la conser­
vac ión de las carnes, data de Septiembre de 1868. 
Más tarde se acordaron franquicias aduaneras para 
los primeros establecimientos de e1aooraciÓfl en 
frío. primas sobre la exportación de carnes, ga­
rantías sobre el capital y demás medios de protec­
ción y ayuda, concluyendo por incorooraro;:e defi­
nitivamente en la ley de Aduanas de J(lO~. la exo­
neración de d(>rechos :>aTa 10 se-nv~c:{"c;. ft1!lrlac; 
ó bolsas especiales. cajones armados 6 dec;armado~ 

L, orimera fábrica de carnes que se estableci6 en 
)' hojalata corta'da por tarros. importados directa-
1I1ente por las fábricas con destino al acondicio­
'IIamiento de ese producto. Tal disposición rige de 
enton.ces acá. sin variante alguna. 
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el país fué "Te River Plata e.o Ltd." (1873). A 
ésta siguieron la "Compañía Argentina de carnes 
congeladas de San Nicolás" (r884). la de Sansinc~ 
na (1884) y la de Las Palmas Produce (1886). ~1á.s 
tarde se instaJaron los -frigoríficos La Blanca, 
"The Smitficld an'J Argentine l\Ieat c.", Ltd. tI, La 
Plata Cold Storagc c'o, Záratc, El Argentino y 
Cuatreros. 

Conocida es la lucha que todas estas E1T'l{)resas 
entablaron, atentas s610 á su beneficio particular. 
De las primeras cuatro Compailías citadas preceden­
temente, tres de ellas, á fin de reducir la compe­
tencia é imponer precios, arrendaron, en ]&)8, por 
el término de cinco años, manteniéndolo clausu­
rado, el frigorífico de San K icolás, que en ese en­
tonces había suspendido sus faenas . Para el efec­
to, se compren~tieron á pagar 30·000 pesos, oro, 
por año, lo Que equivalía á una renta de 15 por 
100 sobre un capital de 40.()()() libras esterlinas. Tu­
vieron pues, por r so.()()() pesos, oro, en el quin­
quenio' dominio absoluto sobre el mercado, reali­
zando 'las pingües utilidades que son de presumir. 
Según Ramón Domán (Manual de la Bolsa de Co­
mercio de Buenos Aires), una de e~as Compañías, 
la de Sansinen~ repartió en esa época los siguien­
tes dividendos anuales : 

18gB....... 12 por 100. 
1899..... 16 
19(Xl............... 25 
1901.......... 68 
1902 ... ".......... 50 

La explotación de los frigoríficos La Plata y 
La Blanca por los industriales norteamericanos puso 
fin á tal especulación, hasta 1912, en Que se es­
tableció un convenio. denunciado en Abril de 1913, 
para la distribución de los embarques de carnes 
enfriadas; convenio que dió margen " una inter­
pelación panlamautaria, doll(le el MMistro ~ 
Agricultura manifestó que el Gobierno trataba de 
vigilar muy de cerca cuanto se refiere á los ma­
nejos de los comerciantes en el artículo, si bien 
110 podía intervenir en conflictos de carácter comer­
cial en tanto no se evidenciara que alguno de los 
'actores asumía el carácter de .. trust" . 

Conviene consignar aquí que en I90Ó los sie­
le frigoríficos existentes limitaron el faenamienLo 
de animales, por un acuerdo, estableciendo á la 
vez que los novillos no pasarían del precio de do. 
go y, excepcionalmente. 100 pesos, según asi !o 
'declaró el doctor Mújica en la Cámara de Dipu­
tados. 

Debido á la intervención de los norteamericanos. 
tal convenio no pudo continuar, y ya en 1907 los 
novillos. alcanzaron precios superiores á J2S pesos. 
Por el acuerdo del año 1912, vencido en 1913 (5 de 
Abril), todos los frigoríficos circunscribieron á de­

terminada cantidad la carne tipo loe chilled" que po_ 
dían exportar, pacto que no se renovó por haber 
demandado La Blanca una proporción mayor 
(so por 100) q'ue la que tenía asignada. 

En el año que termina, la elaboración de car­
nes por los' frigoríficos a:rroja este resulta.do: 

ENERO Á NOVIEMBRE DE 1912 ENERO Á NOVIEMBRE D~ 1918 

Reses de en· Cuarto8 da va Cuartos Je va Rese8 de ear· Cuarlos de Vil' Cuartos de Va-nero eonge· eUllo conga· naro conga· cuno conge-
ladas. lados. eUDO ebUled. ladas. lados. euuo c:hlUed. 

-----
Sansinena de carnes con-Comp.~f. 

geladas .• . .. .• ... . .• . ... . ... • . 657 · 460 289.896 145· 0,,8 4°5·377 193 . 149 174 ·947 
The River Plate Fresh Meat Ca .... 243.340 338 778 218.4 13 195 .530 248 . 61 , 232 .808 
Las Palmas Prorluce Co. ........ .88.486 296 538 230 . 414- 9' 531 202.293 193 . 6 14 

341.579 85 .• 61 40:.404 103· .~43 45.628 6~2 .671 Frigorffico La Blanca ... . ..... . ... 
La Plata Cold Storajite Ca •• . •.•.. 976.987 300 965 806.4.6 643 940 149 754 1. 208 . 888 
The Smlthfield y Argentine Meat Ca 44. 270 190·98, '44. 082 8 930 108·914 182· 70 1 
Frigorffico Argentino . ...... ...... 141.1·533 184. '44 IJI·33 1 49 94 1 102·383 10 1 0 29 
La Fri~orffica Uruguaya ..•.•.... 284 119 "7 ·?95 - 146 673 134. 284 4 . 150 
Frigodfic.." Río Seco. .... . ... . . . 138.401 - - 262 66c - -
FrigMificl'> San Gregario . . . . . ..• . .. 13b 293 - - 24 2 .508 - -
CompañfB FrigorfñcA de Patagonia . . 25. 611 - - - - -
Frigorífico Montevideo .... . ... . ..• - - - ] 18 807 2 19.512 9 . 2 46 

----- - ---- ----
TOTALBS ........ 3. 2 77 .080 1·914·76 1 1 . 078.1'18 2.270 • 278 1. 404 .948 2.730 •065 

En cm ltO !lo la matanza de reses vacunas, las ci­
fras que liguen reflejan el movimiento de los once 
últimos . leses transcurridos: 

E.tablee mientoa. 

Compañía Sansinena de carnes conge-
ladas... . .......................... . 

The Rivl.( Plate Fresh Meat C.D ........ . 
Las Palmas Produce Co ................... .. 
L.a Blanca .............................. .. 
The La Plata Cold StOTage c.-........... . 
The Smithfield & Argentine Meat C" .. . 
Frigorífico Argentino ....................... ,. 
La Frigortfica Uruguaya." ................. . 
Frigor"'ico Montevideo .. ... . .. .. .. .......... . 

Totales .............. .... .. 

Enero i 
NO'flembre. 

262.848 
127. 239 
103·124 

254·472 
359·535 
72 .954 
48.194 
46.94' 
78.437 

t.S33.7~ 

Cultivos industrwles. 

Tanto el azúcar como las viñas ofrecen este año 
las mismas perspectivas que el anterior. Por 10 que 
atañe al tabaco. su cultivo no suministra nada dig­
no de mención, no obstante tratarse de un produc­
to cuyo comercio anual en la fonna de cigarros, 

cigarrillos y demás elaboraciones llega á 100.000.000 
de pesos. 

El Ministro de Agricultura, penetrado de la im­
portancia que reviste el fomento de las plantacio­
nes de tabaco, comisionó hace algún tiempo al In­
geniero Baldasarre y al Sr. Eguía para que proyec­
tasen medidas tendentes á este fin, una vez estu­
diado el punto en las zonas favorables al cultivo. 
Dichos señores han llenado ya su cometido, some­
tiendo á la aprO,baci6n superior un proyecto que 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



UNIÓN IBERO-AMERICANJ 15 

responde al objeto que se tuvo en vista al con­
fi.arles esa comisión. 

Yacimientos de petróleo. 
Los yacimientos de petróleo de Cc·modoro Ti· 

yadabia, territorio nacional del Chubut, constituyen 
una nueva fuente de riquezas, q1.le, convenientemen­
te utilizada dará los mejoT(S resultados. Pero se 
toca con un inconveniente: la escasez de medios 
para la explotación. -

Según cálculos del Ministro de A~icu1tura. para 
la prosecución de las perforaciones y obtención del 
producto, en fanna que permita hacer frente i las 
exigencias del consumo, se ' necesitan unos cuantos 
millones de pe$OS.. Dentro de la situación actual 
del Tesoro. sólo' pued:e Idesarrollarse una mini· 
ma parte del plan. Se impondría, por consiguiente. 
requerir de la explotación privada el concurso ne­
cesario, sin perjuicio del contralor que en las ope­
raciones debe reservarse al Gobierno 

Lo hemo¡s dicho repetidas vece.s y sostenido 
con tesón que el Estado es un mal industrial, y 
QUe asuntos de esta naturaleza deben librarse á 
la acción particular, si quieren obtenerse positivos 
beneficios. . ,~"I 

De otra manera se irá al fracaso. 

El tr6fico ferroviario. 

El tráfico ferroviario, en consta1't:! aumento, SI ' 

gue contribuyendo al ser~ici') de 1;\ riqueza públi4 
ca, al sup"imir distancias y floner ~n rápida, ec04 
nómica y segura c.irculación los nrtículos que co"s~ 
titu}"Ct) la p!'Mucc;:i6n nacional. 

1;:1 heoho df' mayor bulto ('Il el año. respecto 
de este acápite, es, sin duda alguna, el desistimien­
to de la fusión de 105 ferrocarriles del Sur V 
del Oeste de Buenos Aires. que, acordada en Lon­
dres, representaba una operación llamada á produ­
cir grandes beneficios á las zonas Que cada línea 
sirve, como que traía aparejada la supresión de ter­
minales ; la reducción de las tarifas en vigor; la 
mejora !de los servicios por ~a misma economla, re­
!ultante de la Junión; la contrucdón de r.500 kiló­
metros de nuevas vías para acortar distancias y fa~ 
cilitar el acoeso á los puertos de embarque; y fin al­
mente. la dismhlución de los fletes y mayor celeri­
dad de las operaciones, aparte de ,otros beneficios 
QI1e no escaparán al lector. 

Se fuooa la renuncia. á !la fusi6n en " el c:tmbk 
absoluto de la orientación oolítica ferroviaria aodop 
tada por los Poderes públicos durante más de ej¡, 
cuenta años. que ha afectado el porvenir financie 
ro de la!! Compañías prod'uciendo la alarma y e 

retraimiento consiguie:lt~ en los Oentros capitalis 
taso Consecuencia inmediata de la nueva tendencia 
p~lede considerarse la prorr,tttlgaciótt, por la provin­
Cia de Buenos Aires, de la ley de Ampliacibn de 
sus líneas, que hace manifi.esta una política de 
competencia hacia los ferrocarriles particulares, 
que jamás podrán éstos sostener." 

Las ideas de El Ecotlomtsla Argentino son ca· 
nocidas sobre el particular. Convencidos de la fal­
ta de condiciones del Poder públicfl para 3r1minis­
trar servicios de la índole de los ferrocarriles. he­
mos sostenido !'ietT'lpre, y la hi .. toria nos 'lia la 
razón, que sólo al interés particular te correspon­
de su explotación. y Que e~tá reñido con nuestro 
modo de ser todo Cllanto tienóa á convertir al Go­
hierno en c'omcrciante é industrial. 
~o estará demás consig"nemos aQ'\.11 que Lord 

Samt-Davis, en el discurso pronunciado ante la 
asamblea de accionistas del ferrocaril de Buenos 

AiresaI Pacífico, al referirse á la actual política 
ferroviaria. puso de relieve los inconvenientes y 
entorpecimientos que ella acarrearía á las Uneas 
particulares existentes. 

De los balances dados á conocer, resulta que el 
ferrocarril del Sur sigue ocupando el primer pues' 
to entre las Compañías qUe pueden ostentar may,,;r 
rendimiento. En efecto, en el ejercicio económi­
co 1912-1913, las entralrlas brutas superaron al ejer­
cicio anterior (1911 -1912) en un 21,56 por 100, y la! 
netas en un 22,6r por 100. Las cifra! absolutas arro­
jan para a.mbos ejercicios el siguiente resultado: 

t91~lD13 1911·19121 Dlfereneia. 

6·569·345 5-404.096 1.165.249 
3.698·996 3.016.868 68:u.s 

2.870·349 2.687·228 483.121 

El nlunero de pasajeros transportados ha sido de 
27.069.974, lo que implica un aumento sobre el ejet . 
cicio anterior de 14 por lOO, mientras que el tonela­
je conducido da un aumento que equivale al 37 ) 
3/4 por lOO, en su comparación con 9 3/4 Y 15 por 
100 que acusaron los dos años anteriores. 

Se particulariza el trOvimientQ de cargas del afto 
que nos ocupa por el fuerte aumento que repre­
senta la cosecha de maíz y el transporte de piedra. 
En el ejercicio último 10 conducido del cereal (.1-

ta'do acusa 997.182 toneladas, mientras que en 1912 
fué !ólo de 108.278 toneladas. Respecto de la pie­
dra, las cifras para los dos años úlfimos revelan 
un transporte de 438.000 y 810.000 toneladas. re~­
pectivamente, disti'nguiéndose el Tandil y l()s Pi .. 
nos romo los distritos más productores. 

En el año, el ferrocarril del Sur abrió rama1~s 
Que suman 97 millas de lineas y prosi¡nti6 reno­
vando ~as vías permanentes con material más pe­
sado. 

Por 10 qUe atañe al ferrocarril del Pacifico, las 
ent ra'Aas brutas alcazaron á 5.590.513 libras ester­
linas y los gastos de explotaci6n i 3.459-921 !i­
bras, 10 que ofrece un beneficio de 2.130.6g2 fibras .. 

Sobre el ~ño precedente, el aumento en las entr:;­
das fué de 613.929 libras y en los gastos de 306.223; 
siendo de notar que se transportaron en este ejer­
cicio 6 162.<)0() toneladas, mientras Que en el ante­
rior el movimiento fué solo de 5.128.~2'. 

En la mejora, removido y renovaci6n del material 
férreo se han g-astado 99.702 libras, habiéndose he­
cho una c011cesión á la Compaftfa d-el ferrocarril 
Oeste 8~ra q1.1e construya un ramal de 15 milla" 
desde Monte Coman (estación situada en la línf't\ 
Guadales Toay) hacia el Sudoeste, hasta el río Atuel 

El fondo de reserva de est ... empre5a asciel1de ho) 
á 671 26.1 libras esterlinas. 
. También el ferrocarril Central Argentino no le 

ha ido en 7<1.12'a á los dos ya citados. pues sus en­
tradas y gastos de explotación en el último ejerc:i::~o 
arrojan un aumento de 24.2 por 100 y "'26.9 por 100, 
r('o<;O('oct1v<lmente 

Ell ('fecto: sellún el informe publicado tlltimamen­
te en Londres. el movimiento de tan importante em4 
pre5a da las cifras absolutas que van en seguida: 

~on·101S 1011·lel:l Avmento. 

Entr:¡das bru-
tas f 6.489.346 1 5.>2.1.814 f 1.265.531 

(';astos de eX4 
plotaci6n .. f 3.718.935 l 2·929·923 l 789.062 

Beneficios ne-
tos ............ i. 2·770·4I1 l 2-293.8g2 l 476'519 
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El número eJe pasajeros transportados fu~ de 
21.721.273, 'Ó sean 3.118.160 más Que el año anterior, 
lo Que equivale á un aumento de 16.8 por 100 si se 
compara con el experimentado en 1912, que fué de 
7 6 por 100 al año; mientras q",e los fletes repre­
sentan un aumento de 33·3 por 100 para solamente 
los cereales. 

No obstante los efectos causados por la sequ(a y 
otras plagas Que gravitaron sobre muchos productos 
objeto del particular tráfico de este ferrocarril, el 
total ~e trenes millas del año lIeg6 , 10.314-245, ~o 
Que representa un aumento de 22.8 por 100 respecto 
del constatado en el año anterior, 'Que fué de 9.76 
por 100. 

Luego de abonados los dividendos de las accio­
nes preferidas 'Y de adjudicado un 6 por 100 á las 
ordinarias. se pasó á cuenta. nueva el saldo restan­
te, que alcanzó á l. 226.864. 

Por lo Que atañe á las nuevas líneas en con;i­
trucción, cuya longitud se hace llegar á 5T7 millas 
la Empresa Que nos ocupa, a'l 30 de Septiembre úl. 
timo había realizado los siguientes trabajos: Hneas 
entregadas al servicio público 282 millas. terraple~ 
nes concluidos 490 millas. rieles tendidos 442 millas. 

La exJ)lotación de las líneas del ferrocarril Bu~­
ROS Aires y Oeste, según la MemOTia presentada , 
los accionistas de Londres, acus6 en el perlodo 
1912-191.1, como, producto, bruto una entrada d~ 
2·906·008 libras esterlinas. estando representados !os 
gastos de explotación por i 1.659.515, 10 qUe h~e 
que los beneficios Hquidos alcancen á 1.246.493 i. 

En igual período del ejercicio. anterior (19Jl-19U) 
sumaron las entradas 2.425.682 1, los gastos 1.339.517 
y los beneficios Hquidos obtenidos 1.086.161; todo lo 
cual en su comparación con el año Que nos ocupa, 
acusa un aumento de 1 4&>.326 y 319.998, en los doc: 
primeros rubros. 

El tráfico por esta linea siguió el aumento Que se 
ha notado en las demás y Que refleja el eslarjl) 
próspero del país, pues de 2.148,000 toneladas ql1~ 
consignan las cifras q'\le cOrresponden á 1912, lIe-gó 
en 1913 á 2.8Q6.015, lo Que implica un excedente de 
748.00.:; toneladas. Ó 10 qUe es lo mismo, un 34,82 
por lOO, tra~ucido en cifras relativas. 

El directorio recomienda en su Memoria un divi­
dendo final de 4 por 100 que, sumado al ya distri­
huido de 3 por roo hace 7 -por roo. Abonado Que 
saldo de 125.104 l., enunciándose la conveniencia de 
aumentar el capital social, Que alca.nza i 24.000.000 
de 1, en 2.000.000 más. 

La Compañia del ferrocarril de Entre Ríos, ql1.! 

posee más de 800.000 J. de acciones del ferrocarril 
Nordeste Argentino. acusa igualmente un crecimien­
to notable en el tráfico del año, corno 10 revelan las 
cifras siguientes: 

Ut12to13 191t · l0t~ Aumento. 

LibraR. Llbru. Llbru. 
---- ----

Entradas brutas 6I1·[45 472.10r 139·044 
Gastos de explo-

taci6n 345.&¡6 291.923 53.922 

Beneficio neto 265·299 180.177 85.121 

Con:> es sabido, la nueva ruta por ferry boat, 
que ha establecido esta empresa, reducirá el tra­
yecto de 49 á 18 millas. 

Finalmente, cerramos este acápite de la reseña dc1 
año, haciendo notar Que tanto el ferrocarril de Villa 
María á Rufina, como el de Bahía Blanca y Nor­
deste, también aumentaron sus entradas brutas, ha­
biendo establecido el ferrocarril al Pacífico Que el 
dividendo anual de 3 1/2 por 100 sobre las acciones 
de aq'Uellos, cuyo pago garantiza, sea en adelante de 
4 por 100. 

La situaci6n fina"Ciera. 

Breves Iíncas coosagraremos al tema. El Econo­
mista ArqenfitllJ la ha venido ocupándose con notoria 
recuencia 'de todas las incidencias de la mucha fi­
nanciera del país y en sus pá~nas queda reflejada 
la opinión q'\le nos hemos formado. 

Para el Gobierno. según las declaraciones en ei 
Meflsail" de 27 de Septiembre próximo pasado. some­
tiendo á la consideración del ConllTeso el ftToyecto 
de oresupuesto que ha de reoir en 1914, el estad() 
de la hacienda pública es satisfactorio. 

Clausurado el ejercicio financiero de lQT2 ('n con­
diciones normales, el Gobierno ha sequido dcscnvol­
viefldo su acción sin tropiezos ni vacilaciones. den­
tro de los recursos asÍtmados por el Congreso. du­
rante el corriente año. Su orooósito ha sido conte­
llf"r y reprimir lo .. gastO'i á 10 estrictamentf' necesa­
rio. POraue considera llegado el momento de res­
ponder á las exi .... enc;~'i de 1" economía nacional. 

Con todo. fuerza es reconocerlo. 1:\s obras Oúbli­
cas ~(' desenvut'lven en condiciones críticas oor la 
carenri~ de r("Cl'r"oc:. sin Iwe se;t po .. ih1e conocer 
los f11ml)0.;: Que el C;ohierno niensa 5eiYuir .;:o1,re el 
part1cul;:¡l". 1..:Is orovil1cias clarmn nor ohras dc rit'2'O 
y vías férreas. y ('1 Poder Eiecutivo nada flllf"de in­
tentar al rec:oecto. ('omo qt1c 5C encuentra aún im­
oosihilitado df' re'f'()f1er Ins dineros tomados al "fon­
do de' irrifl'acilm'" 'Para hacer frente á las croqacio­
nes de los ferrocarriles pobladores ó d'C fomento. 

F .. d.c esperar Que en hreve se vea claro y se 
cuCnte c(tn un olan concehido v re<t1i7ado con e'mí­
ritu oráctico. (I'Ue sati~fa(!a dentro de los medios 
de Ol'e se 'disnonQ"a. el anhelo pltblico. y propenda 
al proqreso general. 

Por la importancia que reviste. como aSImIsmo 
dado Olle' t'stabl(,cf> con precisión el monto de las 
erogaciones á realizarse en el ejercicio económico 
nróximo. si, sejlún todo hace presumir, el Congreso 
11" presta su sanción, consi~namos el siguiente cua­
dro. tománddlo 'de nuestra estimab4e cO'le~a La 
Prensa,. que demuestra las diferencias entre el pre­
supuesto concebido por el Poder Ejecutivo y el des­
pachado por la Comisión de la Cámara joven, que 
debe discutirse el lunes. 

Helo aquí: 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



UNION IBERO-AMERICAlIIA 17 

CONCEPTO:; 

Total del presupuesto general •••••...• 
ldem id. id. administrativo •••• , ••... . 
ldem id. id. de trabajos públicos •. .... 
Idem id. id. de obl'gacioncs contra-

tadas ......•••.•...•.. o ••••••••••• 

Idem id. id. de subsidios .••.•....••.. 
Recursos de la sección t. a ......•••..• 
ldem de trabajos públicos y obligacio-

nes contratadas .• • ..•..••...•..••. 
Idem de la sección 2.·. . ............ . 
Presupuesto del Congreso ••.••..•••.. 
Idem del Interior. . • . . . • . . •• • .•••••. 
ldero de Relaciones Exteriores •.••••.• 
¡dero de Hacienda . . .••.••.••.•..••••. 
Jdem de Deud.t pública ..•••••.••..•. 
ldem de Justicia é Instrucción pública .• 
¡dero de Guerra .•.....••.•.•.•....•.. 
Idem de Marina .....•.... . .•.•..••.• 
Idem de Agricultura ................. . 
ldem de Obras públicas .............. . 
Idem de- pensiones, jubilaciones y re-

tiros •••.••..•.••••••••• " ••..•••• 
Idem de adquisiciones miIitar~s ••.. .. . 

Cdlculo de recursos. I. a .recció". 

Importación .•.•.•••..••....•......•. 
Bebidas alcoh6licas ...•• . ..•.•....•. 
Contribución territorial. •••....•.. .• 
Perfumes y específicos •••.•.•..•••.•. 
Matrfculas, derechos de exámenes, etc. 
Transportes nacionales ....•.•..•.•... 
Fondos de liquidación del Banco Na· 

cional •....•.•••..............•.. 
Recursos extraordinarios .•.•..••.•..• 
Devolución de obras salubridad ••.•.•• 
Proveniente del ejercicio 1913 ......•. 
~Hay ademts pequeñas diferencias.) 

Cálculo de recursos, 2.- sección. 

'Saldo de rentas ~enerales .••..•....•. 
ldem del fondo para obras públicas en 

las provincia.s.. •• . .•.•...•.•. . ••.. 
Proveniente del fando de irrigacIón .•. 
-Obras sanitarias de las provincias ...... 
Venta de tierras en la' ZOna de influen· 

cia de los ferrocarriles •....•.••••.•. 
Re~ntegro de anticipos á obras sanita I 

rlas de la capital . . ............... .. 
Producto explotación petrolífera .•..•. 
-Obligaciones de irrigación ..••...••.... 
Títulos del puerto de la capital.. " •.• 
Idem del F. C. N. E. Argentino ..••.. 

Calculo dt recursos, 3.- sucitJn. 

Proyeeto del Poder 

Ejeentl~o. 

l"&¡U 

moneda nacional. 

451.439. ,22,03 
342.793. 143,56 
65·935·478,47 

28·5°0.000 
14. 210.600 

369·5 l 8.622,03 

94.435·478,47 
14·~IO.600 
4. 892 .420 

52 447.787,84 
5. 0 46 .687,54 

23·567 ·621,16 
84·496 '94.43 
62.905.°49,01 
31.812.530,96 
29·599· '55 

16. '94.037,62 
9·081.660 

14·'00.000 
8.150.000 

19 1.590 .900,09 
6.000.000 
6 .436 .422 
:1 789.-1°° 

300.000 
4°0 .000 

1 500.000 

10·7°° ·000 
13 ·3°00000 

200 .000 

3.000.000 

12.000.000 

8.000.000 
19.500.000 
1.000.000 

ProductJ de la lotería............... . 10 . 000.000 
Del impuesto á bebidas alcohólicas. . . • 3.000.000 
Del impuesto á perfumes y especfficos.. 1.:11 0 .600 

O .. p.ebo 

de la eomi.ión. 

DIFERENc rAB 

Aumentado 

por la eomllión.. 

Di.mlauido 

por 1& eomi.16D. 

Peso. p,s" PelOIl 
moneda naelon.l. m()neda nacional. montda nacionll. 

448 .555.3'6 
345·609·88. 
61. 245.43 2 

.25.500 .000 

6.300.000 
39 1 .57).402 

6.763·54& 
16.)00.000 
4·968.24° 

53. 2 °9425,06 
5.142.114,78 

23.540 . 14 1,06 
84.356 •194143 
68.355.745,93 
3°.392 .399,32 

29· 530.955 
15.908.808,4:1 
9.°5 2.860 

14·5°0.000 
6. !5o.000 

185.000.000 
4·500.000 
7. 825.340 
2.200.000 

.600.000 
1,4°0.000 

4·500.000 
12.000.000 
13.000 000 

12.500.000 
1·300.000 

I. 500 .000 
8.000.000 

16.5°0.000 
, .000.000 

10.000.000 
4·500.000 
1.800 .000 

2.089·4°0 
22.044.809.97 

2.089 ·400 
75 · 820 

761 . 6)7,23 
95.427,24 

200.000 

300 •000 
1.000.000 

4.500 . 000 
12.000.000 
13·000.000 

1.100.000 

1.500.000 

1·5°0.000 
589 .,0 

3.000.000 

27,480,10 
140.000 

1.420 . 131 ,64 
65·:100 

585 . 229 20 
28.800 

:1.000.000 

6 590 909,09 
I !00.000 

589.40 0 

1·5°0.000 

10·700.000 
800.000 

3 000.000 

12.000.000 

3·000.000 
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El comercio úllcrllaciollaJ. 

Juzgado el comercio exterior por los resultados 
Que consigna en sus compilaciones semestrales la 
Dirección g1ellecaJ de Estadística, no pueden ser 
más favorables para el. país los saldos que arroja 
nuestra exportación. Pero es el caSQ que mientras 
en 105 artículos que son ob}do del comercio de ex­
portación se registran valores exactos, obtenidos de 
la cotización media de la producción en las plazas 
abasteced'Oras, no ocurre lo mismo en lo que atañe 
á la importación. Para ésta la Djrcoción citada se 
ve en la penosa obligación de aceptar los avalúo¡s 
que registra el Arancel aduanero y las declaracio­
nes de valor en el caso de artículos no tarifa:Jos, 
los cuales, por regla general, están distantes de apro_ 
ximarse á. la verdad. De ahí, pues, que sólo rela­
tivamente pueda aceptarse tal saldo y la razón de 
las diferencias que se notan cuando se comparan sus 
resultados con las estadísticas de las principales na­
ciolles que sustentan el intercambio. 

Durante los últimos nueve meses se importaron 
'uercaderías por valo~ de pesos oro 317.180.124, y 
se exportaron productos nacionales y nacionaliza­
dos que sumaban 39Ó.Ó24·OCXJ pesos oro. 

El intercambio exterior en :detalle ofrece las ci­
fras que coosigna el cuadro que va á continuación: 

pala8l' de procedencia 
y de8Uno,. 

.lfrica . ...... ....... ..... . 
• \J etnania ................. . 
~\ustria-Hungría ...... . 
BéJgiCA ...••................ 
Bolivia ................... . 
Brasil ....................... . 
Chile ......................• 
Espafia .................... . 
];'rancia ........... , ....... . 
Italia ...................... .. 
Países Bajos ...... ..... .. 
Paraguay ..... " ......... . 
Reino Unido ............. . 
Uruguay . ... , ......... , ... . 
Otras procedencias y 
destinos ................. " .. 
Otros destinos (por 

órdenes) 

Total 

Valor en pllSOS 
oro de las 

Valor en rasoa 
oro de ae 

lmportacioDel. uportaolonefl. 

------
58.578 163jji2 

56.052.369 44-895·034 
4-912.457 2.655.518 

15·745·415 16·747·712 
183·394 1.039.852 

6.88g.II3 18.636.(42 
531.085 1.575·060 

9·S87·352 3·858.656 
19·977.s!l5 29·856.802 
27·058·983 19.253,8 u 
3·006.224 20.890.352 
I.807. I16 1.479·795 

99.276.216 99,999.591 
2·399·336 5,957,310 

15·6570445 6.608.157 

101.738·361 
----- ------

3 17. 183. 174 396.624.216 

Comparados los valon!s obtenidos en el lapso 
ele ti empo, á que se refiere el cuadro preced~nte, 

con los del año 1912, resulta que se comprueba un 
<!utnCnto en las importaciones 'de Alemania, Chile-, 
Francia. Italia, Países Bajos. Paraguay, Inglate­
rra y Uruguay. habiéndose disminuído de manera 
sensible las d~ A frica, Bélgica, Bolivia y Brasil. 

Por 10 que hace á la exportación, van en se~ 
guida las cifras qUe reflejan los aumentos en el 
embarque de productos realizado en los últimos 
nueve meses: 

PAISES 

Valor de 108 
aumento •. 

Pe80fl oro. 

Africa ..................... ,............... .. . .. ..... lQ4.172 
Memania ..... ,. , ................................. ,.. 40.856.,382 
Austria. Hu~ía ....................... ,......... 471.029 
Bolivia ........ ,' ,.................................... 1II3I.~ 
Bra,.\... ........................ _. .......... . ........ 1.68g.2<)4 
Espafia................... ...... .......... ........... 2.064.397 
Flranoia .................... ,,, . . .................... ":'. Jl.214.791 
Italia ..... " .... .. , ....... ,........................... . 2.28g.572 
Países H:l,jos,............. ........................ 7.2Ó2.700 
Paraguay . ... ... ........ ,..... . ... , ....... ,.. 486.275 
Reino Unido ......... .................... ,.......... 4 .727.319 
Uruguay ..... ............ , ............... ,............ 2.110.&18 
Otros destinos (por órdenes)............. .. 15.797.236 

Los derechos aduaneros peI"Cibidos durante el 
lapso de tiempo á que 110S referimos, por tddo 
concepto, suman 76.993.634 pesos, oro, y 2.249-4t4 
pesos de Cllrso legal . 

1 nstitucioni!s de crédito. 
Con motivo de la situación delicada por que 

atravesaban los negocios, debido al estado de las 
plazas comerciales europeas, los Bancos y demás 
instituciones de crédito comenzaron á restringir 
sus operaciones, procurando refqrzar sus exis­
tencias hasta llegar á un tanto por ciento que se 
juzgó necesario para ponerse á cubierto de cual­
quier evel1tualid~d . 

CoTno es natural, el hecho hizo más tirante nues­
tra situación comercial interna, pero los últimos 
balances bancarios publkados nos ofrecen una reac­
ción, que es de esperar continúe y que ha de sal­
Y.ar len Jel ;aj11o ~trante muchos r~f06~ ¡'Csp~ 
Viendo dIficultades que 110 por transitorias dejan de 
ser penosas. 
, El ,trlOv imiento rde la Caja de Conversión en los úl­

tImos once meses, comparado con igual período del 
año 1912, ha sido t?Etno si,!"ue: 

Enero ............... . 
FdJrerq ... , .... ,., .. . 
:Marzo ............. .. 
Abril.." .. .. ..... , ... . 
~,f¡:¡,ro ...... , ....... ,' 

Junio ..... '''''''''." 
Julio ..... . ....... , ... . 
Agosto ... , ..... , .... . 
Septiembre ........ . 
Octubre ............. . 
Noviembre .... .. ,., 

Totales ... .. 

Enero., ............. . 
Febrero ... , ......... . 
l\{arzo ............... . 
Abril. ................ . 
Mayo ................ . 
Junio ... ............ .. 
Julio .... ............. . 
Agosto .............. . 
Septiembre ... , .. .. . 
Octu_ ........... . 
No'viembre ........ . 

Totales ... , .. 

ENTRADAS 
_ _ ':'913 

2·4J9.254.491 
16.98z.i04-950 
I7·.¡66·739·678 
4'538.711.162 
J,70t,OIO,28o 
3.3 15.766.797 
5t~.Ii'3·107 

197.619.934 
244. Ii3.24 r 

55.059·610 
t.366·645.ó88 

48.842.85S.032 

SALIDAS 
__ 1_9_13 __ 

J .304·10,5.491 
412.410.926 
282.218·590 
289.578.088 
241.067·188 
276.000.000 

7.518.6g6·436 
3.879.709.458 
3.767-401.0<)8 

10.274-920.287 
_ 4.044·940.034 

32.291.050.8.16 

1912 

j2·530·475 
I.295.6.¡7·482 
9·973·397.882 
8.68.J·334.770 
5,20S·322.i32 
4.7 12.776.238 
2.052.135.519 
2·902.188.827 
1.839.265.253 
2·795517/;02 
465.105·~ 

30.0g8.811 .862 

_ __ I9~ 

2.454-°52.126 
680.287.358 
24t.6II.170 
29··759·2& 
252.040.236 
31>7.079.638 
280.675.762 
208.79 1.005 
190·930·570 
166.7;J1tí . .>j> 
J 58.553.510 

5.232.817.187 
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Queda.n diseñados á grandes rasgos los hechos 
más salientes del año que terminará el miércoles 
próximo. La ~ituación tiende á despejarse. Que la 
mejora continl\C en IQ14, y el país, libre de tro­
piezos, IIcne cumplidamente la misión qUe el pro­
greso le tiene señalado, son 105 votos que formu­
lamos al dar fin á esta brne reséña. 

f)bae rver. 

"""""""""<;t<;t,, 
La oratoria 

POR n 
EICMO. Sil. D. ANTONIO MAUllA Y MONTANER 

(Co1JClusfón.) 

Tiene un valor inestimable en la oratoria guar­
dar el lógico encadenamiento de las ideas, entran­
do en su razonable combinación no tan sólo aqueo 
lIas Cl,tlC el orad(,r expresa, sillo también aquellas 
otras quc su palahra suscita, despierta ó sugiere en 
el ánimo de (";'Ida oyente. pues todas á una se en­
trelazan y cO!ltriDvp:n al e...,,<ito feliz ó adverso de 
la peroración. Para apoyarse SQbt"f' las que la­
vorezcan su designio, para esclarecer las otras que 
pudieran confundir ó tergi\rersar sus conceptos, y 
también para refutar y enmendar las objf"':.iones 
mentales de los que escuchan, el orador necpsita 
tener siempre cuenta con el raciocinio ajeno. Cui. 
uadosamente ha de evitar el daño, que sería irre.­
I'arable de avanzar en el proceso de su arenga, de­
jando enemigos armados á la espalda; no puede 
aventurar aserto, ni expresar opinión que hayan de 
ser hostigados ó desmentidos en el íntimo discurrir 
de los oyentes, sin completar la refutación ó ad:!_ 
dr la comprobación antes de proseguir en su de_ 
rrotero. Huya, sin embargo. de adelantar las con­
clusiones al razonamiento que las oonfirma ó á la 
indagación de donde dimanan, como no sea en lec. 
ciones orales, puramente didácticas, ajenas al or­
dinario proceso, de la oratoria. Los oyentt.!s acom­
pañarán al orador con curiosidad en la ascensión 
desde lo vago á lo concreto, del enigma á la so­
lución, de la duda á la certidumbre, de la sombra 
á la luz; pero si el orden fuere inverso, como 
quizás convenga en las páginas de un libro, sobre. 
vendrá uno de dos daños: ó el postulado será rc' 
cibido (,;on prevención d~sc:Jnfiada, distanciándose 
orador y pllblico, 6 éste, poseedor ya del fruto, 
se impacientará Ó distraerá cuando se le convide 
á las lentas evoluciones del comentario ó de la ge­
neración dialéctica. S610 se podrá adelantar im_ 
punemente la conclusión cuando tenga apariencias 
de atrevimiento ó paradoja, en tal medida que des­
pierte curiosildad el rescate de 10 qUe el orador pa­
rcce haber comprometido y aventurado. 

Gran riesgo de perder la compañia del auditorio 
es discurrir á saltos, trastocar la sucesión natural 
de los temas, ó dejar lagunas, alzando en la men­
te del que escucha interrogaciones ó extrañezas que 
le conviden á la diversión. La lógica viene á ser 
como una moral del raciocinio: preserva de las di­
gresiones y de los episodios superfluos, tanto como 
de las incongruencias por omisión. Ella es quien 
avisa cuando no resulta proporcionado el desplie_ 
gue de las partes del discurso, cuyos respectivos 
ministerios, dentro del sistema general de la obra, 
señala con fijeza insustituible. Resulta su discipliní} 
tan saludable, que la sola virtud del encadenado 
avance en el razonar suele corregir sin delibera_ 

cion, y hasta sin notarlo el mismo orador, los des­
aciertos de su programa; es frecuentísimo oh ¡dar 
los temas. las ampliaciones ó las incidencias poco 
pertinentes, á causa de que el raciocinio trae el 
consiguiente á seguida déf antecedente, y la poda 
queda inadvertida durante la e.eroración, que visi_ 
blemente se aventaja. 

Este respecto al natural enlace de una:; ideas con 
otras también allana la asociación y colaboración 
nece-sarias entre orador y oyentes, por cuanto da al 
discurso el atributo primario, que consiste en la 
claridad. Todas la1'\ otras excelencias quedan malo_ 
gradas si ella falta, y á conseguirla y preservarla 
se enderezan las más de las advertencias. La sucesión 
lógica de l()s conceptos merece gran estima en toda 
obra. intelectual; mas al lector quéPale el arbitrio, 
si tanto le interesa lo escrito, de hacer alto, repa­
sar algo q'Ue ya vió, ó reflexi()l1ar por sí solo, has_ 
ta tener expedita la prosecución; remedios de 105 
cuales <;,;tá desamparada la oratoria, pues aquél 
que no entiende en el acto una frase, opta entre 
dos términos, por igual ruinosos: ó se distrae, fe-­
nunciando definiti\'amente á acompañar al que ha_ 
bla, ó se rezaga para descifrar el enigma, quedan_ 
do entretanto ayuno de las nuevas ideas que sobre­
vengan, y hallándose mal dispuesto para reincor_ 
pararse cuando intente, si á intentarlo llega, res_ 
tituírle su atención á la arenga. Especialidades ora­
torias hay donde la claridad no sólo cs atrihuto 
predominante, sino casi único; suele acontecer ast 
en el Foro, pues los ánimos de los juzgadores ti\!. 
nen por profesión y por hábito aquella serena vo­
luntad del acierto, que el orador procuraría captar 
si hahlase á una multitud en la plaza pública; las 
doctrinas y las leyes les son de antemano conoci­
das, y suelen estar inconcusas aunque se dispute 
la oportunidad de aplicarlas; de tal modo, que mu. 
chas veces todo se cifra y compendia en la elata 
y sencilla exposición del verdadero caso, acertan. 
'do á mostrar cuál sea el nudo crítico e:-: el nego­
cio litigioso. 

L1. lógica no sólo da claridad, sino también ner­
vio y varonil belleza á la oración, como la museu. 
latura atlética al gladiador. Ningún adorno retóri­
co resiste la crítica ni cautiva al auditorio mejor 
que aquella proporcionada y feliz disposición de 
las partes integrantes de la obra intelectual. Cuan. 
do ella falta, vana. si no contraproducente, será la 
ornamentación, como aco,ntecería en uca fábrica 
u.rquitectónica cuyas líneas fundamentales estuvie. 
ren trazadas con agravio de los naturales é intran­
sigentes postulados de la estética. 

Lo que digo en contra de la temeridad de las 
improvisaciones, y en pro de una preparación cui. 
dadosa, no se ha de extremar al pUT1tO de fiar á 
la memoria el texto del discurso, ni siquiera el de 
algunos pasajes predilectos; escollo en el cual nau­
fragan muchos, y no todos inexperto.c;. Se suele 
desconfiar del ropaje Que vestirán las idtas cuan­
do aparezcan ante el auditorio, porq'Ue se olvida 
Que, una vez hecha la volunta.d (le r.1C.prpc¡arhts. la 
mente no las concibe tan abstracto que acierte á 
distinguir, menos todavía á separar, el instante en 
flue ellas surgen, del instante en que se incorporan 
á las frases idóneas pa'ra exteriorizarlas y comu­
nicarlas. Esta ingenua é inconsciente retórica men­
tal deja en nuestro ánimo sensación casi idéntica 
á la que causaría haber sido pronunciadas las fra­
ses inéditas, retenidas en el silencioso recato del 
espíritu. ¿ No os lastiman las cacofonías en la pá­
gina impresa que reoorréis con la mirada, mudo el 
labio? Pues siendo esta la ley n.1tural, importa se. 
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¡(uirla y no derogada; á medida que el gusto li· 
terario se educa, afina y ennoblece, mejoran las 
espontáneas enunciaciones, oongénicas del pensar; 
Y. entonces, cuando el orador se prepara atendien. 
do á las ideas, aunque no 10 ad vierta ni se desve_ 
le de intento, también se apercibe al buen decir, 
sin marchitar la preciosa frescura de la elocución. 

La retórica no tiene galas comparables con la 
virginidad de aquellas expresiones que son herma­
nas gemelas del pensamiento- El auditorio asiste 
á la generación espontánea de ideas y frases con 
cuanta benevolencia sea menester para mostrarse 
indulgente con el vocablo impropio 6 mal nacido. 
con las ql1iebras veniales de la sintaxis y tal cual 
disonancia eufónica, que subsana fácilmente la viva 
voz. Una corrección indefectible, cuando no sea 
prerrogativa ex:oclsa de inveterada maestría, de., ' 

.acredita la espontaaleidad y pone velaiduras enfado--

tiva é igualitaria de toda criatura, y ora consigue 
ataviar las ideas con el fino cendal de 100. nacido! 
para el señorío, ora las envuelve en las toscas cs­
tameñas de quienes vienen al montón, para beber 

lágrimas en el olvido. . 
Lo que hay es q'Ue la forma oratoria no se aven­

taja con la lima, ni con el pulimento, de que se 
muestran agradecidas letras destinadas á la lectu . 
ra· La preparación cuidadosa sólo se co,ncierta con 
la ingenuidad por medio del trato asiduo, crítico y 
reflexivo; con los buenos modelos, hasta contraer 
el hábito de wm feliz y roble elocución. La fami­
liaridad can los prosistas y poetas -:Já.<;ir.o~ enrique­
ce y perfecciona, en la mente misma d.e1 oradlJr. 
el léxico y la forma de enunciación, aliviando á 
la lengua del cuidado de traducir y acicalar las 
ideas j conseguido esto, viene 10 demás por añadi­
dura, pues ellas propenden de suyo á comunicar-

GI1A.YA.Q,1JII •• - -nRlleo:del Ecuador y lado Norte d. la calle del-jchlaeha. 

sas á la sinceridad, entibiando los ánimos j colga­
dos éstos del discul so, atentos á las ideas 6 conmo­
vidos por los afectos, todavía disponen de menos 
vagar que el orador mismo para la crítica grama­
tical. Trueque ruinoso para el orador es sacrificar 
la ingenuidad efusiva al atildamiento melindroso j 
y no se puede buscar otra ventaja, sino es esta 
con el exceso de preparación que deposita en la 
memoria, á riesgo de que se enrancie, el aroma ~ e 
las ideas y anubla el centelleo estremecedor de 
!as pasiones. Aunque la forma amojamada sea na­
tivamente ingenua é irreprochable y luego se guar­
de intacta, pierde la vibración indefinible y comll­
nicativa del primer brote. 

Ma.. no se entienda proscrita la preparació"l 
para las formas de elocución oratoria; seria un 
despropósito,. contra el cual atestiguarían juntos 
los clásicos 5ecuJares y la experiencia cotidiana. 
N o, la expresión pide ser preparada con no men0r 
esmero que el fondo esencial y el ordenamiento 
del discurso pues decide muchas veces del éxito: 
ella empaña 6 realza el colorido, ahonda 6 mitig:t 
la sensación del auditorio, y deja expósitas las 
ideas cuando calla el orador, ó las naturaliza en la 
familia de los pensamientos propios de quienes le 
escucharon; ella, en fin, remedia la desnudez na-

se, difundirse y conquistar asentimiento' son na­
tivamente sociables como el alma que la.,; concibe; 
?ay ta~bi~n una coquetería de las ideas, propensas 
a extenOrlzarse con la compostura instintiva que 
procura siempre quien pasa de la soledad al trato 
de sus semejantes. Este impulso espontáneo hacia 
el bl;1e." decir merece confianza plena, después de 
adqumda, con el estudio de los maestros, aptitwi 
para satisfacer la natural inclinación de la mente 
creadora. Oaro es que de esta parte integrante de 
una cumplida preparación general saca el orador 
más partido cuando tiene bien adoptrudo el plan del 
discurso y domina el lógico enlace de sus partes; 
<¡'Uédale entonces suelta la, atención para elegir en­
tre las voces, las figuras y las imágenes que fre_ 
cuentemente disputan la primacía. Pero mientras 
el hábito se forma, la maestría se adquiere, y el 
dominio sereno se logra, preferibles mil veces re­
sultarán las incorrecciones y sequedades Que pro­
vengan de la espontaneidad, á los acicalamientos y 
adornos Que no sean asequibles sin la indiscreta 
tercería de la memoria. Potencia del alma es, pero 
en la oratoria tiene oficio comparable con el de la 
impedimenta en los ejército!'. Que por ella sufren 
muchos descalabros. Primores de estilo que enaj~_ 
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nan ó empeoran la atención simpática del audito­
rio son monedas de vellón trocadas por oro. 

E! extremo límite de la preparación recomen­
dable llega hasta fijar con la pluma los conceptos 
que. entran en el plan de discurso, á condición de 
romper muy luego el papel huyeudo la te.ntación 
de retener sus expresiones, por muy felic.es que 
parezcan. Si ellas fuer J.n en verdad las más adle­
cuadas, naturalmente renacerán cuando el hilo dia­
léctico de la peroración evoque el pensamiento mismo ' 
no hay razonable ,peligro de q1Je prevalezca una 
forma peor de expresión, poseyendo ya el ánimo 
aquella otra, y casi siempre resultará, en el acl\) 
de perorar, mejorada en concisión y energía. Si 
acaso quedaren suprimidas ornamentaciones que la 
vez primera agradaron, no hay que dolerse; fue­
ran ellas más naturales, y habrían reaparecido es­
pontáneamente, como sombra y anejo de las ideas 
que vistieron. 

Cuanto tdigq de la preparación oratoria se com­
petldia en proclamar su necesidad y recomendar 
el mayor ahinco en completarla; pero de tal modo 
que no .embarace las inflexiones y adaptaciones 
que las circunstancias req1Jieran en el acto de pe_ 
rorar, ni destruya la espontaneidad y frescura de 
la expresión. Recaiga el trabajo sobre las idea .. , 
sobre su enlac.e, sobre la propon:ión entre las 
partes del discurso; hágase el orador dueño de 
su obra, no su siervo; la posesión de la materia 
y del proceso. para desplegarla ante sus oyente3, 
sírvale para mayor desembarazo y soltura, no para 
aprisionarJe en el trance supremo, COn rígida com­
postura de colegial ó recluta. Aunque parecerá 
paradoja á quien no lo r eflexione, la preparación 
fomenta la espontaneidad, con tal de dirigirla bien; 
y claro es, además. que mejora el discurso, nu_ 
triéndote, expurgándole, madurándole y discipli. 
nándole. 

En e l ejercicio de esta~ espontaneidades, que 
siempre deben quedar inoólumes, las más v_ecec; 
habrá el orador de reprimir la propensión á las 
ampl iaciones. porque afluirán, juntos con los con­
:eptos cardinales, accidentes. y derivaciones suya3; 
pero también sobrevendrán síntesis impensadas y 
atajos inexplorados, aproximadas 6 refundidas ideas 
q1Je con separación fueron concebídas, abreviand{) 
y vigorizando el discurso. La 'concisión, la senci­
Hez son inestimables ; cuanto no sea menester par'a 
el designio, daña ]a peroración, cuyo término no 
se debe diferi r con ampliaciones, ni con inciden. 
tes; procúrese que los oyentes se duelan, en vez 
de regocijarse, por la llegada al fina l. Execrable 
rutina es, y muy común, tener en poco, como ma­
drigales oratorios, las peroraciones breves, cuando 
en verdad pueden ser efictlcísimas y aun subli. 
me~; rutina que sugiere rellenos, digresiones, pa­
satiempos y broza, empeorando la obra si no la 
arruinan. Así como le está mejQr callar á quien 
nada se prOfX>nga con la palabra, dehe éc;,ta cesar 
ta!l luego como haya podido cumplir, del mejor 
modo, su designio. Esmaltados están los tratados 
y las historias con frases lacónicas, que á veces 
fueron toda la arenga del general á sus soldados. 
toda la proclama del monarca á sus súbditos, todo 
el reproche del mártir al tirano; y aunque no sirva 
esto de medida, enseña cuanto interesa la breve' 
dad, pues si diluyéseis en 11n raudal de palabras 
cualqu.iera de aquellas frases celebradas, veréis 
q~e . pIerden toda elocuencia y retornan á la tri. 
VIalIdad, de donde les sacó UNa fórmula sinté_ 
tica y feliz, como de la nube parda é informe brota 
la centella. 

Por añadidura, donde la atención está cansada, 
como en el FOTO, ser breve Sin hacerse obscuro 
ci.fra casi por entero la elocuencia, cuyo primor­
dial r equIsito es que aSistan en esptntu y en ver_ 
dad aquellos para quienes se perora. 

Cuando algún motivo legítimo, y no lo es la 
susodicha rutina, señale al discurso determinada 
duración, menester será prepararse ensachando 1~ 
materia y acoplando ideas con notoria superabun_ 
dancia; porq~o ,en caso líllguno debe lC(l oradQf 
arrostrar el peligro de considerarse· exhausto, DI 

exponerse á la tentación de las amplificaciones pa­
labreras y los episodios superfluos: y disipados. 
La demasía del caudal le servirá en cualquier 
evento <te incentivo para el laconismo, para las 
refundiciones compendiosas y para las alusiones cuyo 
desarrollo se fía á los oyentes; recursos los más di_ 
~ces para el empeño capital, de cautivar la aten­
cIón. 

Ensalcé antes la regla de subordinar todas las 
r eglas á las circunstancias de cada caso, y ello se 
confirma desde que se considera al orador en el 
comienzo de la peroración. :\luchos son los que 
reputan de constante oportunidad un exordio, el 
cual consiste para ellos en una jornada preliminar; 
y, á falta de mejor tema, la emplean en travesuras 
del ingenio ó en rebuscados melindres de hum¡J­
dad y enfadosas solicitaciones de una benevolen_ 
cia 91.le mejor se captaría con algún concepto subs­
tanCIal, capaz de entrener al auditorio y aplacarle 
la Sed. Entendido el precepto clásico de este modo, 
resulta el exordio semejante á las ahluciones de 
ritl? .para entrar en una mezquita; amaneramiento 
reprobable. 

Quiero significar que el estudio de los modelos 
no aprovecha cuando no se recuerdan el lugar, 
la ocasión y las costumbres á Que se adaptaroll 
aquellas arengas; de ellas, las Que verdaderament.; 
fueron pronunciadas, pues no todas resonaron en 
el Foro, ni de las que el pueblo oyó, nos consh 
la fidelidad del trasunto escrito que hembs hert:­
dado. Natural será, y {'!ltonces plal1~ible y útil, r o;'_ 
coger la atención de la concurrencia cuando el 
orador la hallare disipada ó revuelta; natural sera 
también no retardar la oportunidad cuando nec~_ 
sita· . desarmar alguna hostil prevención, ó poner 
por IIlterceSOr algún verdadero moti,·o de confiall­
ta y simpatía que no sea por sí mismo ostensi. 
b~e. Se caería en la opuesta rutina proscribiendo y 
vItuperando todo exordio, aun en la acepción de 
prel iminar extrínse<:o del discurso; pero tampoco 
se le r epute como prenda de uniforme, porq"l~ 
muchas -v.eces deia ociosa la curiosidad inicial rle 
los oyentes, les convida á la diversión, quizás apura 
su paciencia, y enajena su atención antes de entra r 
en materia. En las controversias orales que traen 
al auditorio sujeto, casi nunca aprovechil, si con. 
siste en un paréntesis de inoportuna frivolidad j 
mejor será comenzar con algtlPa idea culminante 
del discurso que pre<:ede, ora subrayando la coin­
cidencia, qUe realza más la ulterior contradicción 
ora el caso pida refutarla, anatematizarla 6 destro­
zarla, con lo cual se coose!!"uirá desde el r rimer 
imtante suj-etar la atención y avivar el ¡nteré.; 
del concurso con el fragor del combate. Otns oca. 
siones hay en las cuales también falta toda oportu­
nidad para preámbulos; quien habla, por ejemplo. 
á magistrados encanecidos en su oficio, ahitos de 
árida verbosidad, azuzados por la impaciencia, 
cuando no estén desasosegados por achaques físi_ 
cos, forzados no obstante á oir con impasibilicJarl 
decorosa y solemne, ¿ Que dirá de provecho un 
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exordio, por acicalado é ingenioso que sea? Nada 
le congraciará al orador más benevolencia que em. 
prender desde )a primera trase su jornada, ccono­
mi~ndo el exhausto tesoro de una atención qut! 
pertenece al cliente, pues la necesita para la estima. 
de sus razones y el triunfo de su derecho, 

Si llamamos exordio á la toma de posesión del 
punto de arranque, para bacer metódica y prove­
chosa la entrada en materia y no asaltarla de cos­
tado, ni furtivamente, entonces sí que podrá valer 
como general la recomendación de que lo tenga 
todo discurso; pero sálvese la diversidad imponde­
rable de los modos. Acertar cada vez en su elec­
ción interesa grandemente j debe el orador atender 
siempre á conseguir, ó por lo menos preparar y fran· 
Quear, cuanto antes la íntima compenetración es­
piritual con sus oyentes, 

Lograrla valdría poco si luego la perdiere, y es 
arduo y principal empeño conservarla, sin inter­
valo y sin fluctuaci ones, de modo que ningún oyen­
te pueda ya discurrir á solas, ni emanciparse de la 
atracción sugestiva que el orador necesita sostener 
hasta el final. Ello depende del arte de graduar en 
el discurso la densidad de ideas; dosificar los con. 
ceptos, en las palabras y en el tiempo, sin enrare­
cerlós ni aglomerarlos; espaciarlos, en serie dis" 
creta y flúida j enlazarlos sistemáticamente, sin oo. 
rrar ni confundir la individual substancia de cada 
uno; envolver con ellos, y recoger en el proceso 
de la oración, las réplicas silenciosas, los aplausos 
íntimos y las perplejidades de cada oyente; llenar, 
en suma, sin tropel, todo el ancho de la vía común, 
por donde avanzan juntos el orador y el concurso, 
sin dejar rezagados y apiñándose todos más y más, 
hasta el término de la etapa; táctica complicada, 
cuyas dificultades se agigantan cuando el audito. 
rio es desigual, por razón de la cultura, ó por varia 
capacidad de percepción. 

Espinosa y compleja su observancia, la regla abs· 
tracta se enuncia muy sencillamente; redúccse á 
evitar dos contrapuestos escollos: uno consiste en 
amplificar la expresión tanto que la mente de Jo,; 
que oyen q'Uede ociosa y suelta, para acudir á las 
p~pacianes individuale!f que perennetn,eltel:l. 
solicitan: otro es engrosar el raudal de pensamien­
tos sin j:'uardar proporción con la aptitud de los 

oyentes para recogerlos. Sólo con vigilancia esme­
rada é incesante conseguirá el orador secuestra: 
íntegra, sin rebasar jamás la potencia mental del 
auditorio. 

Resulta"" ln9UP<l"able 'esl<! '¡ii~icull!ld. aun no 
siendo tan heterogéneo como de ordinario suele 
ser el concurso, si todas las ideas se expresaren y 
todos los conceptos se desenvolvieren, en el texto 
de la 1>Croración. Con dificultad se juntarían cuatr.) 
personas para alguna de las cuales no sobrase, ó 
no faltase algo, cuando la densidad de substancia 
estuviese en punto para los demás. De aquí la uti­
lidad excepcionalísima que tienen para la elocuen_ 
cia las insinuaciones, alusiones y cuantas forma3 
eHpticas de decir despiertan, suscitan ó sugieren 
en el á .. imo de los cin:ullstame .... ideas que no sue­
nan, y que formalmente quedan omisas en el dii· 
curso, aunque en verdad lo intetrran y de modo 
positivo contribuyen á su eficacia. 

Ostensiblemente f rá~il es este resoTte, pues esl:í 
á dos dedos de la obscuridad. en donrle nal1frag~n 
todos los aciertos, y todos los intentos quedan fru3_ 
trados; para otra cosa alguna se reqlliere más es_ 
trecha cuenta con la índole, la co1T'P1exiñn y los 
antecedentes de la concurrencia á quien se dirige 
la palabra. La mayor excelencia de las alusiones 

----------------------
y las indi<:aciones, que el orador DO explana, con· 
siste en darle á cada oyente labor iJ1definida, que 
ensancha la aptitud de los más despiertos ó mejor 
iniciados, y abre,~ia la miopía mental de los lerdos , 
estableciéndose natural y automáticamente la pr\l_ 
porción entre el significadQ de la frase dicha y la, 
capacidades respectivas de los oyentes, é igualán_ 
dose la atención en todos. 

y no paran aquí las ventajas de este recur,:;.) 
oratorio; los que e9cuchan se sienten halagados 
por 1", confianza que el orador muestra en su sa­
gacidad y aplican redoblado ahinco á no defraudar_ 
la, con atención más intensa que la que otorgarían 
á las sublimidades de estilo, depuradas, pomposas 
y sonoras. Cada cual propende más á darse por 
bien eu.terado que por desorientado; las inflexio_ 
nes de la palabra viva, los ademanes del orador, 
los movimientos y comentarios de los circunstan· 
tes, q'Llizás aquella misteriosa corriente espiritual 
que antes mencioné, contribuyen á descilrarle los 
enigmas, cuando corre peligro de atascarse y rezcl._ 
garse; y como quiera que lo entienda, sea cual sea 
la penetración que alcance la agudeza respectiva, 
todos se sienten asociados á la obra del orador; 
se hace consciente su colaboración, y la instintiva 
simpatía se propaga á los otro,s conceptos del dis· 
curso, en cuya paternidad no se les dió escote. 

En diversa medida, según los casos, se debe uti­
lizar la insinuación sugestiva, pues, aun colocada 
aparte la viveza de los auditorios, nunca los pro­
cedimientos recomendables, por ejemplo, al orador 
parlamentario, en contiendas apasionadas y ardien­
tes, vendrán bien á la reposada y blanda oración 
sagrada; ni aun cuadran á la forense, porque la 
atención cansada no suele derrochar iniciativas para 
desentrañar conceptos nebulosos, aunque muy bie"l 
los descifrarían, poniéndose á ello de veras, los 
juzgadores. En la duda, será más prudente correl 
al riesgo de exagerar' el laconismo, que entrare 
por la fronda de perífrasis, glosas, deducciones, 
incisos, episodios y resúmenes. pues aquí el daño 
es certísimo: mucho antes de concluir la enuncia_ 
ción de una idea, los más de los oyentes se ap')­
deraron de ella y sé hastiaron de poseerla j la 
menor distancia del orador á que se colocaron 
será la necesaria para verle caracolear, criticarle 
y llevarle cuenta de las curvas, mucJanzas, figuras 
y estaciones, mientras sobreviene otro nuevo pen­
samiento, si ya éste no les coge entera y definiti. 
vamente distraídos, Uegado el trance, será proble. 
mático volverles al redil y reincorporarles al ver· 
dadero auditorio; el cual no consta de todos cuan. 
tos oigan la voz, sino tan solo de aquellos que co­
mulgan en la elaboración espiritual, más ó menos 
dóciles, pero sujetos al hilo de la arenga. 

Oradores hay, y les conocéis como yo, en quie­
nes alcanzan grado eminente las cualidades más 
estimables: saber extenso y sólido, selecta cultura. 
literaria, probadísima potencia mental, elocución 
g~llarda y fácil, magistral dominio de la polémica, 
y cOn todo ello el fruto de la elocuencia no se Te,; 
sazona., por el único yerro de decirlo yexplicarto 
todo, olvidando que el paso de la e1ocuc16n, por 
muy expedita y amena que sea, se hace tarao, en. 
fadoso y al cabo insoportable para el alado pensar 
del auditorio. 

Aun en aquella porción de la substancia inte. 
grante del discurso, que los labios del orador hay~n 
de expresar formalmente, una concisión extrema­
da y una austera sobriedad. le están recomendarlas. 
mucho más que al escritor, con parecerme en toda 
oc.1.sión excelsas estas virtudes literarias. N o quiero 
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proscribir todas las galas; pienso que siempre se 
ha de ahorrar la atención, y que los ánimos sue­
len adelantarse á recibir las ideas con tanto mayor 
agasajo cuanto más sencillos atavíos traen ellas. 
Trances señalados habrá que admitan y aun pidan 
suntuosidades retóricas, y entonces vendrá bien re­
camar el estilo y ostentar la pedrería de las gran: 
des solemnidades; pero sea con medida y á tiempo, 
pues los ropajes suntuosos se hacen adrntrar á cier. 
ta distancia y al orador le importa ganar, conser. 
var y acrecentar la intimidad, la compenetraci6n 
mental, el contagio efusivo de corazones que hrtl!"d 
juntos. Guardada con el decoro la honestidad, 
nunca van mejor que desnudos los pensamientos; 
con ser. tan flúida y transparente, tan ¡ncorpórea, 
la pal:r'bra viva, con sentirse en ella tan vibrante 
el alma del orador, toda-,,'ía es una mediación y una 
veládura. Evítese con ahinco que se haga notar, 
ya que no se. puede supnmlr, la mterposición de 
algo distinto de los espíritus cuando ansian con. 

no agravia la ley de naturaleza que siempre subor. 
dina los medios á los fines. La obra oratoria, de 
suyo esforzada, pone el ánimo en tensión excep­
cional, y naturalmente se recarga con reprensible 
exuberancia de imágenes y todo linaje de acciden. 
tes, si el orador no vigila y no es despiadado para 
la selección. 

Todavía resulta más ruinoso para la elocuencia 
el descuido que deja entrar en la ~roraci6n ideas 
en cuya posesión está el auditorio, las cuales, sin 
expresarlas, sólo por levísima alusión, y quizás ti. 
citamente, pueden ser incorporadas al común acero 
vo que forman orador y oyentes. Lo que va dicho 
implica ya gran encarecimiento para esta recomen' 
dación, y si vuelvo sobre ella es porque cotidia­
nos ejemplos nos muestran haberla olvidado ora. 
dores que aspiran, con sobrados títulos, á honras') 
renombre. A esclarecidas eminencias del Foro le!> 
acontece á menudo ingerir cP sus peroraciones, 
con no escasa prolijidad, explicaciones elementales 

Etm'.&DOR.-.A.ventda de Guayaquil . 

fundirse. El estilo oratorio que por falta de fluidez, 
por impropiedad ó por artificiosa é indiscreta oro 
namentación, les disputa á los conceptos parte ae 
la atención t'l!e tos oyentes, viene á ser col1)o el ano 
damiaje que perturba la contemplación de líneas 
y proporciones en la fábrica arquitectónica. Piense 
siempre el orador que no tiene oficio de histrión, 
ni es pasatiempo su discurso, y atienda al desig­
nio final, pues le roba á su asunto, á su ministerio.' 
cuanto invierta en aJardes de lucimiento personal 
y en pompas superfluas; habla para comunicar á 
las almas afectos, ideas, resoluciones, y la suprema 
excelencia es no advertir el auditorio que le son 
sugeridos; así enha en .el pulmón el aire vivifica. 
dor; quienes le sienten pasar ya se duelen por as. 
máticos, aunq'lle todavía r.espiren. 

La sencillez se aviene bien oon el aticismo. y no 
proscribe las figuras ni las galas. La atención ne· 
cesita descanso para resf recarse, la aridez del ra· 

. zonar ó exponer se templa con incidentes oportu. 
nos y adecuados, los afectos hontios y los arreba­

tos pasionales no. corren por su cauce sin rumor 
ni espuma; pero colóquese todo ello en la catego­
ría subalterna que corresponde, pues el buen gusto 

sobre las instituciones jurídicas, como si los: sdio-­
res del margen asistieran al aula y el informe no 
hubiese de resultar enteramente baldío en el des_ 
venturado caso de qUe ellos hubiesen menester de 
una tal ración láctea é infantil. El daño no 00:1-
siste s61o. en el tiempo y la atenci6n que se m;iJ­
versan, sino que fácilmente pasa luego inadvertido 
lo que más importaría. En nuestras Cort~ se de. 
rrochan largas horas para r epetir lo. que está ya 
dioho, escrito y olvidado, con evidente perjuicio 
para el éxito de obras oratorias que saldrlan aven· 
ta jadísimas con una sencilla operación de poda. En 
la cátedra sagrada, por muy lejanos (¡ue estén, 
como están dichosamente los días de Fray Gerun­
dio de Campazas, todavla es frecuente la triviali. 
dad (¡ue, come no sea por v1a del sueño, ninvún 
otro acceso puede tener al ánimo de los fietes 
congregados; y tampoco es raro predicar para hu­
mildes devotas y para aldeanos rústicos, arreme­
tiendo el orador centra las herejías más extra­
vagantes, de las cuales ellos jamás oyeron hablar, 
ni harían caso aunque las conocieran, 6 enzarzán­
dose en las disertaciones teológicas más inaccesL 
bIes para el auditorio; lamentable empleo de la 
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ocaSJon que podría aprovecha¡iC para mondar los 
manantiales encenagados del amor santo y avivar 
oonciencias adormecidas. 

Los más de estos descaminos provienen de tener 
en poco, por ser tan accesibles, la sencillez y la 
natw:aJidad. Así como ha perdurado mucho la 
creencia de que un lienzo no merecería gran con­
sideraci6n. ni podría pasar por obra maestra, si no 
representaba grandes asuntos religiosos, ó, en lo 
profano, heroísmos de la clásica antigü.edad, así 
también muchos estiman indecoroso hablar con l1a~ 
neu poco tiempo, aunque les' baste para su inten_ 
to j de ahí lOs rellenos y el -!destemple, cuando la 
ing~uidad brinda con la elocuencia. Los clásicos 
suelen Ser admirados, q'l1izás estudiados, sin adver­
tir qU~J por Ul'\ lado la magna entidad de los asun. 
tbs, y por otro las costumbres é instituciones de 
su tiempo, autorizaban entonces solemnes fastuosi. 
dades oratorias, cuya oportunidad rarísima vez re­
tamará; por no tener con esta diversidad de cir­
cunstancias la debida cuenta, muchos se intoxican 
de pedantería, donde, con más discernimiento, po. 
drían educar su gusto; se persuaden, con grave 
yerro, de que no hay elocuencia sin majestad, aun­
C¡ue el asunto sea trivial, y olvidan que el primer 
canon de la estéti~ impone la proporción y la ar­
monía, y que son las _ ideas del discurso quienes, 
por su sola y espontánea virtud templan, erevan ó 
deprimen el tono y el estilo, con sólo apartarse 
oe artificiosas y ridículas hinchazo~es y renunciar 
á. rancios ~ intempestivos afeites. 

Al órador le esrecomendabl~ y a.un necesarIo 
si la arenga no acaba pronto, una diversidad de 
tonos y matices, casi nunca lícita al escrit·;>r. 5, t. 
escribe con estilo adecuado á un asunto, y casi 
siempre debe sostenerse en toda la obra, más que 
por respeto á la unidad q'Ue convenga al libro

l 
el 

folleto, ó la monografía, por la circunstancia de 
estar ausentes los lectores. También el diálogo oral 
admite ironías, paradojas y cien travesuras que re. 
sultan peligrosas en las cartas por muy familiar 
que sea el trato. Ignora el escritor las circunstan­
cias en <¡\Se será leído, y muchas veces parecerían 
disonantes 6 intethpestivas las transiciones en los 
pasajes que no se acomodaren al tono general y 
dominante de la composición. Muy al revés acon_ 
tece en la oratoria, que, por desplegarse en una 
~pitaci6n común, admite y agradece el tránsit l) 
q(, la gravedad á la ~gudeza, de la indignación á 
la ironia, de 1a ternura al horror y de la risa al 
nanto, siempre que en el ánjmo del orador se su . 
ceden IlJI.tural y razonablemente estas fluctuaciones, 
c1aro--o~o que entretiene y remoza la ate,"­
ci9n~ contrastes que avivan y favorecen la moción 
de los afectos. 

Aplico á los auemanes, á la compostura corpo. 
ral y á la~ inflexiones de la voz lo que digo del 
estilo oratorio: la naturalidad, que no se pue( .. 
confundir con el zafio desaliño, y que se dignifica 
y mejora con la educación, allana y resuelve su~ 

dificulta~ compendiando todas las enseñat11. .. t'~ 
útiles. ¡Desventurado el orador en cuya atenCi\l 
hay un negociado especial para el movimiento- d' 
sus brazos, y para la modulación de la voz. com') 
si la Naturaleza le hubiese dotado de pedales t Re­
cobre, con la serenidad, la posesión de sí mismo 
y hablará y accionará mejor que siguiendo cuan­
tos consejos tenga leídos ú oídos, porque le guiará 
d propio pensamiento y la íntima sugestión de sus 
1 ·asiones. El mismo impulso interno q'Ue provoca 
la expansión del ánimo se afana por hacerla ac­
cesible á los oyentes, y requiere y logra la coopc-

ración corporal, subyugándola, sin que la atención 
del orador se bifurque, y sin el riesgo de una ri· 
dícula- desavenencia, que conduzca el tono y los 
ademanes ,por un sendero desviado del pensa­
miento. 

Alguien ha estimado provechosas para un orador 
lecciones de cómicos consumados en la declamación 
escénica; mucho se abusa del ejemplo clásico que 
asociaba en la tribuna al afinado tañedor de flauta. 
Reconozco de buen grado que los ademanes y la 
emisión y modulación de la voz se pueden y de. 
ben mejorar y atildar con el estudio, del m'sm!> 
lllOido que el léxico se enriquece y depura y el es­
tilo se enndblece y acicala con la familiaridad de 
los escritos clásicos; pero de éstos es útil. todo el 
ejemplo, Y' no puede serlo con análoga extensión 
el de 3Q'Uell05 que tienen por oJicio recitar ajenas 
obras aiterarias y simular pasiones y afectos que 
no han sentido, ni sienten, cosa vedada en la. 
oratoria, y cuya imitación puede causar amanee. 
miento, con mengua de la espontaneidad sincera. 
Cabalmente son los oradores tanto menos idóneos 
para fingir cuanto mayor sea su vocación á la 
verdadera elocuencia, qlle se nutre y vivific.."\ con 
los hábitos de la inspiración ingenua y honda. In­
sisto, pues, en Que para la compostura de adema. 
nes, y para acertar en los tonos y matices de la 
voz no hallará el orador consejo más fiel y prove­
choso Que las espontaileidades de su espíritu, con 
tal que no descuide la crítica propia ni desoiga la 
ajena, grandes educadc'ras nuestras en tooo el cur­
so de la vida. 

Si al pronto la turbación natural, que es una 
virtud, le hace pecar por encogida parálisis en la 
acción y timidez vadlan~e ed la elocución, ello pre_ 
gonará una modestia Que le granjeará más simpa. 
tías que el braceo desconoertado, los gestos de re­
pertorio y las travesuras fónicas de su garganta. 
Otr09 desarreglos á los cuales propende la emo_ 
ción oratoria, y que, sin duda, afean y perjudican 
la peroración tienen fácil enmienda de una vez 
para otra, con tal que esta educación recaiga sobre 
el impulso natural sin amaneramiento, así como del 
mármol arrancado informe de la cantera va sur­
giendo la estatua en cuanto quitan lo que sobra, y 
no por postizas, efímeras y abominables adheren­
cias-

Un tropiezQ hay en la senda de esta naturalidad 
que vengo encomiando. La oratoria no se aviene 
eQrl el encogimiento, aunque en ella, como en todo. 
la modestia sea vírtud simpática y privilegiada. To­
mar la palabra es empuñar el timón", arrogarse,: 
mientras se perora, la cura espiritual del audita. 
rio; pretender comunicarle, imbuirle, casi impone~ 
le, ideas ó resoluciones Que tal vez' repugnaba. y 
no es humano que todo ello se procure y se alcan_ 
ce sin efectiva y vibrante convicción, y sin asumir 
cierto magisterio, muy ocasionado á las aparien_ 
cias del orgullo ó la pedantería; apariencias daño' 
sas, pues suelen erguir fierezas individuales entre 
los oyentes, apartándoles de la persuasión que bus· 
ca el orador. La profesión habitual de la oratoria. 
cuando la favorezca éxito lisonjero, más que á la 
altivez, parece inclinar á la af err.'¡nada van<ijl"loria. 
pues á muchos príncipes de la elocuencia se achacó 
esta flaqueza, de la cual importará preservarse; 
mas aun aquellos que !de veras logren salir jmlem­
nes, difícilmente esquivarán la nota de soberbios, 
oyéndose1es, un día tras otro, anatematizar cuanto 
ellos no proclaman, y viéndoles esgrimir la cimita­
rra, ora razonando, ora apostrofando, ora satiri_ 
zando contra las ideas, las acciones y acaso las pero 
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sonas mismas de sus adversarios. Soporte cada cual 
6 remedie esle gaje del oficio; mas el orador pon 
ga gran conato, agotando su arte y su ingenio. en 
no humillar ni vejar á aquelws de quienes preten­
de que aocpten su dictamen, de tal modo que no 
se le revuelvan, ni se le enfosquen, pues se frus­
traría el designio de la peroración. 

La manera de concluirla es asunto de muchos 
preceptos retóricos y de no pocos tropiezos prá:­
ricos. Discurso sin epílogo parece truncado, y será 
intaohable esta sentencia si el final, como las otras 
partes, se emancipa de toda nprma inflexible, para ' 
acomodarlo al caso y á la variedad indecible de 
las circunstancias. No entiendo por qué se ha de 
~rvar 'Para el epílogo la moción de afectos, es­
pecie de ternura reparadora in articulo mortis, que 
'lrguye no naber vivido bien. Los movimientos pa­
téticos acaecen cuando naturalmente los suscita el 
curso de la peroración, como los regocijos en la 
vida no se nos deparan cuando de Real orden se 
dec~etan públicos festejos. A~ditorio cuya tibieza 
hubIere durado hasta la conclusión del discurso, 
bien presenciaría las contorsiones y escucharía las 
descompasadas voces del orador, enfrascado en tal 
agónicas sacudidas de eso que muchos entienden 
por epílogo, pero no se contaminaría del arrebato. 

y aquellos otros que consideran prescrita por ley 
divina una recapitulación, como cima y remate de 
la obra oratoria bien dispuesta, también yerran en 
sentir mío; tanto yerran, que las más veces lebe­
rá esquivarla el orador, aun cuando la complicación 
de Su asunto, la prolijidad de su análisis ó la in­
depenáencia de sus partes parezcan recomendárse­
la; porql.le no bastarán el fuego oratorio, ni la 
ornamentación espléndida, para subsanar la desOla­
y~da languidez de conceptos recalentados ya cono· 
cldos. Más provechoso es marcar en las transicio_ 
nes la nervatura del discurso y su osamenta dialéc­
tica; oportunidad excelen~e para resumir lo que 
antecede, señalar su enlace con el nuevo tema y 
dar respiro á la atención del auditorio-

NaturalísiOlo deseo siente el orador· de que su 
obra no resulte estéril, ni caiga repentino olvido 
sobre aquella jornada en que llevó consigo al au­
ditorio j sin deliberado propósito, pues, y con sólo 
atender al designio que le sirve de norte hallará 
para la. ~nclusión aquella idea culminant'e. aquel 
estremecimiento pasional, aquel apóstrofe sintético, 
aq;,ella frase de vigoroso y plástico relieve que 
mas al caso venga. Pero huya siempre, huya con 
h?rror, de la rutinaria evolución premonitoria, me· 
dlante la cual es usanza muy común buscar el es­
cabroso empalme con un párrafo prevenido, atusa­
do y colgado de la percha de la memoria; trance 
e~ .q'lle el auditorio siente una sacudida, como los 
Viajeros cuando el tren toma la aguj a de entrada 
en la estación terminal. Muchos suelen de este 
l1~odo buscar aplausos, por corona de su obra, y 
SIO. duda la sacudida tes servirá para despertar en­
tUSiasmOS que lleguen dormidos. Pero no es este 
el galardón apetecible. Ni al final cuando la grao 
titud, sea por 10 ha5tado, sea po; el próXJmo "1_ 
lencio, estimula la cortesía; ni siquiera durant.q 
el despliegue de la peroración se declara siempre 
con aplausos la eficacia de la palabra viva, aun 
allí donde no los veda la compostura solemne del 
concurso. Expansiones del asenso ooIectivo suelen 
ser los aplausos, pero también estallan muchas vé. 
ces á distancia, provocados por destellos vanos 1e 
la forma oratoria, y aun por simples desplantes 
fonéticos, como si éstos provocasen un general al­
boroto acústico en el recinto. Lo que al orador ha 

de importarle es Que los oyentes discurran en su 
~pañía, acaso más juntos y pegados á él cuanto 
mas callados. Procure que razonen con su propia 
dialéctica, contemplen de cada cosa el aspecto que 
les sc?ala, y c.an él amen. detesten, esperen. tesuan 
y ~ecldan. Dejar al auditorio ensimismado y pco.. 
satlvo, como rama que cede al peso del fruto, 
será ~uy frcc!lentemente éxito supremo de una pe_ 
roraclon, Al tiempo de concluirla no es menos re_ 
prensible Que antes aplicar el orador á menuda. 
vanaglorias personales, esfuerzo y atención de que 
ha de mostrarse siempre avaro en pro de la cau. 
sa Q.ue sirve; siendo esto, no ya ,buen consejo, sino 
carga de conciencia cuando ejercita una profesión 
ó un sacerdocio. 

Las observaciones apuntadas hasta 3ql.lí mues' 
tran, si no me equivoco, que el ejercicio oratorio 
es, á un tiempo mismo, más dificultoso y más lla_ 
no de 10 que cree el comiln de las gentes. Más 
difícil, en cuanto ha menester de mayor esfuerzo 
intelectual, mejor conocimiento del corazón hwna. 
~ y atención más asidua y porfiada de lo que b' 

tunan aquellos q'lle todo lo hacen conselltir en flúida 
verbosidad, en copioso raudal de imágenes, en re. 
dondez y cadencia de períodos, aun cuando aca­
bada la. peroración. ni los oyentes sepan lo Que es­
cucharon, ni al orador mismo le sea fácil com 
pendiar y declarar la substancia de 10 que habló 
sin plan, sin objetivo¡ y sin deliberación j esfuer. 
zas musculares de acróbata, que 110 abren surco, 
ni forjan, ni tallan. • 

Es, sin embargo, más llano de lo q'Ue se les r.:­
presenta á quienes creen que todo orador debe 
emular siempre á los grandes maestros cuyo re_ 
no,mbre se hizo universal ó perdura ! través de 
los -Siglos, y que no hay elocuencia sin la solemni. 
dad magnífica de estos celebrados model06. La sen­
cillez y la naturalidad en que vienen á cifrarse too 
das las recomendaciones aminoran grandemente las 
exigencias artísticas del oficio; todo consiste en 
substancia comunicable del entendimiento y del ca­
r~ón. El toque estará, pues. en pensar y sentir, di_ 
CIendo con elegante ingenuidad lo Que se piensa ó 
se siente, satisfaciéndose con el caudal propio, sin 
usar galas ajenas. ni romper nunca la proporció" 
razonable entre fondo y forma. Un asunto trivial. 
aunque sea de gran entidad; un tema minúsculo, 
~unque tdewiert, con justo título Ja cUr)osidad, 
no soportarán el fastuoso lenguaje de las contro­
versias que fueron memorables por su histórica 
frascendencia; y si cs verdad ql.le el poder creador 
y la radiación privilegiada de los genios dignifi­
caron y enaltecieron negocios que, en otras manos, 
quedaran inadvertidos, estos peregrinos ejempla­
res déjense como excepciones inasequibles y en 
cierta manera fortuitas, por ser involuntario el 
don que resplandece en ellos. La elocuencia eficaz, 
insinuante, atractiva y \'cncedora se conseguira 
con las más modestas y llanas peroraciones, sin 
descoyuntarse ni exponerse al ridículo; y cuand'O 
el caso lo exija ó lo merezca, vendrán espontánea­
mente á su punto y en su medida la grandilocuen­
cia, la emoción patética, el apóstrofe y la sublime 
generalización, abriéndose al compás y alzándose 
el tono, según la magnttud y la dignidad del asun­
to. En el púlpito, en los estrados de los Tribuna­
les y en las asambleas políticas, todavla es fre­
cuente, aun habiéndose gooeralizado mucho el buen 
gusto, hablar con solemnidad desmedida. con no_ 
civa hinchazón, con artificioso y contraproducente 
apasionamiento. Mil veces se malogran asi peron.­
ciones cuya esencia aseguraría felidsimo éxito con 
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sólo bajar el tono, acortar cl radio de las curvas. 
aliviarle de pompa al csti-lo y difundir sobre la 
obra -entera la luz apaciLle y templada del ordiñ7: 
rio y común pensar, sentir y decir. 

Menudean los yerros que provienen de cortedad 
ó descamino en la preparación; pero son más los 
que se deben achacar á olvido de la finalidad de 
la oratoria. Suelen los más cuidadosos PI eparar su 
discurso estudiando el asunto y no ci auditorio, 
atender mucho á la forma y poco á las circunstan_ 
cias del instante de pronunciarlo; por esto paré.;:e 
imj.)osiblc excederse en la rewmendación ¡Jc subor­
dinarlo todo, inclusa la materia acopiada, á la 
oportunidad. Poco le vale al orador tener muchas 
y buenas cosas que decir, aun siendo todas cUas 
pertinclltísimas con relación al asunto, si le toca 
hablar en ocasión de no querer oirlas los circun&: 
tantes; para entonces es recordar la diferencia en. 
trc arong.a y librQ. Aunque no falte de raíz ni re· 
sulte insuficiente la atención del concurso, rara vez 
se tiene con ella la cuenta debida. 

Tómese el ejemplo q'llc- parezca menos acceslblt 
al influjo eventual de las circunstancias, y todavía 
entonces, si bien se reflexiona, se conocerá que el 
orador no atinará si sólo mira al asunto, por nl.l. 
cho que lo estudie y domine, pues deberá tratarlo 
por procedimientos y en estilo muy diversos según 
la composición del auditorio. Aunque permanezcan 
Ide.ntica.s las personas, también necesitará sujetarsc 
al estado de los ánimos y á sus predisposicionc::t 
cn aquel instante' preciso en que busca su colabo. 
ración su intimidad y su ascenso. En el Foso, que es 
donde' el orador está más ceñido y el auditorio 
más obligado, casi nunca se repiten negocios que 
se deban dilucidar con igual método, aunque las 
carpetas tengan rótulos idénticos y cualesq'llicl"3 
criteriQs de clasificación los junten en una sola di' 
visión del casillero; dentro de tales coincidencias 
externas se descubre pronto que el nudo de la di. 
ficultad consiste hoy en lo que estaba ayer fuera 
de litigio, aquí .estriba todo en depurar y relatar 
con claridad los hechos, alli es c1aveJ -de toda la peno 
dencia un tema doctrinal ó una duda legal ; esta 
vez se controvierte la cuestión principal, aquella 
otra se traba el conflicto en algún incidente, qlJC 

aun siendo lateral resulta decisivo. ¿ Qué diversi' 
dades no se ofrecerán en la oratoria parlamenta. 
ria, cuyo ambiente se muda y trastrueca dos y diez 
veces cada tarde, por no mentar las mudanzas de 
un día para otro, donde toman impensa1tamente ca· 
lidad y trascendencia política los asuntos que la 
víspera parecían más neutros, Ó el auditorio vuelve 
hoy la. esp..'\lda á su preocupación de ayer? En la 
cátedra sagrada no habrá oración más circunscrita, 
por razón del asunto, que el panegírico del santo 
patrón, y en dos pueblos acogidos á una misma prO'" 
tección celestial pedirán mucha diversidad la con· 
dición y las costumbres respectivas de sus gentes; 
todavía añado que, en dos consecutivas festivida. 
des de la misma aldea, lo que aprovecha en año 
próspero de abundancia y regocijo, sería inoportu­
no en la penuria. asoladas las cosechas y angus. 
tiados los ánimos. 

Pintor jnfelicisimo sería el que, para transmitir 
la sensación del natural, se limitase á poner en el 
lienzo el color de cada cosa, sin tener cuenta con 
las travesuras de la luz; no se representa la blan. 
cura inmaculada de la nieve en la campiña sin re­
q'llerir toda la paleta, y quizás resulta excluída del 
cuadro el puro blanco; y si en cosa material de 
tanta simplicidad hay tal complicación de matices, 
reflejos, penumbras, términos y veladuras, ¿qué 

acontecerá en el ancho firmamento donde vuelan 
los espíri.tus cuando con el solo auxilio de la pa. 
labra se mtenta arrastrar al auditado tras las ideas 
y contagiarle y estremecerte con las misteriosas in. 
ttexiones y los arrebatos desordenados de las pasio' 
Iles humanas? 

Pero advierto ahora que insisto sobre una mis. 
ma verdad culmJ1lante, mostrando distintas facetas, 
á saber; que una peroración no es un mon61Qgo, 
sino un coloquio íntimo, entrañable; que la obra 
oratoria es fusión de las ideas resonantes del ora. 
dar, Con las ideas silenciosas que en cada espíritu 
brotan del manantial recatado que lo refresca y 
vivifica; que á esta solidaridad palpitante no sa' 
ben acudir las ideas por las áridas escabrosidadcs 
del puro razonar, agradecen la compañía de los 
afectos, cuando no de pasiones exaltadas; que en 
el arcano sentir y pensar de q'llienes oyen y no en 
el aire que vibra sobre la ondulante mies de cabe. 
zas y miradas, es donde se consuman ó se frus' 
tran los designios del orador; que la elocuencia. 
en suma, no reSide en lo que se piensa, ni en lo 
que se dice, ni en las imágenes y primores del es­
tilo, ni en la feliz y grata elocución, sino que con· 
siste .en el efusivo contacto de muchas almas her. 
manas, creadas á semejanza de un mismo Dios, 
alentadas por un igual destello de su omnipoten' 
cia, ansiosas siempre de una misma luz, que 110m. 
bramas "erdad, bien, belleza o amor, desterrada§ 
y reclusas en diversidad inefable de mazmorras caro 
nales; almas que, congregadas al conjuro de la 
voz, olviaan un instante su cautiverio y sus afa' 
nes. La fiesta que ellas hacen al verse juntas nos 
descifrará el enigma de ver claudicar en fa orato. 
ria el SeglJúu irrila1Jt ouimos demissa per oltrem

J 

de Horacio; así entenderemos cómo la elocuencia 
resulta favorecida por la muchedumbre de los oyen. 
tes, y casi inasequible si se restringe su número; 
cómo y por q"llé ahonda la huella en los ánimos 
mucho más que si los mismos conceptos del ora' 
dar fuesen comunicados en diálogo singular ó im. 
presos en el papel, aunque intercediere la maga 
prodigiosa que apellidamos Poesía. 

Las constituciones y las loables prácticas de estll 
casa piden al recién llegado un cortés saludo, una 
monografía, un trabajo que, viniendo impreso ya 
para leerlo, no puede ser verdadero iliscurso; opero, 
puesJ recibe nombre de tal, la conexión Que le que. 
de con la oratoria basta .Q.ara obligarme á practi· 
car lo que no ha mucho teorizaba. Está dicho lo 
(¡'Ue me propuse deciros, y debo callar y ya me ca. 
no; pero no ha de ser sin declararos cuánto más 
me -agradara haber podido deslizarme silencioso has' 
ta el" inmerecido sillón que me otorgáis, para que 
se advirtiese mcnos la disonancia de ser yo quien 
va á ocuparlo. 

eOESTWIES HISPANO -JMEBIC!US 
1 

L. C6ted ... de Hi.to .. l. de Am6 .. lca . 

La iaea de establecer esta Cátedra se debió á 
la iniciativa de la Unión Ibero-Americana, y de­
fendida también por la Asociación de Cultura 
con la misma denominación, quedó como as­
piración únicamente, aunque muy bien funda-
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da, hasta que, por ultimo, figuró eh el cuadro 
de asignatur S de la sección histórica en la Fa­
cultad de Filosofla y Letras. La historia de 
nuestra dominación en el nuevo c0ntinente 
era más ó menos conocida; la de las Hepúb:i­
c IS independientes se ignoraba aun por pel·so­
nas muy cultas; verdad e que e3la rama de es­
tudios podia considerarse como el purgatorio 
de los hi ltorladores, á la manera que el cono­
cimiento de la Confederación Germánica en 
todos su; Es·ados lo era de los geógrafos. 

Después de c:eadn la a~ignatura se encargó 
su explicación al Sr. Brieva y Salvatierra, 
uno de los profesores que tuvo S. M. Don 
Alfonso XJI[; pero ese cateJrátlco, á quien de 
antiguo conocíamos, buen helenista, no había 
estudiado particularmente y menos profunJi­
zado los anales de la América independiente. 
Tampoco había entre nosotros libro alguno 
que pudiera recomender" á los escolares para 
el estudio de la nueva asignatura. La de His­
toria Universal requiere toda la vida de un es­
tudioso y aún más ne.:esita. De~pués del ~eñor 
Brieva, prescindimos de los nombres de pro· 
fesores auxiliares, se confió esta enseñanza al 
académico Sr. Hinojosa, cuyas investigaciones 
y escritos sobre la historia de los Derechos 
Romano y Español son muy apreciables y 
apreciados; pero tampoco era especialidad 
suya la historia americana. Recientemente, 
ocupddo en otros diferentes trabajos, ha re· 
nunciado la Cátedra á que nos referimos y de 
nuevo se plantea el problema, que no sola­
mente importa á este ó al otro profeso", sino á 
nuestra cultura general y al progreso de la en­
señanza. 

No enrecia de preeed<;ntc.s, aunque no inme· 
diatos, en la Facultad la nueva Cátedra. Cuan­
do se creó una especie de Escuela de estudios 
coloniales, fueron propuestos para la de His · 
toria de la Co:onización los Sres. Labra y Mal· 
donado Macanaz, muy competentes por cier­
to, y algún tiempo explicó el indicado ramo de 
historia el segundo. p"o no sabemos que tu­
viese sucesor en la Cátedra. 

Ahora bien; el profesor de Historia de Espa­
ña, D. Juan Oltega y Rubio,de cuya obra his­
tórica relativa á nuestra Península dimos en 
otra ocasión lar"a cuenta á nucst'os lectores y 
á quien no apartan, ni alejan siquiera, de nue· 
vas investigaciones los muchos años que ha 
dedicado á la enseñanza, es el que Fa«ce in­
dicado rara eXFlicar una asignatura que 
no deherá acumularse á otras, ~ino figurar 
por sí sola en el cuadro de todas. Apresurámo­
nos á decir que ni siquiera tiene conocimiento 
de nue,tro propósito de ocuparnos en esta 
matetia ni del artículo que á ésta dedica­
mos. El estudio de sus escritos y la noticia 

------------------
que tenemos de que está para publicar una 
Historia general de América, tomada, ya de 
nuestros antiguos archivos, ya de fuentes de 
los varios pai ·es en que ha de ocuparse, n05 
hacen tomar la ¡.oluma, que aunque mal, está 
muy avezada á disculir cuestIones d~ Améri· 
ca, en primer lugar para que la asignatura figu­
re por si como independiente y no por acumu­
lación en el cuadro de la Facultad (contra esas 
acumulaciolJes hemos hablado varias veces), y 
además para indicar la persona que, en nue5· 
tro humilde juicio, nos parece Pomada á des­
empeliar cargo tan importante para la cultura 
espuñola, hoy mas que antes, porque han co­
menzado á f ecuentar nuestro primer estable­
cimiento docente escolares americanos. 

• 11 

El ferrocarril de Vigo A Valladolid (1). 

Al fin ha tomado un aspecto práctico In gran 
cuestión que tantos suscitaban acel·ca de los 
viajes de los americanos á Europa, cientos de 
miles cada año á Francia, Italia y Alemania, 
~ in tocar en las costas españolas. El año ültimo 
se reunieron en la casa de Ayuntanmiento de 
aquella histórica ciudad las principales auto­
ridades de todos los órdenes, incluso las ecle· 
siásticas y militares, para aprobar el proyecto 
de ferrocarril directo de Valladolid á Vigo, for­
medo con su correspondiente presupuesto por 
el Ingeniero civil Sr. Rodríguez. 

Leída la Memoria, el Alcalde Sr. Gómez 
Díez comunicó la noticia á los Autoridades y 
Cámaras de Comercio de Benaventc y Vigo. 
El Sr. Hodríguez entiende que \"ígo, uno de los 
mejores puertos de Europa y el más próximo á 
las rl!giJnes americanas, debe ser el punto de 
contacto entre americanos y europeos de todas 
las naciones, aprovechando su privilegiada si­
tuación geográlka, facilitando ese ferrocarril 
las comunicaciones con el interior de la Penín­
sula y por Valladolid y Ariza las de Levantó 
hasta Barcelona, quedarían entre nos9tros mu­
chos capitales que ahora vemos solamente de 
paso y se daría gran aumento al tráfico de 
mercancías, escaseando el que se hace en ban­
dera extranjera, aunque de productos naciona­
les. Pocos proyectos hemos visto mejor estu­
diados que el del Sr. Rodríguez, y así no extra· 
ñamos que haya tenido la mejor acogida en la 
capital de la región castellana. 

Fíjase especialmente el autor del proyecto 
en la República Argentina, por ser la que hoy 
recibe mayor número de emigrantes, disminu-

(1) Véase el número de esta Revista correspondien" 
te al mes de Junio en que se publicó el anteproyecto 
de este ferrocarril de. que es autor D. Isidro Rodrigucz. 
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yendo los italianos después de la ocupación 
de Trípoli y aumentánJose la cifra de nue,tr"s 
compatriotas. Encarece la importancia del ca­
pital espal10l en America y observa que esto 
se debe á la acción y al trabajo de los Plft.CU · 
lares sin que de ello se preocupe el Estado . 
Francia, Italia y otras naciones no han des­
atendido tanto la emigración, agradecidas á 
sus resultados económ.cos. Estudiando bien 
esta importante cuestión, comprenderemoj que 
favoreciendo las cúffiunicaciones del interior 
de la Peninsula con <\mérica el Estado con­
Lribuiría de u na m ¡nera muy eficaz, aunque 
fuese in .. irecta, al fomento de relaciones que 
todos deseamus ver tan florecientes como ne­
cesarias para que deje de ser ideal y se con­
vierta e.' práct.ca la intimidad de españoles y 
americanos. • 

El regionalismo 
como doctrina política para llegar al 

eagraadecimleato de 14 Vatrla. 

Antes de exponer la idea que tenemos del regio­
nalismo considerado como doctrina política para lo­
grar el engrandecimiento de la Patria, es necesario 
indicar 10 que es el regionalismo, en general, y de 
cuántas maneras puede entenderse, según la esfe­
ra de acción en que se desenvuelve. 

El regionalismo es el amor al terreno en Que se 
,ió la luz primera, á la lengua que en él se habla, 
á sus costumbres á sus tradiciones, á cuanto le es 
peculiar, á 10 qu~ caracteriza y distingue del ~uelo 
en que nacieron los demás, formando el conjunto 
de todos esos afectos lo que llaman Patria chica , 
los que dan á la palabra patria acepción muy di­
ferente á la Qtte realmente le corresponde en la ac­
tualidad. 

Los aspectos principales Que presenta el regiona­
lismo son: el literario, el histórico, el político y el 
social; pudiendo afirmarse que este últi~o es el 
más im¡;.ortante de todos ellos, porque en el se con­
densan todos los demás. 

N ació el regionalismo cuando empezó el estudio 
de la literatura popular, que trajo consigo el rena­
cimiento de las lenguas que en otro tiempo tuvie­
ron cultivo literario en diferentes partes de la Pe­
nínsula ibérica, y Que, aunque se conservaban prin­
cipalmente entre el vulgo, habían perdido su valor 
científico por el gran desarrollo alcanzado por el 
habla castellana. 

El progreso logrado por el cultivo de la Histo­
ria, en general, hizo que se publicasen historias par­
ticulares de las diferentles regiones, en las que 
incluyeron sus autores muchas noticias tomadas de 
los cantares de gesta y de las leyendas locales, sin 
comprobación alguna, que sólo las dan yalor como 
novelas históricas á 10 sumo; pero Que contribuye­
rD.n á extender l~ afición al regionalismo, Que en­
contró un poderoso auxiliar para su crecimiento en' 
los amautes del Derecho foral, que encaminaron to· 
dos sus esfuerzos á robustecer el vigor de las le­
yes particulares, entablándose una verdadera lucha 

('utre los partidarios del antiguo derecho regional 
y los sostenedores de la ullHJad legislativa, lucha 
alentada por COllceSLOIICS, tal vez poco meditadas, 
c;ue hicieron concebir á. los regIOnalistas más exal­
tados la esperanza de que podría ser un hecho la 
implantación de sus ideas tal C0l110 las habían tra­
zado, dejándose llevar de su amor exagerado al sue­
lo en que nacieron, sin comprender lo peligroso 
que sería para ellos mismos Hr puesto en práctica 
10 que pugnaba CQn el interés nacIonal. 

.. Respeto' y aun me en tusiasman lo,s regionalis­
lilas - como dice el catedrát ico dc la UniversIdad 
Central D, Miguel Morayta-; nada más hermoso 
quc amar la tierra donde se vió la luz, y la lengua 
que se balbució cuando nioo y las hazañas que il,us­
traron la hi storia particular donde se hace la VIda, 
Pero aprovechar este amar para sembrar odio::;, 
paréceme insensato" (1). Por eso cuando se COll' 
tunde ese amor con las cuestiones políticas, y ve­
mOs, de una parte, á los fueristas vascos uniéndo­
se con Ivs lr~dicionalistas; á los cantonales pretena 

diendo romper la unidad nacional; á Jo~ catalanis­
tas soñando con sacudir lo que llaman el yugo cas­
tellano, y á los regionalistas gallegos aspi~ando á 
la reconstitución de Galicia como Estado mdepen­
diente abominamos de todos ellos por considerar­
los reos del del ito de lesa patria, por ser en~migos 
ue la unión nacional , logralla á costa de tantos Sa­
crificios. 

Hay que distinguir el regionalismo, como parti~o 
político que aspira á disgregar del territorio patn?, 
una porción del mismo, sea cual fueren sus condl­
cio,nes geográficas y étnicas, p~ra f~rmar COIl él un 
Estado independiente, del reglonahsmo como doc­
trina política para ll egar al engrandecimiento de 
la Patria, 

E l pnmero es una organización retrógrada y pug­
Jla oon la aspiración de la mayoría de la naciól.I, 
porque ansía resucitar lo que fué precisamente el CI­

miento de la nacionalidad misma, destruyendo, para 
lograrlo, el edificio de la patria política. El segu~­
do bien entendido puede ser el fundamento de la 
pr~speridad nacion~I, y es una tendencia que debe 
alimentarse dentro de justos límites, para q'Ue sus 
sostenedores no caigan en los errores en que incu­
rren los que, más que regionalistas, son separa­
tlstas, 

Muchos opinan que el regionalismo atenta con su 
yariedad á la unidad del Estado y que pugna CO'l 

las aspiraciones dominantes en países que les pare­
cen estrechos los límites de la nación y buscan su 
e: .grandecimiento en la realización de planes de cos­
mopolitismo; pero los que entienden de ese modo 
el regionalismo no tienen de él un concepto exacto. 
El Diccionario de la Lengua castellana, compue~to 
por la Real Academia Española! dice ,q,ue reg l? ­
nalismo es "Tendencia á doctrma pohtlca, segun 
las cuales, en el gobierno de un Estado ,debe atel~ ­
derse especialmente al modo de ser y a las asPI­
raciones de cada región" (2); Y es natural Que, oo· 
tendiendo así el regionalismo. no es un peligr~ para 
la unidad de la Patria, sino, por el contrano, un 
fador (j.'ue contribuye á su en~,randecimiemo; por~ 
que el verdadero amor á la reglOn engendra el amor 
al Estado, y los Que son sólo regi?nal~~tas, en el 
!'entido de mostrar \lI1a gran prcdllecclOn por su 
país natal, son dignos de respeto y aplauso, por­
Que saben que ese amor en ~ada se opone ~I que, 
como patriotas, tienen á la umdad de la NaCIón, de 

(1) Hiatoria de Eepolia, tomo m, pág. 193, nota. 
(2) Edielón n.- -Madrid,1899, 
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la Que depende la reglOn misma, como dependen el 
Municipio y la familia, que no son otra cosa que 
subdivisiones de la Nación como entidad política y 
social. 

A los regionalistas les parece absorbente y tirá­
nica la organización de las modernas sociedades po­
líticas; pero no hay que confundirlas con las fed e­
rales, porq1.le éstas no consideran la división como 
Ull fin, sino como un medio de quebrantar la acción 
del Poder central. D. Carlos de Barbón decía en 
cierta ocasión: "Creo Que los pueblos necesitan una 
completa descentralización administrativa, y que el 
contribuyente, puesto que paga, debe ser el primero 
en intervenir en la administración. Eso es 10 que 
más interesa á un pais, Podría oondensar mis ideas 

en estas palabras. c,'elltra,lización gubernatIVa. des­
felltrali~arióll administrativa. 

"Yo Quiero para todas las provincias de España 
los fueros de las Vascon~adas. El que vea el ré­
gimen de éstas se convencerá de Que no hay re. 
pública en la que sea más completa la autonomía 
ni goce el ciudadano de más libertad" (1). El re­
gionalismo funda sus pretensiones en la variedad 
necesaria en toda vida ordenada, y cumo toda ten­
dencia individualista propende á estimular la acti­
\'idad, y, según dice D. Leopoldo Pedreira en su 
interesantísimo libro acerca de El regionalismo en 
Galicitt, aUllq1.te semejante fuerza vaya en un prin­
cipio mal dirigida, encauzada luego, puede dar óp}­
mas frutos; pues es innegable que, á consecuenCia 
del regionalismo, los estudios históricos, los litera­
rios y los filol6gicos regionales han alcanzado un 
desarrollo que ha enriquecido el caudal científico y 
artístico de la Nación. 

Es, pues, ventajoso el regionalismo como acica­
te que sostiene competencias entre las diversas co­
marcas del Estado. para ver cuál contribuye más á 
su engrandecimiento; la emulación que existe en­
tre las provincias vascongadas y las catalanas hace 
que cada vez prosperen más en ullas y otras la 
industria y el comercio: pero el f uerismo vasco y 

(1) Pa1.t.rae 4e1 Duqne d~ MlI.drid al Dlredor de E' 'ndepen­
diente, de Santla,o de Chile. 

el catalanismo, en vez de soñar con inaepentlen­
das, que hoy día es imposible sostener, prestarla" 
un gran servicio á la causa nacional tratando de que 
se estrechen las relaciones entre los vascos y cata­
lanes Que viven al otro lado de los Pirineos con 
los q'Ue habitan en la parte de acá de esa cordi­
llera; como los regionalistas gallegos harían una 
tran obra patriótica si en vez de pensar en la re­
'Iovación de una nacionalidad céltica, trabajasen 
para atraer á Portugal á la vida íntima de relación 
peninsular ; porque, como dice acertadamente don 
Eduardo Saavedra: II Nuestros hermanos del Noro­
este tienen en la historia contemporánea. marcado 
un papel noble y patriótico: el de acercar con la-

lOS de simpatía los dos reinos, por nuestro mal 
divididos, y hacer Que esa frontera, según expre­
dón muy reciente de un publicista portugu~s, !lea 
línea divisoria, á través de la cua] se estrechen m!!­
nos am igas, y no barrera de aislamiento por donde 
crucen s610 balas" (1). -

De todo lo expuesto se deduce claramente que el 
regionalismo que tiende á estrechar los vínculos en­
tre comarcas que tienen una comunidad de origen; 
que trabaja por la conservación de los liSOS y las 
costumbres típicas de cada una de ellas; que se es­
fuerza para que se cultiven su idioma y su litera­
tura propia; que se a fana por el progreso material 
y por el bienestar de los q1.IC habit:.tn en la región 
('n que nacieron, procurando, merced á una huena 
administración, el desenvolvimiento de todos sus in­
tereses, es un regionalismo sano que contribuye al 
engrandecimiento de la Patria, y en este sentido de­
bían ser regionalistas todas las provincias españo­
las, y en poco tiempo se lograría con el común es­
fuerlO de todos sus hijos que la Nación ocupase el 
IURar preferente que la corresponde entre las de­
más. 

G abri e l Mar ia Vergara . 

(1) DIB'u rBO proLunehdo en 1_ Real Audemla d.l. HI.torla 
el8 de Dleiembre de tBSe. 
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Lt\ NUEVA DOCTRIN! DE MONROB 

La llauu\(la nueva doctrina de :llollroe en 
JOs conceptos se atribuyen al Presidente '\'i1: 
son, rstú Con tenida en dos de sus ili¡;':(·IIl·::;o~. 
pl'Olllllltiados ambos en el mes de Octubrc dc] 
pl'e¡.~ente afio, lino 'en SWUl'tLIIIOI'C, E~IHdo (le 
1'('1I:-Iylnmia, y otro en lIolJilc, de AlabaJllu, 

Igualmente en ~warlbmore y en Mobile el 
prc¡.:itlente ,rnHOll sentó propo!Siciones g~~e­
raJ~8 y concrctas, denunciadas por su COJlduc· 
t:~ p'lsteriol't como reglas p1-cestablccjdfl¡;': para 
dJ\ulgnr las orientaciones de su acción gu­
ool'l.lativn. 

!'('Onsitlcl'o--decía en Swar!hmorc--quc 
tuda 1'a7.a y cada. homhJ'e es tan grande como 
la cn_a de lo cual tiene la posesión (posee) 
;) que la dimensión de la .\.llIérica ($, (lB ('ir]': 
'" 'enl ido, el modelo de la talla, y capneiila(1 
lIel ]H1~blo umel'ieHuo. Pero la extclJsiún ue 
la \·oJlqui¡.;ta nrnel'ic:llla, no es In que ha dndo 
ft la Amél'ica su distinción en los anah's del 
1IIlI11(1o.l~s el pl'orc!-:ado fin de la ccmqnisla 
],) ql1e dehc ('on~idel'm"Re en ello, ó sen, qne 
c;lda }lil' de CHUt tiel'l'U Re1'ía la mOl'ada ll~l 
Plleblo lihre, golJerllmlo po)' ¡.;í mi:-:lllo, el cllal 
lit) lendl'ía un gobiel'JlO que no l'ppoRara sobre 
el consentimiento de los gohel'lwdoR. PI'efie­
ro Creer que todo este hemisferio esl á dedica' 
c](! (de,·otcd) nI mi¡.;mo ¡.;agrado fin, y que en 
L1nf!II Jla parle (nowh(,l'e, IHH'(]r cualquier go_ 
"¡rrno 8uJ¡¡.;bdil' (en(hll'e) si c·dú llumclHvjo 
pOI' la ¡;.:angl'c Ó F:Ofüenido por ('nalquier otra 
cl)sa que no Rea el consentimicnto de los 
g'JhC'rnados" . 

"T,08 E.üulos-agregaba en lIIobilr d08 
fl,ías deRp~és-que se yen obligados á gnl'aT}~ 
Ilr C01H'('!:'IOIH~~, por causa de no encon tl'arse 
Rutcrritorio dentro del campo avaDz::ulo de 
la ('llIl)1'('}:a / ficción moderna, F:e llallnn en la 
cotdición f!~' que lo~ intereses extranjerO!¡ 
~('an apropiadOR para dominar sus negocio~ 
dOlll(.stico~, una condición si(>lIlprc peli(l'ros~ 
(. inclinada fi yolve"e intolerable .. Nad~~ m~ 
"()II1J1lnce tanto corno la expeelativa de qn' 
rllos ¡;.:enn ahol'fl emancipados de esa COll(U 
('i6u, y nosotro~ debemos ser los primeros cr 
ayudarlos (a •• isting) para ella emancipación' 

gs as( como el Presidente Wilson ha con" 
lI'ul¡]o la llamada nueva doclrina de Monroe 
al establecer y fijar las grandes lineas ,lesl i 
n~HlaH á dar rumbos ú su política exterior, rl~ 
relación con las Repúblicas his]lano-amCl'ica 
llaR, y cuyo comentario ha ocupado la opini61 
en ¡OH dos mundos. 

JJa pri.mcrn de su¡s manifcs! ariouc:;:, aínl au 
tes (le ser formulada en términos tan eXJlre 

!>ivos como concretos, se habia hecho sentir 
"obre Nicaragua, en el tratado que liga est .. 
llHtlón ~ ]a ün ión americana, al acordarle ú 
pel'petul<lad el derecho exclusivo para el tra­
zado ele un canal interoceánico al tl'uvél3 de 
:-.U fenUorio, junto con la garautía de su in_ 
tegridad: Ull verdadero protectorado 

)léxi~o con ~u situación sillguhll'menh~ pe­
l.lOsa 1 ha oIl'cclClo al Pl'cJoJ ideute " 'iJson una 
~IH~H J.iCI'ada ,oportunidad para aplicar @,118 
I(leil~, cOlllpllcando las potencias europeul'i 
no ~1ll conhn' Con las simpatías de cuanto.!:> 
:lIIl1plan NU regularización por el honor df? 
las .\módcn¡.:, y Jos prestigios de su civili7.H_ 
dÓII ." cultul'a, como en homenaje á objetivos 
de hnmallidad. 

('ohonestallús jJor Jos snceso~ mismos 101;; 
p~'o('edilllientos del Presidente "'¡lsol1, ~j'lIlo~ 
f Ivaron protestas en el caso de Nicaragua de 
p~~rte d~ las Hepúblicas vecinaR, Como C~sta 
1\IC}~ l dll'ectalllente afectada, Cl)!1 l'elacjón Ú 

)féxlCO, los paJi aba la expectativa de ver , I . , 
a esc pUifoll'cconstituido all'éO'illlcn de h no,' 

l · l '" -~"a 1( ~ld Y tIc la justicia, muy difícil, sI no 
lIlIpmoble de alcanzar, sin los CtH¡('l1J'SOS ele In 
opinión, libremente consultada y cXIJl'esfHla. 

~ca~o {l e~e . ~Ol1ju~to ele circunstancias 
ll~l,ldo .l una UeCJClen te Información Ó uprecia­
ClOn de los anotados conceptos vertidos por 
el Pre"idente 'Yilson, se debía el no haber 
surgido alarmas inspiradas por el te1ll01' de 
ulteriOl'illH{le~, COlIJO derhaelo l1eecs3l'io de 
un pl'op6!';1to en cuyas cIltr3uas está y ¡;.:c 
incuba el principio de la intelTencióll, ;dop­
tado confes[ldamcnte, como norma de pre­
¡;:;ente y (le f!1turo. 

La doelrina de Mouroe fué en substancia 
Ja consagración del principio de laR nado­
nalidades en que foIe resuelve el ue la no in-
1ClTcnci6n, pOI' cuunto las cleclal'ucione:-; del 
fnnlo~o lucn!'/.njc se rcasumían en la ·,lohle 
fórlllllla clil'igida á J'Cconocer lo¡;.: tenjjnl'ioR 
de las nacie1ltes RepúblicHR, lihl'c!'/.. l);lI':1 lo 
futul'o de una colonización europen. y l'OIl­

¡::;ecuentemeute, susu'uet'laR Ú laR inflnclI­
rias polHicaR, del miRmo origen, en ('uanto 
er'un rl1l1dalllcnta]mente contrariaR ú la qO­
!lemula del pueblo. 

El Pl'eRidcnte 'VilRon. Ú RU vez, enlrnlltlo 
de 11('no en In corriente (1e lol'l R1H'eSOS, nI 
cxnllar la mornl como elemen10 ('.seneial (le 
toao gobierno ch~ilizado, y ha(,(>l' (1el'inu', 
IOR jm;;toR poderes de é!'/.te, del cOllRentillli('n­
lo (le lo~ gobernados, atribuye con la miR­
ma ene"gla filos Estados Uniflos de la Aml'_ 
rica del Norte la función snperior <le la 
vigila1lcia, pura su realización en el conti­
nente, y, consecuentemente, la de intervenir 
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al efecto, como á los fines de tutelar la in_ 
tegl'idaa de las Repúblicas que la ocupan. 

No se requiere mucha dialéctica para po­
tic!' en evidencia la contl'adicción l'esultan­
le entre la anligua y la nueva doctrina, y 
n~í se ba dicho que, s11a Unión americana 
amohla su conducta á los priucipios de esta 
última, Re vería forzosamente envuelta en 
i'!el'ias y VusHivHS responsabilidades, emer­
gentes de sus l'elaciones con las naciones 
latino-americanas, en cuauto por el hecho 
de cultivarlas Re coustitu iría .olidaria de 
~" rcgularidad. 

Ahol'3 bien: eliminarlas las imaginarlas 
l'c~lJon8nbi]jdades, quien penetre á la reali­
dad vívida, no le seli, difícil distiuguir que 
el P"csidente Wilson, al emplear expresiones 
illu~itadas, lejos de inuovar, se ba conforma-
110 con los acon tecimientos, adoptando sus 
ori-entaciones. 

TJfl llamada doctrina de )Iolll'oe, como sus 
~lIl1p1iacjoilCf.; ~' la nueva uoctril1u, respon­
dían y responden, primordialmente, al me­
jor servicio de los intereses y las convenien­
rimo: de ]a uación que las proclamó y ]as SUF'_ 

tenia, en sus exigencias de actualidad. 
BR impregnadas ue esa tendencia como se 

I'evelan sobre el vasto escenario mnel'icano, 
á contar d~dc su emancipación , sin amen­
guar COn ello el bien, sin paliar el daño, 
'lue hayan causado á los pueblos someti,los 
bojo su acción ó los reflejos de su influen­
cin, en un período de tiempo cnn~i secular. 

Las informaciones ya copio~as, que asi 10 
Ill-ecisan, se comp]ementan continuamente 
('(111 nuevas manifestacioncs confil'matoriu9 
de nn tecedentes caracterizados. 

e'c género pertenece la PI-oposición 
l .. odge, que el s:enado americnno hi7.0 propia, 
atrll1wndo la crudeza de sus formas, cuyo 
C01l ten iOf> !':e concreta aS1: "si un puerto ( 
otro pun to del lerd torio de 108 cOlltinente1 
americanos se halln sihwdo de tal manera 
qne 811 ocupación para fines mHitarcs Ó na 
vales pudiera amenazar las comunjcaciollc~ 
ó la seguridad de los Estados Unirlo •. el 
gol,iemo de los Estados Unidos no podl11 
(-'onRidel'ar sin gl'uve inqnietud la posesiórr 
tle ese puerto 6 de ese punto, por una cor­
pOl'nriólI Ó n~ociaci6n que tenga con otro 
gobierno no americano relaciones tale~ qu 
a~cgul'ell pl'{lcticamente ti CRe gobierno un 
poc1er {le control para fines militares ~ 
nnvn.les". 

IJos tél'minos empleados, "UD puerto '. 
otro punto de 1m; territorios americanos" 
son por sí mismos demasia(lo sigllificntivofoi 
con,lil'~n con la ~xpresi6Jl 'lel Pre"iden!! 

1.'aft, cuando afirmaba, siendo )liuistro de 
Marintl, que el límite vhtual de lOR E!-thldmi 
Unidos era el cabo de IIornos, y, adelllú¡,:. 
tienen Su comentario auténtico, en las opi­
niones \'ertidas determinante,; de su sanción. 

No fué el senador J,odge quien mejor ~. 
m{ui acalmdamente tradujo cl pensamiento 
del Renado, si bien al .tomar su iniciativa la 
apoyó sobre la doctrina de Monroe, sino el 
senador Bacon, replicando al senador llay. 
ner, que la combatia: el discurso del Rena,lor 
Bacon dió la nota clásica y produjo la de­

cisión del Seuado. 
.. Es cierto-tlijo el senador Hncoll-quc 

del punto de vista jUl"ídico no tenemOR nin_ 
~(¡n t.le l'ccLo para inmiscuirllos en la ICRis­
laci6n de otro puls. y ú pesar ,le eSO no <le­
beuHJs heRi tal' en bacerlo, toda \"C'J: que juz_ 
guemos peligroso para n\le~tra paz y fo:f...~U_ 

rielad . XI) babia ley que autorizal'a la ))I'o<:1ft­
mnci{m ele la elortl'ina Monroe, y Ú lH'SH l' 
llc eso, uin!,"lwa de las leyes que huuierau 
po<11r10 e-xistir cn e.se momento, en un l~sta­
do .tc la .\ mél'jca del Rud, hauria po<1i(10 
üt.pedil' el enunciar esa doctrina. Ri hllbiern 
llaLlIdo, cntollceR, en la Cont'itituciÓll de In 
Amét'¡('a del Sud 1IIla diRpositión pel'mitien­
do la colonización por Ull gobierno eUl'opeo 
ele ulla parte del territorio de ese Esj¡ulo 
8ud-americiUlo, nORoh'os no hubiéJ'alllOK, ]lor 
eso, t1(~j3{lo de proclamar la doctrina ~fonroe 
no como un principio jurídico, sino C{)lIIU 

una regla de nuestro derecho nacional, pura 
hacerlo triunfar del punto de vista que pu­
ilirra f.:e r considerado como nec~al'io Ú la 
~egt1J·jchld de nuestro gobierllo. ER. Rimple_ 
mente, sobre el solo ftlndamento del dere­
cho de poder (of the right of po\\'er), que 
formulamos la doctrina de )!onroe: ella 1IU 

ha tenido jaUlás otro fundamento y no JIU 
podiflo ten el' otro". 

" ... \lIor3, de la misma manern, cuando eXH­

minnlllm; el punto ele saber si la I>O~'C5iiÓll 
(le ciertas propiedades sobre el te!Titorio ,le 
i\féxiro, por un particular cÍlHladnno 6 ~úb­
dito ele otro gobierno ~el'ía Ó no amenn7.itn_ 
te para nuestra ~egul'idad, ]a CUCRti(,H ('~. 

Rimplemente, de ~abel' Ri 10 cfitimamns afoií 
6 no j y si ]0 estimamos aS1, toma mOR lHH"~­
tro po~ición al respecto y lo pI'OClanH\lllo:-; , 
no á mérito de una ley exhdente en el país 
extranjero, !'duo en razón de IHleRh'o d('l'(I­
cho innato de cuidar de nuestros propios iu ­
tereRes y uacer todo lo nece,ario pOl'a al­
('anzar ese fin". 

"Por el momento, no tenemoA {l rCAolrCI' 
la cuesUón acerca de si la decisión prolllleR­
tu al Renndo es necesaria, Es esta unn C\l{,S~ 
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tión fi examinar; pero el terreno en el cnal 
nos colocamos para examinarla es el si­
guiente' 

H¿Encontramos, procediendo á. su examen: 
que la posesión por los súbditos de otro 
país de un gran puerto lapaz de ser tran~_ 
formado en base naval, es de condición á 
traer complicaciones, pOl' las cuale •. en la. 
eventunlidade~ del porvenir, puede un go· 
bierrlo ('xtl';llljero auquil'h' ]a posc~i6n Ú 

el con l "01 de esa ])['opiedad? ¿ EsLimalllo" 
para nue.tI·a .egllridad, que los súbdito!; cx­
'1'anjero:.: no pue.?en ¡Jl'ocedel' á seulejal1te 

y asl, las elasticidades de concepto y de 
aplicación de la doctrina Monroe. coordi­
liadas con olJjctivos de previsión discrecio­
nal del mismo origen, se combinan para 
S~holdinar las funciones de sobcl'anla en 
l ,,~ República, de las tres .\mél'icas á la 
tranquilidad y segllridades contra peligro8 
reales 6 imaginarios de los Estados Unidos. 

A ese pl'ecio, ]a confiru17.n, elemeu.to esen­
cial de la aproximación y de la al'monla, no 
( ' ~ l'osiblc fllie ~e tOIlRolitle, ni ~ubsi8til'ft, foli 
la táctica uo se c"Ullbia, reuunciando á una 
hc;.rem~ lll:n · negativa del gran principio de 

tJOSTA. BltJ.&.-Paea&e ea tJhirrlpo. 

adquisición? Entonces tenem"", para decla­
rarlo, exactamente el mismo derecho, en vir­
tud del cual dijimos hace un siglo que nin­
I:',n A'obierno extranjero podria colonizar 
parte alguna de este bemi,fe";(). En uno y 
otro caso la cuestióu consisle en que nos­
otl'U!:! lo esUJU8lJlOs ucceRario á Duesh'u Fie­
gnridad. 

k,1 _euador Bacon terminó su discurso 
( '011 et-ota Renfencia: "Cuando nos pregunta­
JJ10H si 1enemos el derecho de formular esn 
regla todo condnce á sabcr si tenemos el 
pod~r de hacerlo, y 'IÍ estimamos necesario 
á nuestra seguridad ejercitar ese pod~r" . 

El Presidente Wil80n, ton su llamada 
nueva doctrina de Monroe, viene as! á coin­
cidir y confundirse en el mismo pensamien. 
to con el -enador Bacon, que la evoraba en 
BUS gran(les lineamientos para fnndamen­
tal' una declaración dirigida á dilatar sus 
eficiencias. 

igualdad sobre ,il cual se funda la sociedad 
juridica de 13s naciones y la confraternidad 
amet'jcHlIll 

M . Gorostlaga. 

""""""""_,,c: 
El Paraguay. 

( Conclusión). 

El movimien to comercial, en los último, 
afios, ha sido Como sigue, en pesos oro se. 
Ilado: 

ImpoM,dón. Expnrtaclón. ------
1909· ......... 3.787·646,58 5.136.638,24 

' 9'0.. .. .... .. .......... 6.419.412.60 4.916.918,25 
19TT............. ...... 6.478.499.70 4-828.917.29 
1912.. .... ...... . .. ... . 5.,>112.925,96 4-210.949.95 

La diferencia en contra de la exportación 
el meramente nominal: en realidad ésta 
lupera siempre á la importaci6n, porque, 
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para bacerse el cómputo sólo se tiene en 
cuenta el valor de la tarifa aduanera y 110 

el valor real de los articulos en los merca­
dos de consumo. 

Cinco millones de kilos de tabaco es la ex­
portación media anual de este articulo, y 
la cosecha (le ]912-13 será mucho mayor. 
Lo. flojos se exportan especialmente á Ale­
mania y Holanda y los fuertes al Rlo de 
la Plata. De allo en año mejora la calidad 
del articulo, y es una de las principales 
fuen tes de rique'Ul pública. 

El ITavre, Amberes, Hamburgo y Bremen 
son los mercados preferidos para la expor­
tación de cueros vacunos salados del Pa­
raguay. 

• • • 
El comercio del Paraguay es reputado 

como un modelo de honradez: aOn en los 
momentos de más honda crisis ha pagado 
siempre bien sus compromisos, con Jos in­
tereses. En época de abundancia suele pa­
gar adelantado, para ganar el 12 por ]00 
anual de interés en cuenta corriente, por­
que los depósitos bancarios en Asunción 
sólo ganan el 3 por 100 anual. Como el met·­
ca no e. mny extenso los pillos no pneden 
prosperar: en seguida Re les conoce. se le~ 
hace el boycott y se les imposibilita tooR 
operación. 

CaAnA hay acreditndl.ima". con m~s rle 
treinta y cuarenta aiJos de pxi~tencin y f:O ' 
bre cuya solide1. en dinero y honrarlez mn· 
ral---<¡ue forman en ella8 una tradición-oc 
pueden obtener informes autorizadl.imos 
d(> cualquier Rurenn de Informacinn eR. ('l). 

mo. nor eiemplo. de la Atrencia Mercantil 
de R O. Dnn &: Cia .. de New York. CllVO 

repre.elltnn~e en Asunción lleva v!"int~ 
afio. de llOnesta vida comercial en el Parn · 
~uav y ~e c1iRnngl1e nor la Fleriedad y ('lr­

cun!":p('rrión de su!": informacioneR. 
O~nPralmente 10R representantes rlel alto 

romerclo Flon hornhrf's lpvantanm:; con Flllf:: 
nronioF: llRfllf'r1.0Fl. hiioR ñel trahnio one han. 
forman0 :rm hieneRtar nrnmu)ando renhlVf 
~ohr(> rentnvo v 10R C\lRlf'R. como ('onoce"( 
re_ <1el valor del dinero v de la i!iflrn1ta~ 
para ganarlo y rom~('rvarlo. maneian ~11 
r1"~ilito ('omo 11n t(>Roro y haern URO flr ¡{l 
rOn rnnrra(1a narsimonia. IIp ah1 el secreto 
d(lo 1ft f::01i(1P7 (lp F:Uf'I onpl'ariones. 

I JAR T'rincinfllPR caRa!'! haern !'!n!': cornnl'fI" 
flfl'ertn!" pn "Rl1Tnna v lOR FRtnflnR TTnirlnc:­
V las de menOR cnnital la. efed1Ían pn "RU f'­

;'0" Aires v Montevideo. Oran cantidad i! 
l'enrlp(1n,.,..q · '1fll1'U'P rlP todas partes en cada 
cambio de estación. 

Por otra parte, en Asunción no se lleva 
la vida rumbosa y dispendiosa de las gran­
del! capitales. 

• • • 
El Banco Agl'icola-destinado especia l­

mente .,1 fomen to de la agricultura é ill­
dustrias y fundado el 24 de Septiembre de 
lPA7-liene un capital de 14.531.238 .~5 pesos 
moneda legnl, cantidad que será aUUlclltu· 
da cOllsiderablemente para que Hl acción 
"ea mús eficaz . ITa concedido préstamos pOI' 

más de 22.000.000 de pesos desde 1903 bas­
ta ] 91 O inclusive. El saldo á cobrar, al 31 
de Diciembre de 1912, era de 16.200.000 pe­
sos de curso legal. Lleva una existencia 
próspera, con URa Dirección autónoma, 
competente y bone,ta. E. \In establecimiento 
que honra al pals. 

El Banco Mercantil, fundado bace un 
cuarto de siglo con nn capital de 300.000 
pesos, cuenta allora con un capital m~tori­
.ado de 25.000.000 de pesos y suscrito de 
20.000.000 de pesos de curso legal. Tiene 
sucursales cn VilIarric", Concepción, Pi­
lar, Paraguarí y Encarnación y opera @obre 
las pl".as principnles de Europa y Amé­
rica (1). 

F.1 Banco de la República, establecido en 
1908, con Un capital autorizado de 20.000.00Q 
de peROS oro, opera con un capital suscrito 
de 6.000.000 de pesos oro. Extiende giros 
80bre los mercados de Europa y América. 

La prosperidad de los tres Bancos cita· 
dos es el signo in equivoco de la prosperi­
dad comercial del pais. Sus Directorios 
componen los miembros más conspicuos del 
alto comercio. 

(1) Según la última Memoria, que aema un pro. 
greso constante. el movimiento cte este 'Banco, du. 
rante el año de H)I2, ha sido como sigue: 

En cuentaS corrientes..... 824.841.034,51 pe~os. 
En Caja. ..... ...................... !·298·264·55;.59 
En descuenros.... .................. 40.727.218.35 " 
En dcp6sitos á plazo fijo...... 54-3Q9·92Ó.2() " 
En otras cuentas. ...... ......... 476.761.082,78 

TotaL............... 2.694-993.8!7.52 
contra 2.50J.734.IT4.34 pesos en el año anterior. 

Refiriéndose á la situación general del p..'lts, agr-t. 
~a la Memoria: 

"No es satisfactorio informar que los pr()n6sti­
cos que habíamo!'i expresarlo en nuestra M em0r11 
anterior se han cumplido. ("on ('\ afi:\n7amiento de 
la paz, las fuerzas productoras del pafs han podirl.:> 
volver á su estado normal. y ;tun acrec~tarse. de­
bido, en parte, al motivo señalado y. en parte, 11 
influjo ::tportado por la introducción de importantps 
capitales extranjeros. Con la continuación de la 
paz y consiguiente progreso del pafs nuestra institu­
ción partidoará de los beneficios que este -estado de 
cosas traerá consigo. '" 
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Dos sociedades anónimas-La N aciona! 
y La Paragltaya-extienden seguros sobre 
la vida y con tra incendios. Son sociedade. 
fl)1'llladHS con capitales nacionales. La ¡.;o· 
ciedad inglesa de seguros La Nlleva· Zc!a,,· 
aia, por medio de su sucursal de Buenos 
Aires, también extiende sus operaciones 
hasta el Paraguay. En 1912 ha expedido p(¡. 
lizas sobre seguros y reaseguros de edificios 
en el Paraguay, por valor de 1.000.0UO de 
pesos oro, y sus operaciones van siempre en 
aumento. 'l'iene un representante en Asuu+ 
ción y en breve piensa establecer allí una 
sucursal, lo mismo que el Banco de España 
y América. Este último, que tiene la casa 
matriz en Buenos Aires, ha inaugurado yu 
la sucursal de Asunción 'el día 2 de Julio 
último. 

• • • 
¡';ctenta y do. kilómetros de vía Iónea fun 

t'iouuLHln en lR70, uc A~lmción á ]"lUI'¡(g-UHI'í ' 

y ahora la linea, en una extensión de 37~ 
kilómetros, llega hasta Encarnacióu, donde 
por medio de un fel'l'yboat conecta con la 
argentina, en Posadas capital de las Misio· 
nes, permitiendo así efectuar el viaje sin 
cambiar de coche, en poco más de cincuen· 
ta horas, de Asunción hasta Buenos Aires 
y viceversa cr'uzando dos veces el Elo Pa· 
raná. Otra linea de la misma empresa del 
Ferrocarril Central del Par'aguay arranca 
de la estación de Borja hasta la catarata 
d~1 T guazú--<1e 250 {¡ :lOO kilómel'los- en la 
frontera del Bra.il , donde también "e une 
con la brasilera que va á la costa del Al · 
lántico. Cincnenta kilómetros de terraplén 
de esta via también internacional se hallan 
ya en construcción, y 1.500 operario. frn · 
bajan con forl" actividad para dar tél'nlino 
ft la obra. T,l ferrocarril Central del Para· 
guay se encucntra en plena prosperidad .v 
m~jora r1la i\ dla sus servicios: su material 
rodante es de I"bricaciún inglcsR, (le las 
mflA modernas. 'I'ielle un capital en explota­
ción que al :l1 de .Tulio de 1012, a.ccn l1la 
á 2.712.930 libras esterlinas, y cualquier em 
préstito que lanza en Europa 'e cubre con 
exceRO inmrdiatamente. DeRrle que se hir.l, 
el arreglo de la eue.ti6n pendiente con ~I 
Gobierno, en ln07. los Balan""s oe esfa 
]'~Ulp1'eRa, diRfribnidos peri6dicamente pn 

Europa. com;¡tituyen la mejor y mú~ autori ­
zada propaganda para demostrar qne el Pa­
ragua~' es nn pal. lleno de vitali(lad, donde el 
capital, inf'!'ligentemente ill,,"rtido, rino~ 
pingtie" ganancias. J,a prosperidarl de un~t 
empresa de .,.te género es la mejor y mfts 

elocuente réclame para atraer capitales y 
acreditar un país. El dinero no emigra SillO 

por el aliciente de la ganancia. Inmediata· 
lJlellte que su Directorio ]0 resolviera, le­
vantaría en Londres todo el capital necesa· 
rio para cruzar de rieles todos los confi· 
nes de la .República. Los estndios del traza­
do del Nordeste del Paraguay se hallan 
igualmente muy adelantados, y en breve co· 
menzará la construcción del terraplén. Es· 
ta linea, según planos aprobados por el Go· 
bierno, partiendo de Asunción, en la playa 
del río, pasar'l por Trinidad, Limpio, Em· 
boscada, Al tos, 'llobati, Barrero Grande, 
Itacurubl de la Cordillera, San José de los 
Anoyo., Carayaó y otros, hasta encontrar 
talltbién otra linea bl'asilera, en la frontera 
Nordeste de la .República. Se han aprobado 
los esturlios de un ferrocarril de 22 kilóme· 
tros, de Paragnarí ti Carapeguú, el cual, 
crnzaudo los pantanos del .l/buey y Caatia· 
bé con sus afluentes el Revent6" y el 
;\taiunguá, pondrá á cuatro horas de la ca· 
pital una rle las regiones más poblarlas, ci· 
vilizadas y agrícolas; y en las carpetas del 
Congreso exif;;ten varios proyectos de ex­
plotación dc minas de maugancso, cobre, 
ctcMel'a, por capi talistas ingleses y belgas, 
y de eonstrnerión y explotación de ferro· 
cmril de Asunci6n hasta la costa del Pa­
runú, en Rnn .T osé-!lfi, cru7.undo los depar­
tamen tos m{ls importan tes de las 1tfisioncti 
y del centro. J,a linea entre Concepción y 
Relén y las del interior del Chaco, al ser­
vicio particular de las empresas. suman al· 
r'crlellor de 400 kilómetros de ferrocarril en 
artivirlnd. Rin perjuicio de e¡;;tos ferroea· 
"l'iles 1ft comunicación con Buenos Aires y 
Montcvideo "e efectúa por la vía fluvial 
con to(la reguJariuad, lo menOR tres veces 
por ~'emana: los domingos. martes y jueves. 
Una sana competencia entre las empresas 
navieraR ha traído una notable mejora en 
la mpidC'1. y comodidad de los servicios de 
vapores. De Asunci6n á Buenos AireA 1" 
traveRía ~e efectúa en tres dias. y (11Iim:!· 
JUent~ han habido viajes rrlpidos, también 
ele tl'e~ dí:l8. de Bucnos Aires ti ARunción, 
to,lo efcelo de la competencia. El puedo ,le 
ARunrión tiene mucho movimiento y siem­
pre eRtá lleno de animación con lflR (,nft·fI· 
(!ns " ~alid;H; fliarim;; de vapores de la~ ca­
ner~" del Río de la Plata y Alto P",·agua~'. 
este último hasta CorumM. En br~ve el 
puerto Rerá ensauchado desde el lado rle 
ytapytapunta hacia el Chorro Caballero. 
¡,os mnelle" actnales y depósito" aduaneros 
fo(nl1 ya immficientes para los RCl'vicioR d~ Cfll" 
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ga y descarga de mercaderías. Los vapol'e~, 
con todo el lujo y confort modernos, son ver· 
daderos palacios flotantes que invitan á viajar 
y en el Rlo de la Plata la gente distinguida 
considera ya entre sus gastos esenciales el 
viaje tle placer al Paraguay, en el invierno. 
Se le llama por eso la Niza Sud-Americaua. 
En esl a estación los hoteles principales de 
Asunción 'y los de San Bel11ardino-colo­
nia alemana fundada hace veinte y nueve 
aiiOK sobre el lago YpaC31'ay-se llenan de 
fami lias pudientes que huyen de los rigo­
res del invierno en Buenos Aires y Monte· 
video. El Roma y el Mad"¡d tienen más de 
1.600 toneladas de desplazamiento y 14 pies 
de calado. Con la doble vía, fluvial y ferro­
carrilera, cn adelante la afluencia de gente 
de tono será mayor. Mús de 4.000 kilóme­
tros de linea telegráfica del ]~stado cruzan­
do en todas dirccciones, amén de las del 
ferrocarril , ponen ]a~ priucipaleR J'ef'ione~ 
del país y sus fronteras ::-Iorte. Este y Su­
dOeRtc en comunicación inmediata con la 
capilal. Se ha instalado también una esta· 
ción radiotelegrúfica, sobre el cerro de 
Lambaré, distrito de la capilal, en comu­
nicación con las de la República A rgen­
tina. 

Seis hojas diarias de publicidad y varias 
I'evistas ilustradas y periódicos aparecen 
en ARunción , así como otros el ¡arios y pe­
riódicoR en algunas ciudades del interior 
como Concepción, Pilar, Yillal'r.irfl . Encal'­
nnción, Paraguarí, Luque- El ~el'vicio tele­
gl'áfico de 10R diarios, atendido por compe­
l~ntes correspon.ales en el nío de la Plata. 
pcrmite conocer en AFmnción, cat:d al llIi~ ­
lllO 1icmpo que en Buenos Aires, 10!'l prin ­
('ipaJeR acontocimientos del movilldcnto 
univel'!'lnl. T.Jo que eA novcllad en Blleno~ 

.\ires ó ~fontevideo, )'3 sea en modns. cicu ­
da",. litcl'nhn'u, etr.. l'('pel'cllt~ hllllNliatn­
mente en Asunción. Las tres ciudadcfot se 
hallan en constan te in tercambio de idea. v 
de sentimientos. Sus intere~es Ron solida­
l'ios y !'lUR vinculacione!'l moraleR y materia· 
les e~trcchl,illla,. Reciprocameute se admi­
te en las tres capitales, sill examen, la rc­
válida de diplomaR expedidos en sus uni ­
ver>;idade" conforme al Tratado celebrado , , 

en el Congreso Internacional Sud-Alllel'lca­
no, de Montevideo, en 1889. La" librería. 
de Asunción reciben , al mismo tiempo, (li­
rectamente de Emopa las últimas noveda­
des cientlficas ó literarias y de modas, 

• • • 

No existe problema religioso ni de raza 
en el Paraguay. La gente de color casi ha 
desapm'ecido completamente, por la <fU1-n 

con los conquistadores desde los pt'imeros 
tiempos del coloniaje; y el clero no tiene 
derecho político. No es elector ni elegible, 
El sacerdocio no se mezcla en las reyertas 
electora les ni en las bajas intrigas de la 
politica-cuyos ecos no resuenan el1 la bú­
,'eda de ningún tem]Jlo-y sólo se ocupa en 
difundir sus doctrinas por medio del ejem­
plo y la palabra, desde la cátedra del Evan­
gelio, El sentimiento religioso más se in· 
funde que se inculca. Cada cual cree 10 qne 
le pm'ece mejor, respetando la creencia de 
lo!! demás; y nadie intel~ta ni pretende. 
ejerciendo Un poder polltico. ser conside­
rado como el único depositario del saber y ,lp 
la ,'cl'dad. E~ una condición feliz, porque ex­
cluye toda disputa, toda controversia so­
bre puntos" cuyo respecto nadie osará de­
cir: "Estn es la meta. este es el non plus 
Ult1'(' ele la "e,.dad," En este sentido se 
¡to?" de una libertad tan completa como 
la qne pnede ofrecer el pals más libre de le 
tierra, El sacerdocio por esta conducta 
mesnrada y diRcreta , merece y es tratado 
('on g'l'fln com::irlel'f1ciún. Hay un Seminario 
Conciliar del Estado. cole¡tios particulal'e~ 
de lOA Padrc!'l Rayone~es, de la!'l IT{'t'mann~ 

Salesianas y de San Yicente de Patíl. que 
se deReIlVUelvell con toda prosperidad en 
casas propias espléndidamente in.taladas' 
y un Colegio Evan¡:élico, competentemente 
dirigido, lleva una existencia ignalm(>nfc 
pr6¡,,;pE'ra. ~U~ pupilo!'l AOn dC' 1m" mC'jol'es 
familias de A,unción. El Ilospital de Ca­
ridad y el Asilo de Iluérfal10s y MCn<li¡:o.­
dirigirlos por matl'OnUA y niiíu!'l T'e~p('t:lble:-: 
de la sociednd a!'lun('elln-~c hallan tam­
hién ft cargo de l'e1igio~as pm'u su fHlllliui~­

tración y gobicrllo interior. 

• • • 
La ciudad de Asunción, que eT'a un de­

,icrto al terminal' la guerra, se ha tt'OlW­

fOl'mado. adquiriendo de nuevo la animaci6n 
y el bullicio de los tiempos felicc •. _\nchas 
avenidas y Boulevares bien pavimen tadoR. 
con cordones y veredas de piedra lo.u, le 
cruzan en todas dil'eccioneR. EdificioR JlÍ! ­
blicos y particulare" modernos ~e le\'t\lltun 
pOl' doquier. BI l:lalacio ~adonal, el Ol'illo­
I'io {le la Virgen de la Asunción, el templo 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



36 UNION IBERO-AMERICANA 
------------------------
tie la Encamación (1), la Estación Cen­
tral del Ferro-carril y el Teatro inconclnso. 
SOD monumentos que ocuparian lugar di.­
tingnido y llamarian la atención, por su 
magnitlld J belleza arquitectónica, en cnal· 
quiera de las plazas de Washington. La cú­
pula del Or3101'io construido hace más de 
medio .il:lo. haría digno pendant. ventajo­
samente con la de la aristocrática iglesin 
de San Mateo. <le la Avenida Rhode Is· 

(1) A propósito de este templo, cuya construc. 
ción consumió la juv.entud y la salud de un abnega. 
do sacerclote-el presrutero Juan Bernabé Colmá.,. 
oriundo de Carapeguá-. el diario Liberal, de Asun. 
ción, en sus ediciones del 16 y 17 de Junio último, 
emite los siguientes sensatos y justicieros concep. 
tos: 

.. nc una modesta aldea del interior del país, en tos 
dorados días de su adolescencia, desprendióse de los 
instrumentos del labrador, y, sustra.yéndose a tos ca­
ros afectos del hOR'ar, apareció un día en el semina. 
rio un a91'irantc á vestir el háhito sacerdotal. Ro­
LuMo, ,·¡vaz. pletórico de savia vital. se entre~ó por 
entero á su vocación, ordenándose de sacerdote el 
8 de Marzo de 1885 y siendo nombrado párroco 
de la En('.arnación el 15 del mismo mes y año. Hizo 
allí lo que pudo, y un trágico suceso vino á brin. 
darte una de las primeras decepciones: el incendio 
del templo ocurrido el 4 de Enero de 1889. Este 
desll"raciado accidente, Que le costó amargas hOTa'! 
de de!'asosie~o, no abatió. sin embargo, las energías 
morales del p.árroco, y, animado de secretas fuer. 
zae; nrovidencialec¡. se oropuso rehacer lo Que la 
fatalidad hahía convertido en ruinas. 

Desrle aqu('l momento no se dió desc:tnso y, aun. 
qu~, amar,!:!<ldo por la infortunada ocurrencia, antes 
q'Ue salir al campo, prefirió Quedar en la capital, 
para reali zar su ansiado pensamiento. 

Ahora, el caminante Que tiene la ocasión de pa· 
'lar lOOr la calle del Corollel M.nrtín~ >es<J.uina · 
'1 de Mavo. c.omo atr.;lírlo por 1:""' (''''(tr:tña sta!e~­
tión . se detiene ac¡omhrarl() ante el monumento Que 
allí lev:mta su cÍln111a soherbia y Que es hrmra aro 
Quitt"cfónica de la Q'Tan \lrbe "suncena. 

y ec;te monumento aómirable. que hasta la fecha 
ha CO'lhr!o no m-5o; Que L100.00Q curso l ~at, es la 
má.c; hrlh fl otr"cenr1;t de la filantropía parallUaV:l, 
noblemente de'loertada oor un benemérito ¡;acerc1o. 
t(' qlH' ha demostrad.f) poseer una voluntad de hie. 
rr('\ v un alma I!'rande. 

En lo'l oortico" dI" la monumental hasílir(l (11" ' .. 
Encarn"c:ión C;P "00; fiQ'l1r:l ver ~most:lda. miranrl('\ <tI 
del .... h vener.:lhl(' silueta de quien. oara l e\'antar1~. 
vivíñ ".n conc;tanteo; imomníos. mtlcho hahlñ. nidiA 
,. 'lunlic6 á la I;¡r.:rl1eza de un puebln, sacrificand'l 
:l suo: santas asoir ... cioN"" los días más ricmeños <1e 
511 dorada juventud. 

T:l ah"t'vaC'ÍAn ('1 heroío:mo, el sacrifició. en clUt1t". 
ouil"r'l dp 51,0: form:l" . imnrf><:inmlO QTatamcnte el 
cor:'I7nn dt loo: mort:llpc; F1 mitit"r t':'Ue. en medin 
~f"1 fl1('f'1n d". he; hatf"ríac; enemillas. SP la07a :lt 
COm11:ltr. de!'afía el 1X"livM v cae mortalmente lit'. 
.. i,t", .. 1 01(' d~ 'lu bander<l, lega :l la oatria IIn 
p;"mr¡'n c;uhlifTl"" de honor y ,· .. lentía. "ue no" ('1,. .. -
tri7a v nn'l "llhvU(!a.: v t'~ militar es JeJYitimnm('nte 
acrffdor á la gloria_ P ero, cuando los nrec;ti vioc; 
de ésta se h:Ul a1cam:ado por el c:lmino de la vir. 
tud. sin má~ armas oue la mansedumhre, sin mis 
guía que la fe y sin más estímulos que Ia espt:-

land (1). Sus reuniones sociales frecuentes 
ofrecen el conf01·t y la distinción de las 
mejores sociedades del Rlo de la Plata. No 
hay tanta profusión de diamantes, perlas 
y otras piedras preciosas. como en éstas' 
pero exis1-e igual dosis de cultura social. Y 
no es sólo en la capital donde se notan ",,­
tos signos de resm'gimiento á la vida civi· 
lizada. También en las ciudades del in te· 

ranza, a~uella gloria, si es menos brillante, no e~ 
menos dIgna y merecida. Ella vive eternamente en 
el ambicnte espiritual, saturando nuestras almas ,le 
gratos efl'lvios, como satura el aire el aroma in. 
descifrable rle los cálices. 

Sí; el nl)mbre del presbítero Juan Bernabé Col. 
~án qued?rá grabado en cada ladrillo, en cada 
:>le~ra d; la oolosal construcción. y recordar:\ PO) 
vanos s-l~los-ya que todo lo material desaparece 
al .golpe mexorable de las hachas del tiempo--qtt"e 
esa fué 'a obra de un humilde curador de almas 
Que todo Jo soportó, hasta la misma injusticia eñ 
holocau~to á los designios que se había propu~sto, 

Aqttel meritísimo pastor hoy se encuentra en. 
fc:mo. Los grandes anhelos de su espiritu van que. 
brandose lentamente á los sensibles abatimientos del 
cucrpn. Un~ .afecció!1 delicada en el cerebro, Que 
reqUIt>Te SO.ltcltOS CUIdados, le tiene alejado de un 
sueñ.n f erViente, de un acariciado ideal: la conclu. 
sión definitiva del grandioso monumento sagrado. 
¿ Llc/.!"ará á realizar ese ideal? Quién sabe. Toda ase­
v.erClci6n, en las circunstancias expresadas, es con. 
ttn-'fente. 

Entretanto, allí esfá la obra inconclusa, y el sacer' 
d(lte enfermo_ Ha llegado, pues. el momento de 
tender la mano á Quien tan portentosamente edific:ó 
y i Quien de tan alta manera nos honró, Preciso es 
que tan sólo un día, en un momento dado. haya 
una leve claridad por entre las tiniebl:ts de la in. 
diferencia, por entre las sombras de la ingratitud. 

Los méritos del padre Colmán se hatlan concre. 
ta y sólidamente establecidos; la pérdida de su 53. 

"1(1 se halla también certificada oor la cit"ncia mé. 
dica y es de pública notoriedad. Falto de recuro 
!I(¡S , casi en la indi~encia. ha tenido Que ~a1ir á la 
rampaña. al lejano pueblo df" Belén. para escapar 
~ 1O'i asedios de una tot~1 insolv~n("ia. abatido el 
cuerno y angustiada el alma. 

• J 01.'¡; resta entonces come orocedimiente á la grao 
"tud' d!' un pueblo? Lo dejamos á la pública es. 
pontaneidad, 

(,) 1'1 excdentí~ill1o señor Minict ro dt"l Uru· 
~;l1ay. dector Daniel M uiím. diplomático tan Cttlt", 
como háhil C'l11tnr de las letrac:.-un exquisito v Ur;t 
refinado.. orf"sti'tio~amente C'onocido en ('1 mundo li. 
t erario rÍoolatense-ha dedicílcfo al O":'ltorio el !\i . 
P'1IÍt'ntt" ílrtículo, con motivo de las {¡(' c;fas de la con 
fraternid ad urmwayo·paralluava. celeh .. adas última. 
mente en Ac¡unción. v en las cuales se han renova. . 
do viejos ~ imborrados afectos: 

"La Cúpula dl'! Oratorio. 

De prooó~ito no he ouerido averhmar ouién fué 
el 3rc¡1Jitecto que trazó los planos d,.l temoln cono. 
cido en la Asunción como "El Oratorio", ni ht' 
pretendido indafi!ar al culto dt" qué santo 6 santa 
se- decretó su erecci6n, ni invcstill<l.r las c:\l1sas 'l'..tc 
impidieron la continuación de la obra desde el ya 
muy lejano afio en que se inici6, porque no es mi 
intenci6n hacer la cr6nica del monumento, ni quie. 
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rior llay uu verdadero renacimiento algo 
así como una nueva creacióll; y, relativa· 
mente al estado ruinoso en que le dejó la 
guerra, se puede ¡úhmar que en algunUij 
ciudades de la campaña se nota más pro· 
greso que en la miswa capital. ün tranY1a 
eléctrico y dos á tracción á saugre comUlll· 
cau entre si á dislintos ban-ios de la ciu· 
dad. Una nsioa eléctrica propo1'cion" luz 
para el alumbrado público y el de las ca· 
sas particulares; y se ha puesto á licitacióu 
la construcción de las obm" para la iusta· 
lación de cloacas y del servicio de aguas co· 
nientes. El tren mixto de pasajeros y cal'· 
ga, de Asunción á Encaruación, llega en 
doce lloras. 

• •• 
El Presupuesto General <le Gastos de la 

Nación, para 1913, alcanza á la SUUla de 
76.000.000 de pesos de cm-so legal, y el 
Oálculo de Hecursos para ei mismo alío) as· 
cieude más ó menos á igual can lidaJ. Caj· 
culando á 1.200 el tipo de conversión-una 
ley de 1908 lo fijaba al 1.000 por 100-diclJa 
sUllIa equivale á 6.333·333 pesos ~on 33 
cen tavos oro sellado. El l',·esupuesto Na· 
cioual de IDO'! em de poco más de 11.000.000 
de pesos papel, aunque entonces el tipo 
del 01'0 era mucho más bajo. No alcmlZaba 
al 800 por 100, si m,Ll no recordamos. De 
cualquier modo y á pesar de todo, las rentas 
nacionales aumentan de año en año. 

ro subordinar mis impres iones á la sugestión de un 
prestibrio artístico, ni someter mi criterio á la in. 
f1uencia de una reputación técnica. El Oratorio se 
me presenta como una reliqu ia arqUltectónica, r~. 
mancnte de los tiempos remotísimos que no ticnen 
historia, y como tal la juzgo á través de mi tem­
peramcnto, libre de toda preocupación, dominado 
mi espíritu tan sólo por el sentimiento estético que 
inspirá esa cúpula admirable en que el eql1ilibrio 
de las proporciones y la pureza de las líneas SI! 

conciertan en un conjunto de impecable belleza. 
La he mirado y admirado por todos lados y f 

toda hora: por la mañana, cuando la doran los 
primeros reflejos del sol naciente, entre los anaca· 
racos arreboles de la aurora; al mediodía, cuando 
la baila de lleno la fina lluvia de oro que derritl! 
del zénil ftúgurante; de tarde, cua.tlldo cnrojecen 
sus ladrillos los resplandores purpúreos del ocaso; 
de noche cuando emerge dominante en las sombras 
de entre' el vaho lunar que la platea, y siempre 
la encuentro igualmente hermosa; y es tal la ar.­
monía resultante de la elegante esbeltez de s,u. SI· 

Iueta, que se cree oir la vibración de un dulClslm') 
acorde, como si sus líneas formasen el enco~dado 
de una lira sonora á la caricia blanda de la bnsa. 

Un reciente andamiaje acusa el propósi!o de. con~ 
cluir la interrumpida obra, y ante la tmmlOenCla de 
ver poner mano á la tarea, surge el temor ~e una 
profanación de tanta pureza, i Guay de QUien se 
atreva á deformar una sola de las aristas gue de. 
linean la perfección arquitectónica. ~ la cúpub 

La emisión fiduciaria es de 65.0UO.000 pe· 
sos papel y se cree que esa cifra será eleva­
da Io-U [¡reve á 100.000.000, tomándose pre· 
viamenle las precauciones necesarias para 
evi tar el alza y baja caprichosa de la es· 
peculación. 

En el Banco de la República existen de­
positados, en una cuen ta especial, 1.062.046 
pesos Con 97 centavos oro sellado como 
londos de Conversión. Esa suma aumenta 
diariamente con las rentas adnaneras fija­
das por la ley para el efecto. 

• • • 
La instrucción pública merece la atención 

prefel'en te del gobierno. lIay en la capilal 
la Un iversidad Nacional con una Pacultad 
de Derecho, Escuela de Obstetricia, Coleo 
gio Nacional, Escuela NOl'lnal, Instituto 
Pm aguayo, Colegio Mercan til de Niiías, 
Acadelllia de Bellas Artes, Escuela de Ar· 
tes y Oficios, todo costeado por el Estado. 
Además existen 27 escuelas graduadas y 
elemen tales. El primer censo escolar levan­
tado después del fin parcial de la guerra, 
durau te el Triunvirato, el 14 de Enero de 
1870, daba, ,,-egúll el ex convencional don 
Juan Silvano Godoy, 290 niñas y 5.14 varo· 
!les en todas las escuelas de la capitaL Hoy 
el número de profesores es mayor. Bn la 
campaña hay una Estaci6n Agron6m_ica, 
do,", Colegios Nacionu]es-uno en Villul'l'icu 
y otro en Pilar-, 53 escuelas gl·aduadas 

del Oratorio! Gravísima responsabilidad pesa so. 
bre el artífice lIall1ado á terminar la coustrucdoll 
del tUl1J)lo, al cu,tl falta tan sólo el revestimiento 
externo. ajustándolo al molde de la estructura que 
el primitivo arquitecto ideó y fabri~ó en la desnu: 
dez dd ladriUo. i\ i una cornisa, 111 un florón, ni 

ornamento ninguno hay que agregar á la pristinn 
concepción del artista Q,l1e trazó el plano de la cú. 
pula, á la que sjlo f~lta, como detalle compleme~. 
tario y terminal, un Pllláculo que corone la bovOO!. 
lIa superior para t'ealzar la gallu_día de su CI. 

mera. 
La Asunción tiene en El Oratorio un monu· 

mento que 1ificilmellte o;erá 1tuperado en tI noble v 
sereno clasicismo de su arquitectura. en la que do. 
minan las líneas fundamentales del arte edilicio, ex­
cluyendo todos los caprichos de la fantasía y cs· 
Quivando todos los amaneramientos de rebuscados 
efectos' y tengo por cierto que si el para mí ig. 
norado 'artista Que concibió la obra admirable hubie. 
ra sido llamado para construir otra de mayor mago 
nitud se habría despedido de la cúpula del Ora­
torio' como se despidió Miguel Angel de la que 
Brun'elleschi erigió sobre la Catedral de Florencia, 
al partir para Roma, ~~nde iba á edificar la f.~. 
sa cúpula de la BaSlhca de San Pedro, dlClen. 
dolo : 

.. Or vado a Roma a far la tua sor,eUa; 
Piu grande la faró, ma non piu bella." 

DANIEL Mu:Roz," 
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dobles y especiales y 377 elementales y ru· 
rales. El total de profesores de escuelas 
graduadas y elementales, tanto de la capi' 
tal como de la campaña, inclusive de las 
particulares, es de 1.250, más bién más que 
menos. El número de alumnos de ambos se· 
xos matriculados era de 43.214 en 1912 
contra 47.440 en 1911. De éstos fueron exa· 
minados 31.956 con tra 24.684. De la Escue' 
la Normal egresaron, en 1912, con titulos, 

39 maestros y en 1911, 22. De éstos sola· 

salientes. El cuerpo médico nacional se 
compone de facultativos egresados de las 
Universidades de Buenos Aires, Montevi' 
deo, Paris, Florencia, Asunción. En breve 
se piensa reabrir la Escuela de Agricultura 
porque sus enseñanzas son consideradas 
absolutamente esenciales para un pais como 
el Paraguay cuya principal riqueza reside 
en el cultivo de sus tierras. Se ha llegado 
á la conclu.ión de que se puede IlUprimir 
cualquiel Instituto menos el Agricola. Se 

UHIL.;.-lndIOIJ de la 'J'!erra del .. · .. ~&,o en 8b8 Uenda8 de piele. de Guao.eo. 

men te 6 varones. En 1912 se expidieron 21 
titulos de Bachilleres en ciencias y letras. 
Se han invertido 3.000.000 de pesos en edi· 
ficación escolar. Existen permanen temen te, 
desde hace varios años, 40 alumnos beca· 
dos en Europa y los Estados Unidos, para 
los estudios de Bellas Artes, Ciencias So· 
ciales y Politicas, Medicina, Matemáticas, 
Pedagogia., Veterinaria, Agricultura, Comer· 
cio, Odontologia, etc. Los que han termi· 
nado BUS estudios h~n regresado ya al pais 
y SOn los directores de las principales ofi· 
cinas de obras públicas. La suprimida Fa­
cultad de Medicina ha dado núcleo de ex' 
celentes médicos perfeccionados posterior. 
mente-mediante becas acordadas por el 
gobierno---iln las clinicaa de Paris, BerUn, 
Nápoles, etc., algunos de ellos muy sobre. 

puede reformar su programa, su organiza· 
ción, cambior todo el personal, si se quie­
re; pero en ningún caso suprimir la jllS­

titución, que es como malar un cuerpo en· 
fermo en rez de curarlo inyectúndole nueva 
vida. 

El Archivo Nacional cuenta con 6.241 
volúmet(es encuadernados que contienen 
más de 90.000 legajos. Conserva documen· 
tos de hace mús de tres "iglos y medio. Es una 
fuente inapreciable de consulta para los 
que deseeo escribir la historia del Rio de 
la Plata, desde los primeros tiempos de la 
Conquista. El actual Archivo no es sino 
resto del gran Archivo anterior á la gue­
rra, en cuyo período, cuando _e ordenó la 
evacuación de Asunción fué transportado 
en carretas hasta Pirebebuy, declarada ca· 
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pital provisoria de la Uepública. Aquellos 
legajos siguiendo las rutas de los ejércitos, 
para no caer en poder del invasor, parecian 
el alma de la patria flotando sobre los cam· 
pamentos militares. No obstante los lega­
jos perdidos en esa peregrinación, aún con' 
serva documentos preciosos que hacen de él 
uno de los archivos más ricos de América. 
La encuadernación y conservación de más 
de 5.000 volúmenes se debe al inteligente y 
patriótico celo de D. Juan Silvano Go­
doy, su actual Directol' General desde 1903, 
eficazmente secundado por nn intelectual 
prestigioso, colaborador de varias revistas 
europeas, traductor y comentador de Hus­
kin-el DI', Viriato Diaz-Pérez-que es un 
valioso factor en el resurgimieuto cultUl'dl 
del Paraguay moderno. El Dr. Diaz-Pél'ez 
antes de ser profesor de filosofia en el Co­
legio Nacional de Asunción y Jefe del Ar­
chivo Nacional, ha sido Cónsul general del 
Paraguay en Madrid; y en ese carácter ha 
j)rocurado hacer conocer, de la mejor ma· 
nera posible, la intelectualidad paraguaya 
en Europa, Su vinculación con el pai. no 
es, pues, reciente; y esta vinculación hu 
estrechado más últimamente uniendo su 
destino al de una distinguida dama para­
guaya, la señora Leticia Godoy de Diaz­
Pérez, 

Otro cen 1.1'0 considerado como el oasis de 
la mentalidad superior de la Uepública­
además de la Biblioteca Nacional con 6.000 
volúmenes-es el Museo y Biblioteca Godoy 
también puesto al servicio público desde el 
28 de Mru'1A) de 1909_ "La Biblioteca Ame­
ricana Godoy es una de las más importan' 
tes del Uío de la Plata. cuyos 20·000 mu­
Jos son un verdadero tesoro patrio", y 8U 

propietario, á semejanza de aquel humanis­
ta Poggio que cedió una posesión por un 
ejemplor de 1'ito Lido, " derrochó todo un 
patrimonio para el gusto espiritual de reu· 
nir en su casa esa colección de cuadros '! 
estatuas y volúmenes que fovmarán maña­
na la gloriosa pinacoteca, el interesante mu 
"eo del Paraguay." La historia del Uio r1e 
la Plata, desde la primera década del si­
glo XIX, no podría ser escrita sin consul­
tar esas colecciones valiosas. Los toul'Ís ta" 
inteligentes que llegan al pais no dejan 
nunca de visitar la Biblioteca y Museo Go­
do~'. El Museo de pinturas COl/tiene entrú 
los cuadros más preciosos y que ocuparían 
lugar distinguido en la Gnleria Corcoran, 
(le ",Va¡;¡hington, una Vi,'yen con el l\ .... iIio pOI' 

~[urillo; Gil-BIas pidiendo .. por Moreno Cm'­
bonero; Tercero Molesto, por Favretto; 

Re!t'uto de mujer, por Luna Novicio, autor 
del famoso ISpoliUl'iu1ll ,- un Retrato de l'iot -

> ' , un f llorto, de Monleón; un Autorretrato del 
'[,. t tt Lá . , 

III ore o; UD 1HZ) de l1azcl'ollc; un Pa¡· 
saje Veneciano, de Ciardi; una Feria, de Ga-
1011-e; un De8"udo, de Schiaffino' Muerte 
del último de los heráclidas de Bouchard ' , , 
un Calvm'io de Sagunto, de Husifiol, etcé· 
tera. Este Museo y el Histórico asi como 
la Biblioteca American"ll, son el resultado 
de la inversión de toda una fortuna y de 
la consagración de vein te años de labor en la 
,'ida IUTlIüw,<..;a de un desterrado. Es la ma­
nera más espléndida de contribuir á mode­
lar el alma de la patria y á complementa,­
su educación, despertando y perfeccionan­
do en ella el gusto por los placeres estéti­
cos. "La Belleza-según el exquisito lite­
rato y filósofo Jesús Castellanos, prema· 
tnramen te arrebatado al esplendor de la~ 
letras cubanas-, es fuerza y á su sol se 
depuran todas las doctrinas. Quien con 
este Evangelio cumpla, podrá gozar de la 
seguridad de haber mejorado en una pro­
porción infinitesimal la condición social 
de la humauidad. Los pensadores y los 
poetas fueron los que mudaron siempre el 
curso de la historia, y Uousseau con sus 
cuatro libros pudo más pru'a la suerte fu· 
tnra de la humanidad que Bonaparte con 
ou espada devastadora. " Mienh'as el labra 
dor cava la tierra y prepara la riqueza ma­
terial es necesario que baya quien también 
se consagre á nutrir el cerebro educando la 
vista en la contemplación de la belleza. Es 
un lujo del espiritu, un deleite mOl'nl que 
en los paises más adelantados ya forma 
parte de las necesidades elementales de la 
vida civilizada. "El hecho de que dentro del 
territorio nacional se haga un buen cuadro 
6 una novela excelente, no tendrá ninguna 
influencia enojosa sobre la cosecha. La vida 
material y la espiritual de un pais no edAn 
rcBidas. Antes bien, se ayudan, porque rea­
lizan el ideal del hombre robusto que tiene 
m6scnlos para abril' las entrañas de la 
ti erra y tiene ideas para fecundarla." Sólo 
aquellos que edifican sobt'e ideas-dice 
Emerson-trabajan para la eternidad. "Un 
pedazo de mármol-<lice Diaz-Pérez en su 
conferencia sobre Ruskin~voca un monu­
mento, r un monumento evoca una civiUza 
ción. Cuando el esfuerzo humano transforma 
la piedra y la hace estatua 6 templo 
6 monolito, se hace eterno como ella_ Un 
dogma esculpido se graba en las mentes á 
través de los siglos con una tenacidad que 
no tiene el dogma predicado." "Todo pueblo 
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necesita de pasado, de glorias y de próceres 
y nombres que encarnen esas glorias y ese 
pasado", pOl"que---;;egún la bella síntesis de 
Ganivet- " la grandeza de una nación no se 
mide por lo in tenso de su población, ni por 
lo extenso de su territorio, sino por la 
grandeza y permanencia de su acción ea la 
historia." 

• • • 
En todos los órdenes de la actividad se 

nota como al despertar á una nueva vida 
en el Paraguay. 

Mucbo falta por hacer todavía para lle· 
gar al perfeccionamiento; pero demasiado 
se ha hecho, en relación á los medios de 
que se hu dispuesto, ea los últimos cuarenta 
y tres afios que fueron como la infancia de 
nuestra vida institucional. 'l'odavía estamos 
en el período de aprendizaje, á veces caminan­
do á tienlas, entre dudas y zozobras, en busca 
de la luz. En ningún momento, sin embar­
go, la fe la confianza en nosotros mismos 
nos abandona, y ella, en medio del mayor 
con traste, es como el faro que nos ilumina 
el camino del porvenir. 

La generación nacida á raíz de la gue­
rru hu recogiclo una berencia de duelo y de 
sangre: á ella le ha tocado la misión de 
reconstituir lo derrumbado, con los frag­
mentos de la desbecba nacionalidad. Nin­
guna generación, en época alguna de la his· 
toria, se habrá visto delante de problema 
tan pavoroso, con deberes tan magnos y me· 
dios tan precarios de desenvolvimiento. 

Los que actúen en el porvenir serán más 
felices: harán más con menos esfuerzos, 
porque el terreno ya estará preparado. 

En lo comercial, en lo social, en lo inte 
leetnal, en lo político, en todo sentido el 
renacer es completo. 

Fuertes casas operando directamente por 
millones sobre las plazas europeas y abrien­
do en ellas nuevos mercados para los pro­
ductos; reuniones sociales frecuentes don­
de, en un ambien te de distinción y civilidad 
una nueva generación comienza otra vez á 
gustar los placeres de una vida feliz; libros 
y periódicos, escritos por autores naciona­
les ó por extranjeros asimilados á nuestro 
medio, distribuyéndose por el muudo para 
dar á conocer la capacidad mental del pals; 
la virtud de la tolerancia puesta en prác­
tica al dia siguiente de una convulsión san­
grienta, como el testimonio de una educa· 
ción polftica muy avanzada; el elemento mi­
litar ilustrado, formado en las academias, 
sometiéndose al civil, como un homenaje 

á los principios y á la idea y ofreciendo un 
fenómeno no muy frecueaLe en nuestra 
América tan castigada por las insolencias 
del sable: tal es el cuadro edifican te del re­
UUCIWleulo paraguayo en COllStaute evolu­
ción. 

La anarquia de los últimos afios ha cau­
suCio inwensos males á la Hepública, pero 
11a evidenciado qne el fondo del carác­
ter paraguayo no es la crueldad . .l!;l ciuda­
dano lucha con apasionamiento por sus 
cOllvicciones, concurre al terreno del sacri­
ficio defendiéndolas; pero una vez extin­
guido el fragor de los combates, no se en­
safia en el caído. Los odios más enconados 
desaparecen ó se amortiguan tan luego 
como cae en desgracia ó deja de ser un po· 
deroso aquel que los motiva. Casos aíslados 
sobre cuyos autores pesa el estigma de ia 
condenación pública, no alteran la verda!l 
de este concepto, como regla general. La 
generosidad, el perdón es la alta virtud 
de los fue!"tes y valerosos. "El que perdona 
hasta con Dios se iguala." 

Esa anarquía periódica ha sido conside­
rada por muchos Como un signo de incapa· 
cidad institucional del país; pero nosoll'o~ 
le hallamos ' otra explicación más racional: 
es el resultado, felizmente pasajero, de la. 
evoluciones de un organismo vigoroso en 
actividad-lo contrario de la paz de los 
sepulcros--, ó sea, de la acción de un par­
tido impersoual y de análisis pugnando por 
seleccionar sus elemen tos Jirectrices y co­
locarlos en su lugar debido. La paz de la 
sumisión de los que representan energía 
mental á la acción enervante y anti·civili· 
"adora del caudillaje, no es 1" paz que cou· 
viene ni la puz que preconizan las demo· 
cracias. Los pies nunca deben gobernar nI 
cerebro. Las agitacioues del océano y SUR 

mismos estallidos de cólera que parecen un 
reto al infinito, no sou sino las manifesta· 
ciones externas de una energía desbordan­
te de vida y de libertad. Las aguas apri­
~jonada9 de un estanque, sin aire ni espa­
cio para moverse, no ofrecen esas explosio ­
nes de rebeldía que acusan voluntad é in­
dependencia. 

• • • 
El perímetro de la República encuéntra· 

se relativamente desierto todavía, dados log 
millones de habitantes que holgadamente 
puede contener. Su suelo, en su mayor par­
le virgen aún, produce desde el tabaco, 
caña de azúcar, arroz, café, naranja. de 
consumo universal, hasta 108 mlls variados 
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frutos de la zona snbtropica.l. Dada su fer· 
tilidad, no hay que pregun tar qué articulos 
produce, sino qué es lo que no produce. El 
inmigrante no puede encontrar una tierra 
que le brinde más halagüeño porvenir. El 
articulo 19 de la Ley de Colonización y del 
hogar, refiriéndose á los lotes designado.< 
á la agricultura, dice: "Cualquiera person~ 
nacional ó extranjera, mayor de edad, que 
no sea propietario ó poseedor á titulo de 
tal de bienes ~aices en la República, salvo 
los solares urbanos, tendrá derecho á eo · 
trar en posesión de un lote baldío-no ma· 
yor de 20 ni menor de 10 hectáreas-me· 
diante el pago de cInco 'pesos fuertes, en· 
tregándosele un boleto provisorio." La yero 
ba mate ó ilelD paragltayellsis, que produce 
30.000.000 de kilos al año y en cuya elabo· 
ración trabajan más de 5.000 peones so· 
lamente en los yerbales que fueron de "La 
Industria l Paraguaya", hoy del Sindicato 
Farquar, es una de las principales fuentes 
de 'riqueza y uno de los productos mfls va· 
liosos. Una parte considerable del Norte, 
en Tacurupucú y las vel'tientes del Amam· 
bay y Mbaracayú, constituyen bosques ex· 
clusivamente de yerbales, en inmensa, ex· 
tensión. El trasplan te del árbol de la yero 
ba, antes considerado imposible, abora se 
efectúa en vasta escala, con éxito crecien' 
te. El algodón, de que habia 58.000.000 da 
plantas en 1863, es otra mina no bien ex· 
plotada todavía. Da un promedio (le más 
de 1.000 kilos por hectárea y, según opio 
nión de los hilanderos ingleses, citada por 
Demersay. "es de superior calidad, de fi· 
lamentos largOR. sedoso y resistente!' Nin· 
gún otro pais pl'oduce igual. Este solo pro· 
dueto es una fuente de enriquecimiento. 
En los Estados Unidos de Amél'ica se ha 
cultivado, en 1910, pór ' valor de 820.S20.060 
de dóJJars (1). Su consumo es universal y 
todo cuanto se produzca tendría una colo· 
cación inmediata, á pesos de oro. Del di· 
ma dice un sabio de repu turión europen. 
digno de ser consid~rndo como un ciudada· 

(1) Los datos estadísticos de la producción a1go­
dQnera de los Estados Unidos de América, en los 
últimos años, dan el siguiente resultado: 

Año 1909: Acres. 32.(44.000; pacas, }o.386·2OI) i 
valor, 688.350.000 pesos. 

Año 1910: Acres, 32.403.000; pacas, 1 LgOS·9Ó2; 
valor, 820.320.0<X> pesos· 

Año 1911: Acres, 36.045.000; pacas, 16.109·349; 
valor, 732.420-000 pesos. 

Los Estados productores de algod6l,l. son: ~a~a. 
ma. Arkansas, Florida, Georgia, LoulSIana, MISS!S­
sipí, Missouri, North Carol~na! ,Oklahoma, South 
Carolina, Tenessee, Texas, Vuglma. 

no honorario de la Hejlública, por los ser· 
vicios cientUicos que le lleva prestados-<!I 
Dr. Moisés S. Bertooi-<jue lo ha estudia­
do y continúa estudiándolo desde ha un 
cuarto de sjglo, lo que sigue: "La elevación 
de la temperatura no es exagerada y jamás 
podrá ser obstáculo para su colonización 
con elemen tos europeos. Los colonos alema· 
nes, snizos y del Norte de Europa se acli· 
matan perfectamente. La frescura de las 
noches es una de las caracteristicas del 
verano paraguayo, Durante el verano más 
caliente que hemos tenido, el de 1889-90, 
cuando la máxima del dia alcaozaba á más 
de 42 grados, la minima de la nocl,c bUJ" 
ba casi siempre entre 18 y 20 grados tan­
to que á la madrugada se sentía la necesi· 
dad de una manta. En todas las regiones 
la frescura de la noche es un hecho que 
puede darse como constante, aun en plono 
verano Lo que cansa, lo que aJlla~ta el 01'· 

ganismo, no es el ca10r elevado, sino la COll­
tinnidad del calor, sobre todo su coutinui· 
uad uurante la noche. Cuando en la noche 
se puede descansar bien, el organismo re· 
siste. perfectamente á las más altas tempe­
raturas diurnas. Por otra parte, éstas vie­
nen á ser atenuadas también por otro fe· 
oómeno curacteristico del clima, que es la 
sum-e y constante ventilación. Dentro de 
lós limites de la posibilidad práctica, el 
clima del Paraguay realiza las condiciones 
de un clima ideal. Salvo algunos puntos ex­
cepcionales, el Paraguay está comprendid, 
entre los isoterm,," de 21 y 24 grados de 
temperatura media anual, con un prome· 
dio CTencral (le 22,5. En ningún pun to la o . 
media anual baja de 20 grndos, en nmguno 
tampoco alcanza á 25. Una comisión de 
sabios no huhiera podido escoger una tem­
peratura media más favorable_ El invierno 
paraguayo es una estación tan bella y pla­
centera para los naturales como para.l?s 
extranjeros. Al salir el sol, una dulce tibie· 
za se esparce por todo y reanima los orga­
niRmoR: In. ,'arlian le luz del astro <lel día 
siembra la alegría y la vida se despierta 
tun r{¡pida :v activa en animales y vegeta­
les que diriase no haber pasado la natu· 
raÍea sino por un dulce sueño." Y hablan· 
do del cultivo del algodón , después de do. 
años de experiencia, en que obtuvo 1.026 
y 990 kilos por hectárea, agrega: "Sin ser 
adivino ni profeta, sino deduciendo consp.· 
cuencias de hechos positivos y palpables, 
cualquiera o irá conmigo que el cultivo aer 
algodón tiene en el Paraguay un porvenrr 
tan grande como seguro y que 8n enorme 
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IlToducción será una de las mayores fuen· 
1es <le riqueza." 

* * • 

El l'araguay ba sufrido las pruebas más 
tremendas .v dolorosas á que el destino pue· 
de someter á un pueblo para perfilar su 
fisonolllla I"'opia ~. tener derecho á uua 

los hombres que busquen el amparo de BUS 

leyes liberales. No preguuta de dóude vie· 
ne ni qué religión profesa al extrnnJctv que 
arriba á sus playas. y sólo le basta saber 
que es un hombre de buena voluntad, ani. 
mado del esplritu del trabajo, para acoger­
lo, hospitalario y cariñoso, y acordarle el 
uso de los más aUlplios derechos. El voca· 
blo extranjero es ca~i s inónimo de ciudada· 

IIIlASIL.-Oran .. alto de "I'ua ea el E.'''do de Saa Pablo, 

existencia perdurable entre la. naciones. 
De esas pruebas, aún tambaleando, jn· 

fh':l1ltc, sudoroso, ba snlido vencedor, l'etcllI· 
plundo y purificando su patriotismo en el 
snl'rificio, del mismo modo que el metal se 
uespoja de impuras aleaciones en el crisol. 

Ha quedado en pie en la arena del como 
bnte-como el gladiador después de lucha 
desigual- des]lertando entre sus propios 
\·tlnceO()r('~--{lue purlieron medir todo el 
templp 11 .. su espiritu-Ia admiración y el 
estupor. 

U<'1111(!"h) d~ ~m;; (l(>~a~h·(>s. nfi:Hl7.ndu ~11 
paz in1erior y exterior, extiende su yj~tf, 
hacia el porvenir, abre sus puertas á touo~ 

no por la extensióu é identidad de sus dere· 
chos civiles; y basta un bl'C\'e pel'íodo de Cou· 
vivencia para que, asimilándose usos y cos­
tumbres, sea un verdadero hermano en el 
bogar común. 

Sobre su dilatada superficie de 450.000 
kilómetros cuadrados, de una tierra de pro· 
misión para (jI europeo, donde raben 
20.000.000 de babitantes y no hay apenas 
sino 1.000.000, sólo desea encontrar brlU06 
robustos á quienes ubicar y {t los cunJe@ 
ofrecer la conquista de un se¡(uro bienestar, 
mediante el trabajo remunerador. 

Silvano Mosquelre. 
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Alberto Nio Frías ! su obra. 
Ita Cl:ultul"a (1) 

En • • yo. y critica IIte ... ria. 

El prime,' volumen de estudios publicado 
en ~Jontevideo por la casa Barreiro y Ra· 
1IlOS, y más !Urde por la casa Sempel'e, (le 
Valencia, es fruto directo de la educación 
inglesa qne recibiera el autor desde la tier­
na edau de los seis años. Esta educación 
tenia pOI' base religiosa la Iglesia Anglicaoa, 
es decir, la Biblia y el Prayer Book, y esto 
se evidencia en las numerosas referencias al 
culto de esta iglesia y á las eoseñanzas de 
aquel libro, que existen en sus obras, ora 
en forma de jwcios, ya de oraciones 6 JWlI o 

.amientos. 
Con la curiosidad propia de oDa imagina­

ción activisima, agigantada por viajes á Ita­
lia, Suiza, Fmncia, Bélgica é IllglateTl'u, el 
joven estudiante pregunta en estos ensayos 
á la sabidu!'ia literaria iaglesa preferente­
mente, su concepción del mundo, de la vida 
moral é intelectual. 

E l primer ensayo que escribió Niu Frias 
vel'Sa sobre Rodó, entonces en los principios 
de su fama. El seguudo 10 escribió en frall ' 
cés, idioma que le era tanto ó más familiar 
que el propio castellano, y lo áedicó al estu­
dio de sn maestro favorito Hipólito Taine, 
y sus ideas religiosas en forma de una carta, 
dirigida al Sr. Amaef.."O de :llargerie, decano 
de la Facultad Católica de Letras de Lille. 

La propia viuda del celebrado filOsofo lo 
felicitó mucbo por su estudio, que le ba va· 
lido 6er considerado el mejor comentarista 
de la obra de Taine, en la li teratura ibero­
americana. 

E l problema de la decadencia de los pue­
blos, ejemplarizado en lo acontecido á .la 
madre patria, ba sido estudiado con el cri­
terio de Bnckle en el Ensayo sobre la filoso­
tía de la hist01'ia de Espa.ia. Este escrito ba 
sido declarado como la mejor slntesis de este 
asunto histórico que se baya publicado. 

A este estudio debemos oponer el de la 
Sociedad Cervantes pam propagm' la lengua 
y cllltllm espa.iolas. Aqui campea un crite­
rio altamente simpático y optimista respec­
to de Espal'ía. 

En el Enso!lo sobre la obm maestra de 
ElIseo Reclus, El Arroyo, nuestro nutor ma· 
nifiestn su amor por la geografía y su in-

(1) e.plto..!o primero de 1_ obra que con el mi.roo tftulo dtl ute 
articulo eal' próxima' pub:lcarae p~r la cu. Sempe re, de Va­
enria. 

1ér!lre(e mús insigne. El cm'¡ilo qne profes3 
Nia Frias por los hermanos Reclus, nació 
en los bancos de la facultad de Humanida­
rles. De este estndio y del aliento que le 
dieran en su labor educativa aquellos maes­
tros, procede su libro más popular: El Ar· 
bol. 

Al estudio de la natul'aleza, también eu 
sus relaciones con la moralidad, perteaece el 
D'tLlJayo 80bre ltn lib,'o de Celedonio Nill ! 
Silva. 

Nin Frias hace resaltar en ambos temns 
la inlllen~a influencia moral que tiene la con­
templación de la llatlll'aleza. 

Caminador infatigable, cuanto describe en 
esas páginas de natura, han visto sus ojos d~ 
observador. 

Contóme el ensayista que cuando niño y 
aún adolescente, la muerte tuvo para él unn 
especie de terror iaexplicable. Esta preocu­
pación mental llegó á tal punto de sombrear 
BU vida, que resolvió un dla familiarizarse 
con la Intrusa para no tenerle m" ,uiedo. 

Durante unas vacaciones de Pascua, el 
joven Alberto retiróse á una apartada finca, 
que describe en su libro El At'bol, y alU peno 
só y escribió sn confortante estudio sobre la 
muerte: Lo anÍDlaba sin duda el optimismu 
que produce en el ánimo el espectáculo de 
la naturaleza. Es una de sus páginas más 
benas y profundas. :llucbos de sus lectores 
le lran manifestado que tienen su Emayo 
sobre su mesa de luz como libro de boras. 

¿ No nacieron en la amable soledad de la 
Flecha, las mús sedantes quintillas de Fray 
Luis de León? 

El sabio español, por excelencia, declara 
haberlo leido con mucho interés. 

Quédanos por analizar dos estudios que 
versan sobre critica literaria aplicada. El 
uno dedicado á la poesia exuberante de Ma­
ria Eugenia Vaz Ferreira, el único completo 
sobre esta inteligencia superior, y el otro 
acerca (le Zola juzgado con criterio sano y 
moral. A baberlo interpretado como el autor, 
la juventud literaria del Plata uo hubiese 
ejercido tan pésima influencia en las novelas 
el'lcritas hace diez año~. 

En cuanto al laudo sobre las poesías de 
la poetisa de América, está hecho al modo 
alemún, C8 decir, el cr1tico busca fijar la in­
terpretación simbólica de su l\rica. 

Este criterio de que tanto hace uso en BUS 

análisis ~in FI'¡a~ , proviene de la disciplina 
literaria á que 10 sujetó su venerando maes· 
ho, IIermann Lohnert, del Gimna.~io Munlci · 
pal de Berna (Suiza). 

Estudió alll clos años nue,tro nu(or, 11e-
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vando en su corazón dos pasiones: la de la 
naturaleza y la de Goetbe . 

. El Ensayo sob"e la "evolución de Marzo 
y ,a paz pública nos mnestra una nueva faz 
oel pensador: la del patriota que siente ín­
timamen le los males de su hogar na ti vo, y 
también la del sociólogo psicológico que 
se!lala los remedios para conjurar la crisis 
política. 

A este ensayo pertenece otro muy exten­
so, en el cual, dirigiéndose al magisterio y 
profesorado de América, propone la manera 
eficaz de suprimir el espíritu belicoso de es­
tos pueblos, mediante la enseñanza razonada 
y pacifisla de la historia y geografía pa­
trias. 

En el FJnsallo soh,-e la muerte encontra· 
mos una tristísima exclamación que resume 
la aversión del filósofo por el misonelsmo 
politico. 

Fué para dar de sus ideas y criterio moral 
un ejemplo práctico, que escribió más tarde 
El L!t·bol. 

La admiración casi fanática de este joven 
cerebro por la Inglaterra de la "Era Victo­
iana" , tstá puesta de manifiesto en el en­

sayo fragmentario sobre la vida y la civili­
zación inglesas. 

El Ensayo sobre los libros que he leido 
es un hermoso capitulo autobiográfico y al 
mismo tiempo pone en claro la evolución 
progresista de este amante apasionado de 
los libros geniales. 

Hallarnos aqul un pensamiento que podía 
lervir de bandera y lema ú la literatura del 
ponenir en la América Latina. "El arte tie­
ne un objetivo que nunca debe olvidar el ar­
tista de raza: el mejoramiento humano por 
lo bello, el dilatar en el hombre el esplritu y 
el alm3." 

Recom iéndolo á la lectura de los jóvenes 
literMos en formación. 

A este ensayo está ligado el de los cien¡ 
mejorcs libros, que revisado y sistematiza­
do por orden de paises y épocas, constituye 
un gula inapreciable para el que desee culti­
var su mente. 

Suman sesenta y seis los ensayos publica. 
dos en español por el autor, y existen ooa. 
cuatro en inglés, ensayos que han servido á 
Nin Frías para graduarse Maestro de Artes 
y doclor en Filosofía en la Universiuad 
George W úshington de la capital de la 
Unión Américana. 

Estos ú!tios tratan sobre la República, de 
Platón, y el concepto de la sociología moder-

na; el interés filosófico del Sueño de " .. a 
noche de verbena, La ' filoSofía de la vidal 
según la comedia del mismo drama turgo, 
Como gustéis, de Shakespeare y, finalmente. 
"no sobre la innligración :l. la América la­
tina. 

El resto de los Ensayos se ocupan ya de 
nna obra económica, La cuestión del Plata, 
por Angel Floro Costa; ora sobre un asunto 
de casi sociologla pura, como á ser el Ensayo 
sobre la tendencia social del Gobiemo U .... -
guayo actual. Eutre estos dos extremos del 
pensamiento caben todos los teq:Ias que inte-
resan al alto intelectual. '. 

Hay muchas maneras de SCr hombre <le 
letras, pero la marcada por estos Ensayos 
es la ejemplar y magistral. 

Asi, con justicia ha podido decir Juaa 
Más y Pi, uno, si no el crítico literario más 
serio de nuestra literat\lra : " La aparición 
de Nin Frias, entre los escritf.l'es <lel Rlod~ 
la Platá, allá por 1899, puede "cñalarse Como 
un acontecimiento de capital importancia. 
Era, después de muchos fracasos, la repeti­
cióu de la bella promesa de un alto espl­
ritu." 

Miguel de Unamuno abunda en los mis · 
mos conceptos al llamarle "Mirlo blanco de 
la literatura americana." Y el célebre Pro' 
fesor de Derecbo, Pedro Dorado, califica á 
este primer libro de "obra de mucho pensa­
mien to y tauta cultura, que parece impropio 
de persona ta.n joven". 

José Enrique Rodó, en una carta dirigida 
al jove,; pensador, le dice: "Su nuevo libro 
viene lleno de ideas. Hace pensar, hace sen· 
tir ... Su labor de usted , tan sincera, tan pro· 
gresiva, tan noblempute jURpirada, merece 
citarse corno ejemplo. Si yo tuviera autori' 
dad para indicar ejemplos, le indicarla como 
tal." 

Para puntualizar esta sumaria introduc: 
ción á las páginas escogidas de los Ensayos, 
se nos ocurre unas ideas del laureado Abel 
Donuard, re'pecto á StendlJal y que cnadran 
perfectamente con nuestro juicio sobre Al-­
berto Nin Fría~: "Se nos presenta con sus 
rasgos claramente marcados, con ese alg-o 
de independiente, de responsable y de vo­
luntario, que define á un arislócrata; es un 
aristócrata en t oda su naturaleza y en pri 
mer lugar, en la manera misllla que emplea 
para escribi ... " 

J. Solla de C!)vando. 
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Memoria de la Unión Ibero-Americana, 
CORRESPOND IENTE AL AÑO 1913 

EL CENTENARIO DE VASCO NúliEZ 
DE BALBOA 

En la Gaceta de Madrid del dia 9 de 
Abril, apareció un Real decreto de la Pre­
Bidencia del Consejo de Ministros declaran­
do oficial la celebración del IV Centenario 
del descubrimiento del Pacifico, lo cual re­
sultó grandemente halagador para la " UniO .. 
Ibero-Americana" que desde hace años ve· 
nia baciendo gestiones por que tal Centena­
rio revistiera la mayor solemnidad. 

Asimismo es motivo para congratularse 
uestra Sociedad el honroso lugar que sse 
.,oncediÓ al lado de importantes Corpora­
ciones oficiales en el mencionado Real ue­
.,relu, cuya parte dispositiva dice: 

"A propuesta del Presidente. ue mi Conse· 
jo de Ministros. 

Vengo en decl'etar lo siguiente: 
Articulo 1: Se declara oficial 1 a cele­

bracióu del IV Centenario del descubr imien­
to del Océano Pacifico_ 

Art. 2: Para conmemorar tan señalada 
fecha se celebrru'á, bajo la protección y con 
el apoyo del Gobierno, un Congreso de rIis­
toria y Geografía hispano-americano y una 
Exposición de documentos, obra.~, manu.cri­
too, mapas y planos relativos á América en 
ia época colonial española. 

Art. 3: Este Congreso y Exposición ~­
pecial tendrá lugar en Sevilla y servirán de 
actos oficiales preparatorias para la Expo,i­
ción hispano-americana que ha de verifi­
carse en aquella capital durante el año 1915, 
conforme á lo dispuesto en la ley de 27 de 
Diciembre de 1910. 

Art. 4: Tendrán á su cargo la dirección 
:l' organización de los trabajos necesarios 
para celebrar el Congreso y la Exposición 
autorizados por este Real decreto un Comi­
té general compuesto del Director de la Renl 
Academia de la IIistoria el Rector de la 
Universidad Central el Presidente de la 
Real Sociedad Geográfica, el presidente de 
la "Unión Ibero Americana" el Alcalde pre­
~idente del Ayuntamiento de Sevilla y un 
funcionario desiguado al efecto por cada uno 
de los Ministerios de Estado, Instrucción 
pública y Fomento, y como secretario gene­
ra! nn académico de la Historia designado 
por esta Corporación, 

Art. 5.' Por el Ministerio de Fomento 

se dictarán las disposiciones necesarias á 
á fin de que sean auxiliados los gastos que 
originen estas atenciolle& como necesari3JJ 
) Ill'eparatorias de la Exposición hispano­
americana de Sevilla, con cargo al crédito 
consignado para este fin eu su presupuesto 
y de acuerdo con las disposiciones de la ley 
de 27 de Diciembre de 1910. 

Art. 6: El Ministerio de Instrucción púo 
blica y Bellas Artes acordará cuanto sea 
necesru'¡o para la concurrencia y coopera­
ción que deben prestar á la celebracióu del 
Centenario todos los Centros docentes, y es­
pecialmente el Archivo de Indias de Se­
villa, 

Art. 7: El Ministro de Estado facilitará 
la acción del Comité ejecutivo en cuanto sea 
de su especial competencia, 

Dado en Palacio á veintiséis de Marzo de 
mil novecientos trece,-ALFONSO.-El Pre­
sidente del Consejo de Ministros, Alvaro Fi­
gueroa." 

• .. 
Reunido el Comité, fueronl designadO!! 

para representar en él á nnestra Sociedad, 
en unión del Presidente de la misma, señor 
Rodriguez San Pedro, los Sres. Gu tiérrez 
SObral, Saralegui y Rodriguez Marln, que 
colaboraron eflcazmen te para lograr el gran 
é.ti to alcanzado con la ya inaugurada en 
Sevilla Exposición de documen tos, obras. 
manu.critos, mapas y planos relativos tí 
América en la época colonial, y en los pre­
parativos del Congreso de Historia y Geo­
grafia hispano-americana que en breve ha 
de celebrarse en la misma capital_ 

• •• 
Las solemnidades y fiestas qne, con inde· 

pendencia de lo acordado ofi cialmente por 
el Gobierno, se celebraron en España para 
conmemorar el IV Centenario del Descubri­
miento del Pacifico por Vru;co Núñez de 
Balboa se iniciaron por la Real Sociedad 
Geográfica que, el dla 25 de Septiembre c.,. 
lebr6 .olemne y pública sesión, á la que rué 
amablemente invi tada nuestra Sociedad, que 
estuvo dignamente reprMen tada en el acto 
por sn Vicepresidente primero, Excelentísi­
mo Sr, D. Rafael Conde y Lnque el cual. 
con la elocnencia en él peculiar, pronunció 
un notable discnrso. 
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Asi~tiel'ou además por la ·'T;nión" lOS " ictL 
presidentes Sres. Ortega 1I0rejón y Conole 
ue Casa Segovia y el Director de la Revista, 
Sr. Sru'alegui, y otros señores socios. 

MOIIUMEIITO A VASCO IIÚiEZ DE BALBOA 

No ~a cesado la "Unión" de realizar gel<­
tione>! para llevar adelante esta iniciativa. 

Don Alfonso X ll1, con nna esplendidez 
digna de "Us elerauas mu·as, contribuirá 
con 30_000 pesetas, de su bolsillo particular, 
á la suscripción para el monumento á Bal­
boa en las inmediaciones al Canal de Pa­
namá. 

En sesiones celebradas por los Represen­
tan tes diplomáticos de América Ibera y el 
Presidente de la "Unión Ibero-Americana" 
en el Ministerio de Estado, presididos por el 
)I).nis1¡r& de este Departamento, se acor­
dó insistir, por medio de nuestros Repre­
sentantes en la América española, en las ges_ 
tiones que se hicieron en los dos último" 
años á instancias de la "Unión Ibero-Ame­
riccana" y del decidido concurso que á los 
U·abajoA de la misma prestaron los suceei­
vos Minist.ros de Estado, para que aquellos 
Gobiernos con tribuyesen á la erección del 
monumento á Balboa, á la entrada del Canal 
de Panamá, y que se muestran en la mejor 
diAl){,.ición para el mayor esplendor de este 
homenaje á un genio de la raza_ 

Que los Representantes diplomáticos de 
Eepaña en las Repúblicas hispano-america­
nas, ee pongan de acuerdo con los represen­
tantes pianameilos, que geAtionan igual pro­
yecto por su parte, para la fromación de 
Juntas para la recaudación nública de fono 
dos. 

Que en España la Junta corresnondiente 
sea presidida por el Sr. Ministro de Estado, 
y que en ella figuren los Reoreeentantes de 
las República., ibero-americana" en eSl .. 

corte y el Presidente de nuesh·a Sociedad. 
Que cuando Sil vayan conociendo 108 resul_ 

tados de 111 suscripción, y su éxito final sea 
previsto, la Gaceta de Madrid v los Diario, 
Oficiales de los Gobiernos de América publi­
quen la convocatoria para un concurRO entre 
Arquitectos y Escultores espalloles é hispa­
no-americanos. 

Que la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando sea la. que dictamine sobre los 
proyectos que se presenten. 

Que Espalla dé el bronce necesario para 
la eetatua de Vasco Nóllez. 

De realizarse lo anteriormente consignado 
108 hechos corresponderán á los deseos ma­
nifestados en la Memoria anual de nuestra 

~ocieUad, correspondiente al año 12, con 
cUJ·v e.piritu coincide en absoln to lo que se 
proyecta. 

EXPO.ICIÓIl DE PA.AM' 

Por lleal orden del lIinisterio de Fomen­
to, la "Unión Iuero-Amel'icana" ha sido iu\"L 
tada, de conformidad con lo acordado en 
Consejo de ~1inistros, á que designase un 
individuo de la misma que como Yo cal la 
representará eu la Comisión encargada <le 
organizar los trabajos de concurrencia de 
España á la Exposición Nacional de Pana­
má que, para conmemorar el descubrimienh> 
del Mar del 8ur, se proyecta celebrar en aque_ 
lla República de Noviembre de 1914 á Abril 
de 1915. 

En contestación á esta ll.eal orden tan 
honrosa para nuestra Sociedad se comuni­
có al Sr. Ministro de Fomento. el haber sido 
designado para ostentar la renresentación 
de referencia, nuestro distin!!\1ido consocio 
D. José Gutiérrez Sobra\. 

LA FIESTA DE LA RAZA 

Los perseverantes trabajos v "",,tp.nsa pro­
pagaD!la realizados por la "Unión Ibero­
Amcl'jcana" para instaurar ]a Fiesta de la 
Raza, obtuvieron frutos estimables en el 
ailo 1913_ 

El dia 19 de Octubre ha sido festejado en 
todas las Repúblicas ibero-american AA, pues 
aun en aquellas que atraviesan criRiR tnn 
hondas como lIéxico, respondieron á las """. 
citaciones de nuestra Sociedad armonizáll· 
dose el más decidido apoyo de los elemen tos 
,Urectores con el entusiasmo de la masa ge­
neral por los ideales de fomeuto de relacio· 
nes morales y materiales enh .. los pueblos 
que integran en ambos contillenteH In rrum 
ih~rica. 

No es este lugar apropiado para relata!' 
lo ocurrido en numerosas poblaciones de los­
Estados á que la "Unión extiende BUS propa­
gandas; en un apéndice á esta Memoria se 
hará cil'cunstnnciada descripción; pero ~f 10 
es para hacer un llamamiento á los pueblo" 
de nuestro idioma en el yiejo y en el nue'l'o 
mundo, á fin de que, inmediatamente se pre 
ocupen las corporaciones y personalidades 
de prestigio y popularidad, para que, 10 mis­
mo en las grandes poblaciones como en lal< 
más apartadas aldeas, con"agren el dla 12 
de Octubre á rememorar la ha"afía incompa­
rable de Colón, rendirle homenaje de admi­
ración y gratitud y celebrar actos que den 
In,· resultado unir voluntades, que dnrante 
el allo estudien iniciativas y realicen pro­
yectos encaminados á fortificar la fraterui -
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dad de los pueblos de Iberia y los 8Jllerica­
nos de ella oriundos_ 

Sirvan de modelo las solemnidades orga­
nizadas y procuren desde luego ibero-amelo¡. 
canos y espniíoles que cada niío se duplique, 
por lo menos, la importancia de la Fietlta de 
la Raza. 

Nuestra gratitud y aplauso á los distin­
guidos elementos oficiales, Presidentes y Go­
biernos de las Uepúbljcas y á Centros, Cor­
poraciones, Prensa y particulares en gene­
ral, que con tanto eutusiasmo dieron relieve 
extraordinario al 12 de Octubre_ 

CARTILLA DEL EM IGRANTE 

Se ba dirigido por nuestra Sociedad una 
cart.'1 á los Bancos, Compaiilas naderas, Cen_ 
tros americanistas, Casinos y á oh'as divel'­
sas en tidades de Espaiia y América, reca­
bando sn apoyo para la convocatoria de nn 
Huevo concnrso, con el fin de elegir y pre­
miar nna Cartilla del Emigrante qne viniera 
á cubrir las necesidades á que atendió la 
"Unión Ibero-Americana" con la edición de 
su primera Ca,-tilla, casi agotada; concurso 
que convendria fuese anunciado en condi­
ciones ven tajosas que estimularan á la pre· 
sentación de trabajos por personas conve­
nientemente preparadas que vieran retribui­
do su esfuerzo de modo slúiciente. 

Se 50licitaba de las entidades de referen­
cia, seliaJaran unn cantidad que, snmada á 
las que otr38 Sociedndes, entre ellas la 
"Unión Ibero-Americana", destinen á tan 
humanitario propósito, pueda constituir UII 

premio suficiente y re..'l1izarse una edición de 
considerable número de ejemplares. 

En el caso de que la suma que asignase 
alguna de las entidades que contribuyan 
por ~u 'curultia lo mereciera, cOll};titnil'íu 
por si un solo premio, que llevarla su nom­
bre_ 

Algunas ofertas se han recibido hasta la 
fecha, pero aún no es posible predecir hasla 
dónde podrá llegar este esfuerzo al que In 
"Unión Ibero-Americana", habrá de amoldar 
necesariamente sus determinaciones en las 
que tendrá muy en cuenta las observaciones 
de toda indole que se nos hagan respecto á 
la publicación que se proyecta, considerando 
que, como se decia en el Pról?go de la Jlri?,e­
ra Cartilla son los propósltoR que almga 
la "Unión": presentar recopolidas en forn,:, 
breve v sencilla las noticias cuyo conocI­
miento· es más indispensable á todo aquél 
que se disponga á emigrar; contribuir en 
cuanto pueda á que la emil!ra<;ión sea co.ns­
ciente, es decir, que no se ellllgrbe s~uCltdO 
por ensuelios de rápidos encum r(Unten os 

6 por interesadas gestiones de empresas ó 
negociantes poco escrupulosos, sino que ("1 
emigrante tome por si y sobre su personal 
reHponsabilidad la trascendental determina­
ción de abandonar el suelo patrio, y que He 
realice la emigración en aquellas condicio­
nes de humanidad y derecho á que el ell';­
grante ~ acreetlol', como hombre y como 
ciudadano, reportándose de ella los mayores 
beneficios para el que emigra, para el pafa 
de odgen y para el de destino. 

REVISTA 

La puLlicación del Boletin, órgano de 
nnestra Sociedad, Se ha inspirado, como en 
auos anteriores, en la realización de los fines 
á que se debe dirigir, según el Reglamento 
de la misma, habiendo procurado de modo 
especial divulgar el conocimiento geográfico 
y comercial de los pueblos ibero-americanoa 
y de sus condiciones de la vid~ pública, á lo 
que se encaminaron las notables Monogra­
fías de las Repúblicas Dominicana, por 
A. Fernández Garcia; de Colombia, por J o­
sé Manuel Pérez Sarmiento; del Ecuarlor, 
por José Gallegos del OamJlo; de ?>icarngua, 
por Rubén Darlo, y la del Paraguay, por Sil­
vano Mosqueira; los extensos resúmenes rle 
los Mensajes presidenciales y nol iciaR publi­
cadas en la Sección llamada 1"/0l"1,,{/ci611 
.d. mericana. 

Tamhién 'e ha dado preferencia en ]()13 á 
extender noticias de orden económico. so­
cial , juridico, etc., de Espaila, á cnyo efecto 
Be dih cabida, entre otros, á trabajos tan in­
teresantes como los titulados La Actiridad 
Económica de ESpU7la, por Eduado Diez Pi­
nedo; Los Bancos Espmloles CII ]912, por 
Cri,tóbal ~fassó; La Jf{/l"Íllu de glle"1"a es­
Il111101(, V la ",e.·cante, Produeci6n c8pa/tola 
011 1912, La [n8t'·lIcción p"blica el< Espl/,'a, 
Elementos a1tmilim'es de la Ellsctia1lzaJ por 
Abelardo Bartolomé y del Cerro; La emigra­
ci61< del capital V las leyes fiscales, La ri· 
queza 1nincra en. ES]Jafía, por César Cervera. 
Principales disposiciones legales vigentes 
en Espniía, clasificadas por materias, del. Al­
manaque Judicial de la Recis/a de TrIbu­
nales. 

A parte de lo consignado ~- de bien escri­
tos articnlos literarios é inRpiradas compo­
siciones poéticas, y de los juicios criticos de 
las obras recibidas en nuestra Biblioteca 
debidas á pr""tigiosos autores ""palioles é 
hispano-americanos, la Revista ha dedicado 
buen número de sus columnas á recoger tra­
bajos dirigidos exclusivamente á la )lropa­
ganda de la conveniencia de unión entre los 
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pueblos ibero-americanos mereciendo espe­
cial mención los siguientes: 

La ap"oximación entl'e Espaiía y Améri­
ca, por Juan Riaño; De Europa á América .. 
vla Valladolid-Vigo; Desde Puerto Rico, "ro­
g,·e·~o deZ ibe1'o-mnericu1tis111,O, por Ramirer. 
de Arellano; Influencia de la Ma"¡na mili­
tar en las ,'elaciones ibero-americanas, por 
el .\lmiraute D. Ramón Auñón; Regreso á 
la doctrina, por F. Henriquez y Carvajal; 

por C. Meléndez; Movimiento americanista .. 
por A. Cases; ¡nformacione8 varias de la 
Oa8a de América de BG1'celona, Oentro8 de 
la "Unión Ibero-Americana" de Bilbao y Va­
lencia. Colombina Onubense, Club Paló8filo, 
I1Istituto de Estudios Americanistas de Se· 
villa, etc., México ¡rente á los Estad08 Uni­
d08, por Florentino César González; La 
Amé7'iea latina despierta, por J. de Abena­
mar; EllJposición Hispano·Americana de Se· 

-------.=----------------

MÉXICO -V .. lIft de la Ref~rJUo. en GlladaIRja ... , eapU. .. 1 del E"tado de Jalisco. 

La ColonizaciÓn espaiíola, Tcstinwnio8 ame­
ricanos, por Vicente Gay; De PUC1·tO Rico, 
Ouba y la Independencia, por Sotero Figl.1C· 
roa; El cxpan8ionismo yanqui, por Gabriel 
Picón Febres; A"cltivo general de Indias de 
Sevilla, por Pedro 1'orres Lanzas; Origen y 
signieación de la doctrina de Afo7t1'oe, Espa­
ña y México, por J. R. de Cólogan; América 
laUno l)ora 108 latino-americanoS, por )fa· 
nuel Ugarte; Apertul'a del Canal de Pan,,· 
tná. BU influenc;a en las corrientes comer· 
ciale8 del tnul1doJ por Francisco E~pint.i~n· 
Proposición de l/na OQmpa,Ha lIanqlli '·echa· 
zado por Venezuela, Unión Centro Ame"ica­
na, Opinión del P,·eside .. te del SalvadO/', 

villa, La Uni6n Latino-Ame¡'icana, por Agus· 
(in Aragón. 

Para completar el bosquejo dul contenido 
de la Revisla en los números publicados du­
rante el año 1913, hemos de con~i!!D:U' la par­
ticular atención con que también se ha ocu­
pado de los actos conmemorativos del Cual" 
to Oentcnario del Descubrimiento del Pacl· 
fico y de la celebración del ,!la 12 de Octubre 
como Fieeta de la Raza, á que "e hace es· 
pecial referencia en los primeros capltuJoa 
de e8la ~lelUoria. 

El Apéndice contiene el Indice completo 
de texto y grabados aparecido en la Revista 
social del año que reseñamos. 
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CO • .,ERE.CIAS 
Las conferencias que durante el año 191~ 

han tenido lugar en la sala de actos de la 
"Unión Ibero Americana"~ reseñadas por or_ 
den cronológico son las siguientes: 

D. Manuel Fernández de la Fuente, dió 
lectura en nuestra sala de acto~ de algunas 
poesías originales de su libro en l)T'enRa De 
Tierra Hidalga, el día 11 de Febrero. 

• · . 
El Dr. D. Ramón ül'bea y Artaza, aboga. 

do de las Universidades de Buenos Aires y 
Madri(l , dió una conferencia el día 21 d~l 
m.ismo mes de Febrero, sobre el tema Lo') 
héroes f"ndadores de la Patria, la riqueza '1 
la. cIlUum argentina, siglo XVI. 

• • • 
La conferencia que se celebró el miércolrR 

12 de ~faI'7.O, estuvo á cargo del Sr. Romero 
Qui!lones, que disertó acerca de la Exten" 
rizaci6n de la doct";na oculta en el poemo 
El Quijote. 

• • • 
El día 29 de Marzo dió lectura á varias 

poesías de su libro en prosa Noches de Lit" 
na, D. Enrique de Leguina Ju~rez. 

• • • 
El día 24 de Mayo, el Almirante, Exeelen · 

tísimo Sr. D. Ramón Auñ6n. desarrolló el 
tema La in/llte;,cia de la i1fUl'ina militUl' e/l 
los relaciones ibet"o-atnericanas. 

Ocuparon la presidencia con el orador lo~ 
Sres. Ministros de Marina y el PreR ioenle (le 
esta Rocieda(l , haciendo ""te último la pre­
sentarión <lel ilustre eonferenciante. 

• • • 
Cerró el CUrRO de conferencias en el pre 

Rente nITo la pronunciada el día 18 de Di· 
ciembre por el ingeniero de Caminos don 
Enrique SanchíR. Robre el terna T.-aves{a. del 
A tláutico en .globo dirigible, que fué ilustra · 
da con proyecciones. 

• • • 
El numeroso y distinguido pñblico que 

ll enó por completo la .ala <le actOR en toda. 
e8tas reunioneR. salió ~iempre muy compla­
cido y aplaudió 1". brillanteR disertarione. 
y lech1rn~ de i1H~pirndns poesíaf:. 

BIBLIOTECA 
Cada al'ío el! mayor el número de obra.. que 

~e nos remiten. principalmente de América. 
con destino á la bibliote<1a social. De la. 
recibidM en 1913, oamos cuenta en el Apén· 
dice de esta Memoria. 

• * • 
También publicamO!! como Apéndice rela· 

clón de todO!! los periódicos v revista. que 

mantienen el cambio con nnestras 1,)ublica: 
ciones. 

POR LA PAZ E •• tJICO 

Est~ Sociedad, cuyos fines son de paz y 
de umón entre los pueblos ibero-nmericanol'l, 
no puede menos de hallarse hondamente pre. 
ocupada por la persistente crisis que atra­
\riesa la Hepública mexicana, y por ello ha 
crefdo oportuno iniciar un movimien to paci­
fista en el sentido de procurar que ¡¡ueRlros 
hermanos de ~réxico cesen en su actual con 
tienda y lleguen entre ellos mi.mos á un 
acuerdo 'lne dé fin á la sangl1enta guerrn 
civil que los destroza. 

La uUnión Ibero-Americana" ~e ha di!'i 
gido á las Sociedades internacionales J' per­
.0nalioadC!\ que de un modo de.inte;esauo 
y altruísta laboran por la pa7. y unión d~ 
lns pueblo •. con el fin de pedirles que coop .. 
ren r()l1 ~Ila para vel' de lograr que la Opto 
unión entera de los que en ambos rnunflof:t 
pieuRan y sienten con tan altos propósito •. 
Re unifique y pida á lOs jefes de lo" partidOR 
mexiranoR. hoy en lucha, que en nombr~ (Te 
la TTumnnidad v en nombre de la idea de 
Patria, Fm~pend~u las hostilidades, ~iquicrn 
sea pnr de pronto momentáneamente, pnra 
procurar. bien por un armi~ticio. bien por 
una ronferencin en Europa Ó por otro rnrilío 
pacifirn adecuado. l a terminación por .1 :v 
ent rE" ~f (le ~itnaci6n tan dolorm:;a y vuelr-an 
{¡ colnear á RU país en la via oe actividad" 
rrol>:re.o por la que tan brillantemente cn­
minaba. 

Con tnle~ fin~ hemo~ ar11'1i;to nl Rnr(lflll 
Tntprnacionnl 'Ppl'm:ment de- la Pnix en Rpr 
na. nl RE"rrE"tario !!enernl de T/TIni6n Tnf('r­
parl42'mE"n1nire. en RM1~eola~ . v :'\ otroe;; vntin..:: 
org-nni~.mo~. y acreditarlo al (li~tin~nido (]oC"_ 
tor Rrnimnfn nn.rrio~ , letrnrln en eirrririo 
en Lnndreo. como Dr7Pf7ffdo "nte 10. ('onR.­
jo~ llE'rmnnf"nte-: Parifh::tas (fr "Frrlnrin . rn. 
glntel'ra, Aleomania.. Itnlin. Rolnnitn. ~11i7.fI 
etcétera. cuya "ctividad y cariño por MiI­
xiro, (le (10nite e~ natural. hnrp rOTl('f'llir 
,(!rnnrl('~ ef¡pel'nnza~ para el éxito (le tal ~PfO:­

tión . 
TJa. aroQ'iñfl oue han di~nf"n~ado las en ti 

dade" nacifistas ile que oneon lloena refe­
r.ncin {¡ la excitación de la "Unión Thero­
Ameor1rnna". ha sido excelenteo ~eQún ~p if~­
nr.n<le Oc la. conte.tacionr" recibidas ha.ta 
In ft>rna . 

H:SA.E A EL SALVADOR 

('on mntivo del aR""inatn del Pre.idente 
de 'la República salvadol"aIía, acaecidn ea 
dla 4 de Febrero del allo á que esta Memo-© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana
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ria se refiere, la uUoi6n Ibero-Americana" 
envió al Gobierno de El Salvador, por me· 
diación de su Presidente 'accidental, muy 
sen (ido pésame y la más enérgica protesta 
por el vil asesinato cometido en la persona 
ilu.fre del Dr. D. Manuel Enrique Araujo 
(q. e. p. <\'1, Y Re hacían, en la comunicación 
dirigida, sinceros votos por la nrosperirlad 
de aquella nación y por que dentro de la ma­
yor arlllonla consiguiere el pueblo sall'ndo­
I'eilo desigual' un digno sncesor del malogra­
do ~I'. Arnujn. 

La respuesta á nuestro pésame. suscrita 
por el actual Presidente, Dr. Carlos Melén ­
dez, re1leja agradecimiento profundo y vivas 
simpatías por el engrandecimiento y lustre 
de nuesh'a benemérita instítución . 

SERVICIO POSTAL HIS,PANO.MEJICANO 

A solicitud de la Cámara Rspañola de 
Comercio de México y secundando las acer­
tadas iniciativas del Sr. Ministro de Rspa· 
fia en aquélla Rep6blica, la "Unión Ibero­
Americana" ha realizado repetidamente ges_ 
tiones cerca de los Ministros de la.Goberna­
ción que han desempefíado esta cart~ra d\1 · 
rante el afío 1913, encaminadas á demostrar 
la conveniencia de llegar á la rebaia de las 
tasas de la correspondencia postal rerlucién­
dose i't las mismas tarifas que actualmente 
existen para el interior del Reino; esto es. 
15 céntimos para la carta y 10 para la tar­
jeta postal, hacer extensivo á dicha Repú­
blica el servicio de paquetes vosta/r •. cuyo 
peRO no exceda de cinco kilo., aplicanrlo 
para ella una tarifa convencional, y á la 
conveniencia de extender el giro pOBtal ~ 
México. 

A p(!!\ar de la excelente disposición de 
Animo en que se encuentra el Gobierno e~­
paflol respecto á este asunto. no se ha lo!!ra­
do todavl. resolución completa y definitiva. 

La Unión Ibero-Americnna" persp"prará 
en SllS excitaciones para conseguir cRta im­
portante mejora en la comunicación postal. 
no .ólo con México, sino con todas las dem~A 
ReptíhlirnR ibero-americanas. nup~ ~ uno (le 
los merli"" más eficaces para fomentar rela­
rioncs de todas cla.es entre los uueblo •. 

DISTI NTIVO SOCIAL 

Rs sabido que nuestros Estatutos hacen 
constar que los socios podrán 11 •• 1' en l"s 
actos p6blicos como distíntivos los que tip.­
ne acordado la Sociedad v están autoriza 
dos por el Gohierno, 

'. 

Agotadas hace "arios allO!! l as medalln. 
de la (¡!tima remesa que se' encargó, no po 
día complacerse á los socios que la solidta­
hall y que por tal causa se veíau privados 
del ejercicio de este derecho, que es al mis­
mo 1iempo una exteriorizacjón de la "Unión 
Itet·o·~\..mericana", y de sus altruistas fines; 
pOI' cuyo motivo se encargó la confección de 
determinado número de medallas de l as que 
ya [uc"on pedidas y entregada~ algll nas, 
hallftndose el resto á disposición de los He­
fíores socios que las soliciten y que les seráu 
facilitarlas por la Secretaria en las condi­
ciones reglamentarias. 

JlECROLOGI" 

llay que registrar en el allo 1913 muy sen­
Ribl" pérdidas para nuestra Socierlad y 
para los ideales que la misma, persigue. 

IJl\ "Unióu Ibero Amerkana" cumple con 
llll (Iebe}' de comp3.fíerj¡~mo y gratitud COll ' 

signando en la Memoria ~ocial reglamenta· 
ria su gran sentimiento por l a muer te de 
colaboradores tan en h 'Biastas y asiduos como 
10 fueron los Excmos. Sres. n. SegisnlllDito 
Moret. D. Alberto Agu iJer" y D. José Ga­
) Dngos. i Descansen en paz! 

RENOVACiÓN DE CARGOS 

Con arreglo á lo dispne~to en el ar to X 
de 108 Estatuto', corre.ponde cesar al ter­
minar el ailo 1913 en el cargo de Vocales 
de la .Junta directivl\, ú los sefíores "' 
gu ientes: 

Excmo. Sr. D. Rafael Conde y J.uql1e. 
Ilmo. Sr. D. José Ortega UorejÓn. 
Rxcmo. Sr. D. Manuel l!.llendesalazar. 
Sr. D. José Gutierre" Sobra!. 
Sr, D. Peoro Labat. 
Rxcmo. Sr, D. José Sñnchez Guerra. 
Rr. D. Antonio de Zayas. 
"Excmo. f!r. Ma'qués de Reoune. 
Ademñs existen las vacantes OCAsionarlas 

por el fallecimiento del Rxcmo. S,'. n . Albpr­
lo Aguilera y por la ausenria del 1'1", Con~e 
de ('aRa Se~ovia, que actualmente se hnll a 
oel'lprnlleñanrlo el Oohierno civil de (1anaria~. 

lIfarll'id 31 de Diciembre de ]~1~. 

Por 14 Junta directiva: 
El Secre-t&f'lo gen!lul, 

Lula de "rmli'". 
v.o :e.­

El Presidente, 

Fauetino Rodrigue .. San Pedro. 
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ESTUDIO CRITICO ACERCA DEL DRAMA 

"LB MBLQUERIDH " 
CONFE RENel. leida en la , Unión Ibero-Americana. el dla 15 de Enero de 11/4 por José 

Rogerio SAnchez (Alonso López), acerca del drama de D. Jacinto Bena,,~nte. 

SBÑOR8b: 

Ociosos son preámhulos de modestia; Jos (l'ue 

me hacéis la honra de escuchar me cr:>nOl:éis ya 
tal como sOY. Ó no mt' conocéis á la {echa Los 
pri~l1eros no necesitan. para ponerme en ponde. 
racI6n debida, qUe yo aquilate mis aleri~os; '::l'­

guro estoy de que su juicio, por duro que sea 
me es benévolo, y no me queda más que serl~ 
agradecido. 

Lr~ \lUI' :1llora sa'.eL c1e mí pOI primt>u VC·Z. t"n 
seguida van á tener motivo de formular juicio; 
holgando, pues, cuatlto de mí les diga. 

A unos y á otros suplico por igual que no 
me supongan atrevido, y á todos anticipo las gra~ 
cias por su atenci6n al escucharme. 

y Dios con todos, y yo á decir por qué estoy 
en este sitio, Primero, por la amabilidad del ilus­
tre Presidente de la "Unión Ibero-Americana" el 
respetablilísimo \Sn. D. Faustino Rorlriguez. San 
Pedro, Segundo, porque esta Casa y esta tribu­
na son nuestro más autoriza'do contacto con Amé­
rica. )' la justicia IIO! obliga á dirigirnos, nos­
otros, los españoles, á e!5a hija nuestra q'Ue hon­
ra nuestro viejo hogar, para darle cuenta, antes 
Que á ningún otro país. europeo ó asiático, de las 
venturas y prosperidades propias; porque éstas y 
aquéllas es allí donde encontrarán eco, donde se­
rán mejor entendidas y estimadas, y porque, por 
caballerosidad, en fin, estamos ohligados á entre­
llar. hoy como aver, nuestras ejecutorias á esa 
gloriosa prolongación de España á través de 105 
mares 

y aún hay otra consideración Que me impulsó 
á venir á este lug<lr, graciosamente brindado, Ella 
es, que en los días corrientes he temido que de 
cualquier crónica nuhlicada rtllende el Pirineo ... i­
niere el juicio defi1dtivo de la ohra de Ben::;,ven­
te, va por extrilnjera voluntad, ya por española 
dema,nda. '111e tan humildes y grtlantes somos. 

Ya cstá dicho por .:míles razones estoy en este 
lugar. 

Ahora hien; :. es que prf'tendo ~ea mi ooinión 
el iuicio definitivo á Que antes aludí<l? 

Ni por un equívoco oodríais hacerme el disfa­
vor de pe!1c:.ar que t<ll nen~ara V"l; y, sin embar­
go, algo así como unil1icio definitivo, por aho­
ra, y mio. es 10 que int('11to haC't'r aquí para 
calmar á al('1lOos descontentos del criterio provi­
sional Que yo estampé respecto á La MalQ,,~rid(J ¡ 
la tr.,...(lia hora del estrC'no. 

Fácil ern1lf('~a es h"..",nqnfi::or á CI1f'nf3. de en:., 
obra tC'atr:\1 de las C'Mrif'nteo;: má~ ásnrra se",h 
dec:.florar un arvumento· ('t1:tnflo se tiene arte para 
contarlo, hay siempre nn~ "irtori<l. h tif'1 cr'lni!'i­
ta: pero ntlrrarto con arte ó 5in él. indudahlemen­
te. f'lueda :tlguien maltrecho: el autor y 1:\ f'm­

" """":" 

'1 * otr::!:, cuando merecen respeto. ~e 
yo muy caba1mente. y no me remuer-

de la conciencia \Ie haber privado á una obra tea· 
tral de un solo espectador por haber halagado la 
pereza de éste dállc.lJle un esquema del asunto, 
para q11e pueda hablar del drama A ó B sin ha­
berle visto y echármelas de rodrigón á cuenta de 
una taquilla. 

Sé Que bastantes Quiebras tiene ese negociado, y 
me cuido hien en todos los ór'Jenes y momentos 
de no serle gravoso. 

En cambio procuré (y no abanJono el propósi­
to) Que mis' lectores no perdiesen el tiempo, SIO 

culpa suya. asitjendo á ñoñadas ó aberraciones. 
cualquiera que fuese el acta de nacimiento de1 
engendro teatral. 

Así, pues. cuando terminó el ICstrttno de 'l-a 
Malquerida , porque yQ, lo acertado ó fuera de 
tino qtlC escriha de ulla comedia lo escribo des­
puéo; del estreno (y no antes, porque no me gusta 
la anatomía de los ensayos, donde k>s cad~veres 
son autor y actores), y una vez visto el estr~no. 
eso sí, porqtle mi torpeza no me autoriza á iuz­
gar sobre el libreto (quiero decir el texto dra­
mático), entonces es cuando, alguna vez con gran 
sequedad de espíritu. otras rnn profunda é inti· 
ma emoción, las más de las ocasiones sin gran­
des motivos ni para el aplauso ni para la CetlSUra, 
dejo correr la pluma sobre el papel, ingenua, 
sincera, honradamente 

Con esa honradez,' con esa sinceridad, con esa 
ingenuidad escribí acer;:a de la última prodUCCión 
de D. Jacinto lo que yáis á oir, y ahnra ya. por­
que la ocasión ha llegado, voy á razonar; 

Con profunda, con inten~a emoción, llego á es­
tas cuartillas á las primeras horas de la maó:lIla 
de hoy para dar cuenta á mis lectores de alg() 
extraordinario, gigantesco, que' ha pasado ayer no­
che por el escenario de la Prtncesa. 

Pretender ahora escribir con ra7.0nes de pre­
ceptiva literaria ó con tópicos de redacción. Qlt~­
rer filosofar sohre La última pro'¡ucs:ión ele llena­
vente, seria una pedantería imperdouahle, un abr­
de de vanidad necia, Que no probaría sino la pro­
pia petulancia. 

Quédense par<l más despacio juicios y comenta­
'jos, si fueren precisos; en este momento nv cahe 
nA.s que decir: el arte español contemporáneo tie­
ne desde },oy una obra ingente. colosal. En la 
.erie de las grand~s creaciones t~atrales, de las 
I-e fueron capaces de produ("ir las más hon~a" 
¡as más vibrantes emociones. tenemos una, cuya 
progenie está en la inmortal tra~edia griega, en 
los dramas shakespearian05, en altr\II1M de los de 
nuestros díM clásicos, cuando p,¡rlieron concC'bir­
se con toda la fuena y hen'nr de In ~anl;n de 
nuestra raza, comedias co"'},,; F'lclfle Oveilma, El 
Alcaldr di' ZaTaffua, El n·jedor de Seqovia". 

La sacudida q'lle en nuestros nervios de irrita­
bilidad femenina produzca la genial obra de Bena­
VeIMe traerá de seguro protestas y vacilaciones. © CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana
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Hemos perdido el temple acerado de nuestras al­
mas, y ante la creación estupenda de ayer, no sé 
(i"ué podrá decir nuestro espíritu, ]acostumbrado 
á ver en la escena menudas intrigas, troteras y 
danzantes, flores 'de trapo aromatizadas con pa­
cholí y veteadas con purpurina. 

Por mi p,arte, la noche de ayer fué noche de 
grande esperanza y de grandes ilusiones; España 
rompe pujante en el mundo artístico con una obra 
que es, por su brío, el mentís más rotundo con­
tra el misérrimo arte en QUe nos asfixiábamos, 
y contra los balones de seudo oxígeno que impor­
tábamol; día tras día de las menguadas oficinas de 
más allá de la frontera. 

El espíritu de la Orestiada. el de Otelo. el so­
plo asolador de la tragedia, corrió ayer por la 
saja de la Princesa., produciendo emoción indefi­
nible, y habló en lengua de Cervantes, en el ha­
bla popular, sencilla, tersa., sin artificio, tajante: 
habla qu~ no se confunde con retóricas ni ali­
fíos, y habló de pasiones de selvática intensidad, 
de luchas del alma, de ternuras de madre, de fe­
rocidades de hiena, de conciencias torturada", (le 
anhelos de justicia, de ansias de castigo que apla­
quen los r emordimientos, de sangre vertida para 
lavar culpas de una hija desventurada, 

Todo esto en lógico proceso, en espantable pr~ 
ceso, del cual son protagonistas familias hien aco­
modadas de la aldea castellana. donde costumbres, 
ambiente y localización están maravillosamente es­
tudiados, Pasiones, caracteres, personajes, todo, en 
fin, es oro fintsimo, depurado v trabajado á fue­
go de crisol y á golpe de martillo 

;, Reparos en el orden moral? ' 
No 10 sé; creo que la confesión no puede ser 

más honra'da. Con el mismo lente con QUe mire­
mos á Edipo, á Orestes. á Medea, á Otelo, á YaR"o, 
á Hamlet, al Tetrarca... miremos La A!nlquerida. 
y después podremos hablar: y. desde luego. ('011 

más espacio del qUe ahora hay. 
En resumen. he aquí tos puntos capitales de mi 

crónica teatral: -
A.-L1 obra teatral de Benavente es de tal im­

portancia dentro del arte dramático actual. 
que sería irrespetuoso hablar de ella dOll­
matizando, después de presenciar su esl re­
no. y no más que su estreno, 

B.-Nuestra presente contextura individual y so­
cia! puede sltg'erir protestas y vacilaciones anle 
e:r;ta Ilenial comf'dia. 

C.-La Mn{qt/pridn es herlll{l,ll1 d(' M-('I'lea, eTe 
Yocasta, de Fedra. de Otelo, de YaQ"O. de 
Ham1et. de Tamar. !de:1 Tf"tr",r('~ -

D.-La ll1tima producción de D. lacinto Benav<,n­
te es el alarde más estuoendo de la vitalidad 
ener!Tía Y rait!ambre del hahla popul:lT de Ca<:~ 
tilla en nuestro!! tiemfl()s. Es tanÍhién la m4s 
viva ~roducd6n artfstica del tipo castr.l1a­
no a('hlal va como itldividuo, ya como SI).. 

ciedad aldeana. 
R.-ní~" elfO e~peran7a nara el arte dramático es­

pañol han amam'cido con esa aurora brillan­
te. 6. o;¡j Quieten los aUll'Ures fatfdicos. con esa 
esoléndida puesta de sol, Que para lumbre de 
mediodía Quisieran otras literaturas. 

a 
Los Que hayan visto La Malquerida podrán decir 

si es ena un drama emotivo. Los que no la vieron 
tendrán que re~iQ1larst' á Que yo les pnn""':¡ f'n al1~ 
tos con una reseña del asunto, Hoy es ocasi6n en 
que puedo permitirme este desafuero; la obra ttev? 

cincuenta representaciones, y por tanto con mi osa­
día de narra:dor, sólo yo me perjudico al mostrar­
me inhábil. El autor ni me oye, ni me leerá, y así, 
oídos que no escuchan y ojos que no leen, corazón 
que no sufre, por Jo cual ni perdón hay que pedirle. 

• • • 
Es una aldea toledana; si no habéis visto tierras 

de Escal011a (donde un Rey poeta se vió eschn-o, 
con muchísimo respeto de sus súbditos que le r·en­
(lían honor y vasallaje), caeréi" bien pronto en la 
cuenta de que en la entraña del solar hispano tie­
nen su morada aquellos buenos vecinos de un pue­
blo innominadQ por el autor, y al cual, lugar o villo­
rrio, podríais '<lar nombre con gran facihdad. La 
contraseña, cuando no hayáis parado mientes en 
cómo visten, CÓlTlO se festejan, cómo se adornan, en 
los platos de Talavera y en la im~en de la Vir~n 
que se venera en el testero principal, lo será, sin 
duda, aquella señoril habla castellana, suave y lenta, 
algo salmodiaca y monorrítmica con "'Que Se expresa 
la buena familia de ricos labradores que se llaman 
Esteban, la Raimunda, la Acacia; cuando se levanta 
el telón, en la casa de Esteban y Raimunda hacen 
visita de enhorabuena doña Isabel. señora de respe­
to para tados, su hija Milagros. la Fide1a. la Engra­
cia, la Gaspara, la Bernabea; de hablar de dotes y 
de hijuelas llega ta'rrlbién á la sala Esteban, en su 
papel de padre legal de Acacia. Que el natural mu­
rió para dar segundo marido á Raimunda j oon él 
viene el tío Eusebio, ufanándose de la futura nue­
ra, y un si es ó no con la considleraci6n que merece 
en la casa su hijo Faustino, el mejor partido del 
Encinar á donde va á ser trasplantada muy pronto 
la buena moza festejada, 
H~cha la petición de mélllO. tlo Eusebio con su 

hij o y acompañado cortésmente por Esff'b~n. se en­
::.amina vuelta del Encinar; en casa de Raimunda se 
'hu por terminados los cumplidos y se prepara la 
('CI"a Íntima. Se sentélrán á la mesa Este-han al re­
tl)TIlar de su cortesanía, Raimunda, su hija Acacia. 
sobre la ('ue hemos visto oesar un triste pet1"1amien­
to, oue á punto estuvo de compartir con Milagros, 
la hiia de daña Isabel , á la cual retiene en noche 
tan señal;l~a. yo no sé si con pro'lÓsito Oc ohseQ1Jios 
ó ('on ánimo de confidencias que no llegan. 

Anocheció; la !á'l''(lara ilumin ~ en la. <lmfllia c~­
tancia. "'.;'1 fuerza oara recortar las fi~uras, á Aca ­
{'ia v á Mi1aQ'l"os: hav poca transparencia en el locra! 
v cn las alm~s: el calor del ouinc1l1é amena.7:l consu­
mir una carta Que <:e (!uardf:l hae;ta <lQuel día entre 
<'thnt nas jO'fa.S: pendientes y Q';'IrQ't\ntillas. estt\mot\s y 
rptratos Qlle tTll1rf1111r:\11 de "id;¡s mist,,-; ..... <;~<; Re; la 
última. carta df" Norherto, <j11e quiso á la Acacia y 
"'e huvó t;lmhipn i,,<f,,('j<:o. im1"f'nettahl ::-. ~nhre b 
h,<,na famili::t dI' 1~ ald(,t\ !'1">",la 11n vient", C!<, auQ'u­
d() mi<;terjn"'n' <:t'" ove 11n !;;lenci() de ~lm1q c-nmn 
fin ,1(' 1111 rlr" rlr fif'c:t~: nntil 1'11 ('1 amhi"I,ff' t"'1 nr"­
hrfir¡ de tI., llrc!'ent imiento q11e va. contrayendo las 
fivllras ... 

Acacia ~e ~c:om,) h:.('Í'l. b ("'::>lft'" 1"11,.." "'''''lla. r In" 
fraro"tnentl"lS ele t::t carta. vuarebel::t muchos días: una 
t f'nl1f' r:ífa~ or¡ne en ot'ljfYm la. lu1' de 1;'1 lámpara. 

j\fj1arrros ",h"crva tamhi;'" la tri"'"I'"~ lit'" M.tlt"'l1:\ 
norh(' e;in II1I1a. y c:in estrelbs.. AfCJ'Uit'n CTee ha­
"'''r oMo 110 tiro Fl (lIma f'd";(':\ !'lt' 1"'1 {'Iohr" no­
,ia ('mni<:7a á darst'" cuenta del papel que nuerle 
('nrre<:o<'nderlf": el pt1hlico <:" r("r'''''''t' con l1" (' jA" f'1I. ­

T"iritual. Dre-vé oue va á ~sill.tir á un conflicto m(')~ 
Tal t'n ('1 cual él será jUt'7. L, ;l1<;tkia de 1" tierra 
necesitil.rá 010S en el alma.. v aht flOCt\S veces los 
tienen los magistrados: hay que esperar en <>casia-
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ues á aquel despertar de la conciencia colectiva. á 
que la voz del pueblo sea la voz de Dios ..• 

Ha habido un ... muerte: Faustino muerto á la sa­
lida !del pueblo, adonde fué en busca de amor de 
vida. 

¿ Qué hacer ? 
Lo que hay de limpio en la conciencia de aque­

lla fan-,jlia sobre la que ha estall-ª-do la tragedia que 
alimentaron deseos femen tidos en almas débiles, 
¿ qué podrá hace r ya? Rezar por el muerto. Rai­
munda, la Illujer inocente sobre la cual van á caer 
todos los dolores, eOIl esa quintaesencia con que el 
dolor moral llega á nosot ros cuando ni contra nos-

han jurao de matar á Norberto; que 
ellos no se conforman con que la jus­
t icia y le hayan soltao tan pronto, Q¡JC 

cualquier día se pcesentan allí y hacen 
1m3 sonada; que cl pueWo anda diddío 
en dos bandos, y mientras unos diccn 
que el tío Eusebio tiene razón y que 
no ha podido ser otro que Norberto 101 
ot ros dicen que Norberto no ha sí~ y 
:¡ue cuan do la justicia le 1'3 puesto' en 
la calle es porque está bien probao Que 
es inocente. 

RAIMUNDA. YQ tal creo. 1'\0 ha habido una declara. 

.f 
TOLEDO.-A1umuo. d e 1" Ac "tle lnl" de Inr.uterl. re"lt •• n40 e voloe Jone • • 

ot ros mismos podemos protestar, á nada de la tier 
rra acude; hace encender las velas de la Virgen y 
ordena rezar por el alma de Faustino. 

El telón cae mientras la oración comienza; I¡¡ 
Enlfracia . la Fídela. la Gaspara, rezan y 110r311: 
Raímunda reza y llora por Faustino, por la infe· 
liz madre de éste, y por Acacia, su hija. 

Acacia no sabemos si reza, no sabemos casi si 
llora. Seguram.cnte que sus ojos se asoman á 10 
porvenir más frío, más triste, más miedoso que la 
noche aq1.lelta. 
Acto ug,,,ndo.-Estamos en una finca campesina, 

donde pasa la fami lia una temporada. En escena 
Esteban, Raimunda, la Acacia y la antigua cria­
da Juliana. Esteban hace Que come; su apetito 
no es cosa mayor. 
La Raimun<la $oOlícita le pregunta: 

RAIML'NDA. ¿ TlI has tenido algún disgusto, Esteban? 
ESHSAN. I Qué mujer I 
RAIMUNDA. ¿ Y qué anda por el pueblo? 
ESTF.»AN. ATlda ... que el tío Eusebio y sus hijOS 

ción en contra suya; ni el padre mis­
mo de Faustino, ni sus criados, ni tú, 
que ibas con ellos. 

Sigue el misterio; hasta el Soto llegan confusos 
rumores de acusaciones y sobreseimientos; la jus­
ticia nada ve claro, el crimen sigue impune. La con­
ciencia colectiva comienza á '<iesperezarse : en los 
1lri1l1!eros esp..1smos pronúnciase cO¡Úra Norberto, 
lós del Encinar Quieren \'engar el asesinato de uno 
de los suyos, sobre todo, los hermanos de Faustino, 
los l~ijos; la fa~ilia toda del tío Eusebio no puede 
3VCIlIrse oon la Ignorancia del juez. La trágica em­
presa de los Siete co"tra Tcbas aparece encarnada 
en los del Encinar. La diosa Venganza afila sus cu­
chillos, se prepara el ataque en campo abierto 6 
á saborear el placer del acecho largo, torcedor, 
inquietante, escoltado de todas las cobardías. 

El crirnen ha transtornado todas las conciencias; 
en el pueblo na~ie logra entenderse; se avecinan 
grandes desgraCias Que todos presumen" que se 
ven llegar fatídicas, y no se sabe de d6nde vienen. 
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La Raimunda, reflejo Je todas las ansias de repa­
ración, inquiere en todas partes, sondea todas las 
almas, las de los que junto á ella están y las Que 
huyen de su laldo. A Esteban, á su propIO marid.q. 
le pregllnta insistente. desconcertante, abruma, 
dora. 

Esteban, que sabe de largos tiempos atrás 10 

que es disimulo, contesta con estas palabras que 
nada dicen, con esas frases que parecen eternas 
cuando la astucia, " revistiéndose 'de simplicidad, 
nos hace vejar ton lo más indiferente, lo más pue­
ril, torturas ó flaquezas del alma propia. 

Oid cómo habla, así como al descuido. cual si 
nada hubiese que ocultar. que ya sabe dbnde está 
eH la Gramática parda. manual de todos los astu­
t95. aquel capítulo en el que se ensei13 cuáles son 
lis palabras usuales y corrientes oon las que me­
jor puede decirse lo contrario de lo que se piensa. 
EsTEBAN. Encendiendo un cigarro íbamos el lío 

Eusebio y yo; por cierto que nos reía­
mos como dos tontos; porque yo Quise 
presumir con mi encendc:u<Jr y no daba 
lumbre, y entonces el tío Eusebi() fué 
y tiró de su buen pedernal, y su yesca 
y me iba diciendo, muerto ue risa: an­
da, enciende tú con eso, pa que presu-· 
mas con esa maquinaria, sacadineros, 
que yo con esto me apalio tan rica­
mente... Y e.oc fué (ti mal, que oon 
esta br<>ma naoS q~am()s r'ezaga()s ' y 
cuando sonó el disparo y quisImos acu­
dir, ya no podía verse á nadie. A más 
que, como luego vimos que había caí­
do muerto, pues nos quedamos tan muer­
tos como él y nos hubieran matao á 
nosotros que no nos hubiéramos dao 

cuenta. 
En este traer y llevar recuerdos hay una nota 

de gentil delicadeza; la de la Acacia, oyente de 
aquel diálogo entre la justicia y el disimulo: 

-j No saben ustedes hablar de otra 
cosa! i También es gusto !. .. 
-Tengo soñao más noches ... yo que 
antes no me asustaba nunca de eSlar 
sola y á oscuras, y ahora hast:\ de día 
me entran unos miedos . .. 

En la madre surge la piedad para aquella hiia 
cuyo corazón laceran tantos in fortunios; pero al 
propio tiempo esa ma:dre es el único juez que no 
Se duerme, que no descansa, Que pt eJ'..l:1ta dilude 
está el criminal, dónde te ocultan, por qué ~e ro­
metió el Ilárbaro asesinato. 

Recordad el Coro de las Erinas en la terrera 
parte de la Orestiada: tampoco allí se Cl)noce al' 
parricida; sólo la sombra de aquella Clytemnes­
tra, fatal para Agamenón, incita á las Furias para 
que bUSQuen al hijo vengador. En esta tragedia 
que estamos analizando, aún no han aparecido som­
bras de ultratumba; las cosas de Jos hombres van 
más despacio ~ue en aquellos mundos de Jos se­
midjoses griegos. Raimunda, la mujer fuerte in­
daga, se pregunta á sí misma, pregunta á todos 
y al no hallar respuesta, vencida, humana, quisie­
ra volver á la paz en que su 31ma vivía, aun á 
costa de improvisar al culpable Que así es el cora­
zón humano, por generoso y . abnegado que se le 
iuponga; I ay, Y adónde puede llegar en egoísmo el 
ansia de la propia tranquilidad I 

-y lo que son las cosas-dice la infe­
liz-mientras creímos todos q1.1e podía 
haber si"do Norberto, con ser de la fa­
milia y ser una desgracia, y una ver­
eüenza pa todos, pues quiere decirse que 

como ya no tenía remedio, pues ... ¡que 
sé yo 1 estaba yo más conforme... ¡al 
fin y al cabo tenía su explicación! Pero 
ahora ... si no ha sio Norberto, ni na.­

die sabemos quién ha sido y nadie po­
demos explicarnos por qué mataron á 
ese pobre, yo no puedo estar tranquila . .. 

En feliz mutación la inquisidora se vuelve es-
posa amante. 

-Si no era Norberto, ¿ quién podía que­
rerle mal ? Es que ha s1do por una ven­
ganza, algún enemigo de su padre, quién 
sabe si tuyo también... y quién sabe si 
no iba contra ti el golpe ... 

Interviene Esteban con sus palabras- incoloras, 
'.le quisieran acabar el diáJogo, y, sin embargo, 
11 insana complacencia no aciertan á ser exprcsi­

las para cortarlo. 
SsTEBAN. Yo no creo que nadie me quiera mal. 

Yo nunca hice mal á nadie. Yo bien 
descuidao voy ande q'Uicra, de día como-· 
de noche. 

RAIJoIUNDA. -Lo mismo me parecía á mí antes, que 
nadie podía querernos mal ... Esta casa 
ha sido el amparo de mucha gente. Pero 
basta una mala voluntad, basta con una 
mala intención; y iq'Ué sabemos nos­
otros si hay quien nos quiera mal sin 
nosotros sabenla! DIe ande ha venido 
este golpe p.uede venir otro· La jus­
ticia ha soltao á Norberto porque no 
ha podido probar~e que tuviera culpa 
ninguna.. Y yo¡ me alegro, j no tengo ' 

de alegrarme I si es hijo de una herma­
na, la que yo más quería... Yo nunca 
pude creer que Norbert() tuviera tan 
mala entraña pa hacer tilla cosa comQ 
esa. .. asesinar á un hombre á traición! j 

Pero, ¿es que ya se ha tertr.~l1ao todo? 
¿ Qué hace ahora la justicia? ¿ Por qué 
no buscan, por qué no habla na:die ~ 
Porque alguien tié qUe saber, alguno tié 
que haber visto aquel día Quién pasó por 
allí, quién rondaba por el camino ... Cuan- ' 
do nada malo se trama, todos son á dar 
razQn de quién va y quién viene; sin 
nadie preguntar todo se sabe, y cuando 
más importa saber, nadie sabe, nadie ha 
visto nada ... 

Todo el misterio de las grandes Iniquidades rei­
na en la escena; el espectad()r acusa á Norberto, 
acusa á Esteban, acusa quizá á la Acacia, tiembla 
por Raimu . .Jda. En todas partes puede estar el ase­
sino, porque sólo se sabe Que se ~scondi6 bien y 
no hay lugar recóndito qUe no se haya buscado. 
AlH está; es uno de los qUe conocernos, quizá el 
que habla. ¿ Pero quién es capaz de acusación con­
creta? 

Si recordáis las tragedias clásicas, veréis una 
anatogia profunda entre cómo el espectador for­
zosamente se ve obligado á intervenir en la acción 
di La Malquerida y cómo intervenía el Coro en 
los dramas esquüeos. En una palabra: en el drama 
de Benavente, como en todas las grandes, las fuer­
tes, las humanas creaciones teatrales, el espectador 
es fatalmente e1 mundo ante el cual se 'desarrolla 
la acción y el público interviene en ella complacido, 
aterrado, vengador ó vencido, como de necho y en 
la v:ida real intervienen los hombres, las familias, 
los pueblos, fatal, necesariamente, aplaudiendo, mur­
murando, acusando, imponiendo el fallo Que orna 
de laurel á los héroes, 6 neva al patll:>ulo á los ~ri-
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minales sobre cuyas cabezas la eterna sed de jus­
ticia queda vindicad'a. 

Ya que á recuerdos clásicos hemos i'dp. permí­
tase que, al entrar en la escena segunda der. este; 
segundo acto, memore una escena inmortal de aq1jC­
Jla inmortal obra donde por 'primer,a vez los <lioses 
y semídioses gríegos se acercan á la tierra y se 
sienfen hombres: hombres en todo, en el vivir, en 
el morir, en el amar, en el perdonar. Sólo aún son 
semidioses en el aborrecer, que aún 110 ·se había 
dicho en el mundo la palabra hermanos sino para 
los que lo eran por la carne y por la sangre. 

El) la' escena de La M o/querida, á que ahora me 
refiero, no se sabe lo que es aborrecer ni odiar; 
sábese 10 que es suplicar,-Io que es hambre y sed 
de justicia, y ésta ¡e implora, se pide á los hom.­
bres y se pide al cielo. 

El tio Eusebio, el padre de Faustino muerto, 
llega al Soto, á casa de Esteban. Pensad" en -aque_ 
lla entrada del viejo Príamo en la tienda de Aqui­
les, el matador de Héctor, el hijo amapo del trist~ 
rey de Troya, la esperanza extinguida de Andró­
maca y de los contados días de llión. 

... Sin ser visto 
entró el doliente Rey; y con sus manos, 
abrazando de Aquiles las rodillas, 
besó humilde la diestra poderosa. 
homicida, terrible, que con sangre 
de tantos hijos suyos se manchara. 

Yo quisiera estampar aqui ínt~ra la escena, per­
f ectísima sobre toda ponderación, en que el tío Eu­
sebio, recelQso y confiado, infinitamente dolorido, 
en busca de anhela4as confidencias, entra en la casa 
del Soto. En el &ortal le reciben Raimunda y Es­
teban. 

Se entabla el diálogo. El tío Eusebio comienza 
SllS lamentaciones: 

-. y con esto de ahora. Esto ha venido 
á concluir de aplanarnos. Tan y mien­
tras confiamos en que se haría justicia ... 
Es que me lo decían todos y yo no que­
.. .-ia creerlo .... y ahí le tenéis, al criminal, 
en la calle, en su casa, riéndose de toos 
nosotrOSj pa afirmarme yo más en ló 
que ya me tengo bien sabido; que en 
este mundo no hay más justicia que la 
que ca uno se toma por su mano. Y á 
eso darán lugar, y á eso te mandé ayer 

razón, pa que fueras tú y les dije~es 
que si mis hijos se presentaban por el 
pueblo, que no les dejasen entrar por 
ningún caso, y si era m.enester que los 
pusieran presos, todo antes que otro tras­
torno pa mi casa; aunque me duela que 
la muerte de mi hijo quede sin casti­
gar,si Dios no la castiga, que. tié que 
castigarla 6 no hay Dios en el Cielo. 

Ved cuán lógico es el corazón humano: el ansia 
del infinito el hambre de justicia esa hambre eter­
na que al hombre acucia, le hac~ buscar instintiva, 
violentamente á dos dedos del pensar blasfemo, la 
reparación d'el crimen -cometido. Si los hombres 
fIQ, Díos tiene que castigar al culpable, ó Dios no 
existirá. 

Id id á buscar otras psicologías en la concie~­
c;ia del hOl'obre á Quien no hayan viciado los reÍl­
na mientas de} estudio y del ergotismo. La natu­
raUta libre, espontánea, como el agua busc.a su 
cauce, como la plomada el centro de l.a her.ra, 
como el águila se eleva á las alturas, como la Vida 
se perpetúa en las selvas, así pi~de el reinado, eter­
no, inviolable, de 10 que es, de lo que acbe IC:r en 

esta vida, y por encima y más allá de la vida 
~isma. 

Puede. el hombre forjar su mundoj dar á su con­
ciencia un alimento que ella misma, con meritísi­
mo artificio, la.bora; puede asomarse COIl cautela 
racional (que es un pararrayos que ponemos mu­
chas veces . para prevenir las. descargas de tem­
pesta'Jes del corazón) á esa inmensidad de lo in­
finito, y cerrando los ojos, decir bramánicamente, 
como el poeta dij o: 

Cosi tra questa 
11111l1ensitá s'anega iI pensier mio; 
E il naufra.gar trie dolce in questo mare (1). 

Pero el hombre libre de prejuicio, de complica­
ciones de ética escolástica, dirá siempre como el 
tío Eusebio: ó hay justicia un día para todos, 6 
no hay Dios. 

La Raimunda, el buen sentido hecho mujer en 
La Malquerida, tiembla Wl momento ante las amar­
gas frases del viejo. y ella le asegura que, sin 
otra manifiesta intervención de la divinidad, ya en 
aquella misma hora está siendo castiga'da la horri­
ble muerte de Faustino . 
RAnIUNDA. No se vuelva usted contra Dios, tío 

Eusebio; que aunque la justicia no die­
ra nunca con el que le mató tan mala~ 
mente su hijo, nadie quisiéramos estar 
en su lugar dé!. ¡ Allá él con su con­
ciencia! Por cosa ninguna de este mun­
do quisiera yo tener mi alma corno él 
tendrá la. suya; Que si los que nada 
malo hemos hecho ya pasamos en vida 
el purgatorio, el que ha hecho una cosa 
así tié que pasar el infierno; tan cier­
to pued6 usted estar, como hemos de 
morirnos. 

Quiero llamar la atención sobre las palabras de 
Raimunda, y sobre todo lo que ellas significan. 
Esas palabras Son las de una honrada y limpia 
conciencia de mujer, que hemos oído mil veces, 
asistidas ete toda la autoridad incontrastable de la 
buena fe castellana. ¿ No recordáis que tienen un 
aroma antiguo, con el que estamos familiarizados? 
Es el perfume que guardan las nobles arcas de 
nuestra tradición. Es aroma de sentimientos y con­
sejos y guías del honesto vivir formulados en vie­
jos libros que escribieron aquellas manos de mu­
jer castellana, pueblerina, española, y santa en la 
Iglesia universal, que llamamos Teresa de Jesús, 

y '110 hay -herrda del alma sobre la cual palabras 
(le mujer, sinceras, no pongan frescor y suaVIdad, 

-Así será, como tú dices--comienza el tío Eu­
sebio al reanudar su letanía de dolor; pero ya no 
le animan aquellos anhelos de venganza. Su ansia 
toda es evitar nuevos males, aunque la fuerza de 
su pena le retuerza aún las entraiias y esté á punto 
de estallar hirviente y amenazante, para ver de 
lograr en algún lugar contestación á su demanda. 
Rómpese el diálogo violento con la aparición del 
Rubio, el criado de Esteban. su OOnfidente; entre 
ellos '<los se ve ya CÓmo hay graves intereses que 
han cambiado el arden natural de las cosas. El 
Rubio es el amo y señor de Esteban; el dueño del 
Soto es sumiso esclavo de su gañán-que si en ver~ 
dad pudo decir Calderón en otro drama trágico: 

Que el traidor no es menester 
siendo la. traición pasada-rl) 

(1) L'illttníto. Leopardi. 
(2) La 'Vida el 814ell0,-Jonada 111 ~e«Ia XIV 
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¡cuántas veces el arma con que atacatnOS al ene­
migo se ha vuelto contra nosotros en nuestras pro­
pias manos! Si ese arma es un hombre. cuanto 
mejor haya servido para la alevosía, tanto má: 
puede aseguriilfse que. será el fiscal implacable d, 
ella. 

La trage.:lia está al parecer en su cumbre, No 
4y tal. 

Alguien, con tan buena intención como cumplida 
ignoranda, dijo que La Malquerida era un melo­
drama hemloso, y lo dijo en letras de molde." 

Crear un bello meloorama ya no es empresa 
para todos los días ni para todos los artistas; pero 
como melodrama debe significar una acción trági­
ca, mteresanle por lo eplsó<hca, y esta es su na­
turaleza esencial, lo episódico; y precisamente en 
la obra de Benaxente, que podría seT muy bella 
siendo un melodrama, Ilada hay de episódico, sino 
Que todo, cual cumple á lo substancial en el drama 
trágico, es de una simplicidad extraordinaria, que­
da probado para los hombres de buena fe, que La 
Molqufrida no es un melodrama. aunque en el 
punto á que hemos llegado podría perfectamente 
f.1eclinar hacia esos derroteros, y 110 hacia los de 
la tragedia, que en estos momentos es precisamen­
te cuan:Jo se inicia. 

Si en vez de empezar ahora á alumbrar ya el 
conflicto trágico, de lo cual todo lo anterior ape­
llas ha sido más que cxpositivq, se complicara la 
acción con nuevos y sorprendentes recursos sen ti­
montales, estaríamos en el caso de aq'Uel señor al­
guien que así confunde los papeles y los diagnósti­
cos. Pero por fortrula para el arte español, no se: 
trata de un melodrama, ni de una comedia senti­
mental del tipo de El deli"cu·"fe ¡'o'lrado, ni si­
quiera de un drama de efectismos sorprendentes 
y legitimos, como en Un drama nuevo. 

E!ttamos lisa y llanamente ante un drama trági­
co y, para mejor decir, ante una tragedia en toda 
la esplendidez y actualidad de este género teatral. 

La confidencia de Norberto á su tía en la esce­
na V nos pone enfrente de toda intensidad rlel 
drama. Quien desee encontrar escena más hábil, 
más artística, más hwnana, que busque entre los 
dramas de Eurípides, en las comedias de Aristc> 
fane, en Shakespeare. en Tirso de Molina Ó en 
Moliere: y gj encuentra alguna más verdadera, rnrás 
natural, más equilibrada, más austera, que la apun· 
te para gloria de su olfato artístico. 

Si algo se necesita para revelar la trama eJe ItA 
tragedia, no será una carta, ni una conversación es­
cuchada detrás de una puerta, ni una gacetilla de 
periódico, ni el teléfono, el medio por el cual el au· 
tor nos pone en autos. Es únicamente la "voz del 
lnteblo", que á drama de tan honda raigambre hu· 
mana nada artificial le cuadraría. Es el pueblo mi.· 
mo, es la musa popular, que tantas honras enaltece 
y tantas ridiculas preocupaciones castiga, que tantai 
virtudes premia y tantas sentencias dicta, la que vie­
ne á decirnos aguda, punzante, certera: 

El que quiera a la del Soto 
tié pena de la vida. 

Por quererla quien la quiere 
le dicen la Malquerida. 

Termina el acto con la escena VI. La Acacia dej, 
entrever en sus aceradas reS"puestas lo tenebroso df 
su corazón, para ella misma indescifrable. Raimun .. 
da, su madre, se siente asfixiada por el vaho de ma}., 
dad que la rodea y no sabe de dónde puede venir. 

l Quién es el culpable? l Esteban, la Acacia, el Ru. 
bio, ella? 

Acaso todos, tal vez lIadie; el tielnpo... la oca· 
sión ... 

y vamos al tercer aclo. 
Un conocido escr:.tor (que nunca regatea su opi· 

nión, autorizada sin duda, sobre cuanto ocurre, hay ... 
ocurrido Ó pueda ocurrir, ya en el arte, ya en la 
polttica, ya. en las cuestIOnes soClales, así sobre en­
señanza como sobre jurisprudencia) escribió, pocos 
ci.ías ha, en un periódico ilustrado que alcanza justa 
popularida:.1, lo siguiente con relación al enlace del 
acto segundo con el tercero en La Malquerida: 

..... en aquel J;nomento de la obra, cuan 
do concluye su segundo acto, asistimos al 
inefable misterio de la íntima y absoluül 
compenetración del poeta y de su público, 
que es el fin supremo del arte y su fuer­
za incontrastable y soberana. 

Pl!ro· esa compenetra.os.on se piet1Je lue­
go, no porque sea más inmoral, más mons­
truosa-si es que cabe el más 6 el m.enos 
en eso,-sino porque es menos explicable, 
menos verosímtl. dado lo, que por el poeta 
mismo sabemos, puesto que en su obra lo 
hemos visto y escuchado. Ha mediado muy 
poco tiempo entre el segundo acto y el ter­
cero para que aquella sublime indignación 
de Raimut1da, hecha de celo vchementísimo 
de madre y de celo,s violentísimos de hen .... 
bra, pueda fundirse en aquella infinita pie­
dad de la escena con su marido." 

Refiérese aquí el crítico estimable á una de las 
más delicadas escenas, de las más íntimas y miste­
riosas que se pueden explorar en el misterio del co· 
razón humano. 

Dijo aquel gran poeta, q'ue pudo serlo en el futuro 
.isio de oro de la filosofía española: 

i Es misterioso el corazón del hombre, 
como una losa sepulcral sin nombre I (1) 

El crítico á quien aludo pasó por encima de esa 
losa sepulcral, y á pesar- de. que el epitafio de todas 
las muertas ilusiones habíase escrito sobre el cora· 
ron de Raimullda con las ansias de todas las mise­
ricordias no acertó á leerlo. Para él no tienen nom­
bre, 110 tienen explicación fácil, las palabras aque­
llas con que la honrada esposa acoge al marido fu­
gitivo, que vuelve lacerado, presa de todas las tor­
turas, escarnecido por su criado, imploran'Clo mise­
ricordia, que no se atreve á suplicar perdón i pl­
¡lliendo licencia para escapar de una vez para siempre 
(fe aquella casa. 

..... Déjame, déjame i ya no soy de esta 
casa. Déjame, que aquí aguardo á la jus­
ticia; y no voy yo á buscarla y á entregar­
me á ella, porque no puco más, porque no 
podría tirar de mí pa llevarme. Pero si no 
quieres tenerme aquí, me saldré en medio 
del camino pa 'dejarme caer en mitá de 
una de esas herrenes, como si hubieran ti­
rao una carroña fuera." 

Am' .... · y bravura; amor para las altas empresas. 
y la .nás alta es perdonar; bravura para defender 
la honra, y en Castilla lo más hermoso es no oon­
fw\dir la justicia ideal con las justicias humanas; 
amor y bizarría, en fin, son la masa con que se ha 
hecho la mujer española. Raimunda nada dice de 
.bsurdo, nada de extraño cuando, feroz y dolorida, 
vengadora y apiadada, fustiga y llora hiere y res­
taña la sangre en las heridas que ab;e su vengan-

\1) C ... poamor. 
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za, que es la justicia, la única justiCia que ella...,.9ui­
siera aplicar. para reparar ofensas de las que ella 
sólo puede ser juez, de las que acaso sólo ella mjs-
1na puede ser redención: 

Límpiate esos ojos. Sangre tenian que 
haber Ilorao. ¡ Bebe una poca de agua I 
¡Veneno había de ser! ¡No bebas tan 
aprisa, que estás t60 sudao I ¡Mira 
cómo vienes I 1 Arañao de las zarzas! 
1 Cuchillos habían de haber sío,! 1 Trae 
aquí que te lave, que da miedo de 
verte I 

He dicho antes que el aludido publicista no acer­
tó á leer el epitafio de la losa sepulcral. En esta 
sepultura de la felicidad de Raimunda había una 
lápida con una inscripción que podían leer dos per­
sonas: las dos mujeres únicas que intervienen más 
de cerca en el drama que vimos estallar entre 
Acacia y Esteban. 

El corazón femenino podía explorar aquellos 
misterios~ Juliana, la antigua criada de Raimunda, 
la que vi6 nacer á Acacia, ya se había a\'enturado 
por entre las tinieblas donde gemían los sentimien­
tos de ésta, En la escena IV, en aquel diálogo 
en el cual pondera la Acacia todo el odio qlle 
iiente hacia su padrastro,: 
JULIANA. Jesús, muchacha, ¿qué estás diciendo? 

ACACIA. 
]ULIGNA. 

ACACIA. 

JULIANA. 

ACACIG. 
JULIANA. 

ACACIA. 

JULIANA. 
ACACIA. 

¿ y hubieas tenía valor? ¿ Y hubieas ido 
y le hubieas matao? 
¡Qué sé yo y á quién hubica matao! 
¡Jesús I ,Virgen! Calla 'tsa boca. Tú 
estás dejáa de la mano de Dios. ¿ Y 
quiés que te diga lo que pienso? que no 
has tenía tú peca culpa de todo. 
¿ Qué yo he tenía culpa? 
Tú, si, tú. y mi te digo. Que si le 
hubieas odiao COnlo dices, le hubieas 
odiao s610 á él. i Ay, si tu madre su­
piera I 

¿ Si supiera qué? 
Que toa esa envidia no era de él, era 
de elJa. Que cualquiera diría que Slll 

tú darte cuenta, le estabas queri~ndo. 
¿ Qué dices? 
Por odio náa más 110 se odia de cse 
modo. Pa odiar as~ tié que haber un 
querer muy grande. 
; Que yo he quería nunca á ese hom­
bre? ¿Tú sabes 10 que estás diciendo? 

,Si yo no digo náa! 
No, y serás capaz de ir 'i decírselo 10 
mismo á mi madre. 

J ULIANA. ¿ Te da miedo, verdad ¿ Lo ves cómo 
eres tú Quien lo está diciendo tóo? Pero 
está descuidá. ¡ Qué VCI'j á decirle ! 
,Bastante tié la pobre! ¡ Dios nos valga! 

Si la J llliana habia inquiddo así, en el espantoso 
proceso de los odios de Acacia, motivo hay para 
suponer que Raimunda, la pobre madre, en aqu~-
1Ias palabras de Juliana reprochando á la Acacia 
el qUe jamás hubiese llamado padre á Estehan, 
encontrara la única raron del mal f>Cnsami~nto 
que á éste había. exa1tado. 

La sirvient~. fiscal d~spiadada, tenía la vista es­
crutadora para llegar á todos los repliegues del 
corazón de Acacia; la madre no padía ahondar, 
sin herirse, sin lacerar á su hija inocem~, á tan 
íntimas profundidades. BastábaJ~ con PCflsar en 
que la culpa de aq'uella situación horrible estaba 
en el desvio de Acacia, asiento de todos los bas­
tardos deseos de Esteban. Nadie. pues, era del 
todo culpable. La misteriosa fatalidad lo explica-

ba todo. Esteban era digno de lástima; acaso UD 
día podia ser perdonado. 
RAUIUNDA. No está ya el mal en que yo te {'erdone 

ó deje de perdonarte. A lo primero de 
salx do, sí, no había castigo que me 
paeciera bastante pa ti. Ahora ya no 
sé. i Si yo creyera que eras tan malo 
pa haber tú querío hacer tanto M.ll 
como has hecho I Pero si has sío si'em­
pre tan bueno, si lo he visto yo, un 
día y otro, pa mí, l)a esa hija mism~, 
cuando vmiste á esta casa y era ella 
una criatura; pa los criaos, pa toas los 
que á ti se llegaban, y tan trabajaor y 
tan de tu casa· Y no se pué ser bueno 
tanto tiempo pa ser tan criminal en un 
día. Too esto ha sio.. ¡ qué sé yo I mie­
do me da pensarlo. 

Pero DO bastaD las disculpas acumuladas pal a 
encubrir el delito de Esteban. Raimunda ha de ac1.. 
dir á otros recursos, los más inquietantes, los que 
la. han de robar para siempre y de todos modos 
la paz anhelada, pero en los cuales busca una ex­
plicación qlle atenúe la culpabilidad de aquel Es­
teban, á (lllien ella amó con toda el alma. á cuya. 
pérdida no puede resignarse. La superstición, alia­
da por un motrlento á la piedad para que aquéUa 
110 sea pecaminosa, le hace recordar una conscJ1l 
maternal; 
R .... llIL?\UA. )¡li madre, en gloria esté, nos lo deda 

~uchas veces, y nos reíamos con ella, 
sm Querer creernos de lo que nos de­
cía. Pero ello es que á muchos les t1~ 
pronosticao cosas que después les han 
sucedía. Que los muertos no se van de 
con nosotros, cuando paece que se van 
pa siempre, al llevarlos pa enterrar en 
el camposanto. CJue andan día y nocht· 
alrededor de los Que han quería y de 

los Que han odiao en ,·ida. Y sin nOl 
otros verlos, hablan con nosotros. Que 
de ahí proviene que muchas veces pen­
samos lo Que no hubieamos creído de 
hahcr pensao nunca. 

EsTEBAN ¿ Y tú crees? 
R.\IM c'm.\. Que too esto ha !'ío pa cao;ti~rnos: 

que el padre de mi hija no me ha per­
donao que yo hubiea dao otro padre á 
su hija. Que hay cosas Que no pupn 
explicarse en este mundo. Que un hom­
bre bueno como tú, puea dejar de ser­
Io. Porque tú has sio muy bueno. 

ESTE,DAN. Lo he sío si~mpre, 1.0 he sío sil'lllprc y 
de oírtelo decir á ti, i qué consuelo y 
q\I{- alegría tan ~ran<1e! 

En tal situación de espíritu, ya 5011 hien expli­
cables las bruscas transiciones de Raimunda al en­
cnntra r~t' con su marido desgarrado. hamhriento. 
herido, suplicante, atenazado por el remord _" ien­
to y culpable de un crimen G1.1e ella quiere creer 
Que no pudo ser cometidQ. 

¡Corazón, corazún, cuántas veces has buscado 
para tus propias flaquezas, razones Que no te ha­
gan \.lcsprcciahle: con cuánta temeridad no te has 
lamado, si eres ttcneroSO y bien nacido, á e!1con­
trarlas p.1.ra disculpar las 'dih ilidades v miserias de 
aquellos á Quienes bien haya!'\ flueri;lo! 

... i Bebe una poca de agua! j Veneno hahía .le 
ser! i No bebas tan aprisa. que estás tóo sudan! 

Pero la tragedia es ht1racán Que no se sosie¡.:::t 
mientras haya un ser que r~~j"ta á !'\I\ emr,uJe. 
Sólo en la soledad absoluta, cuando nada se opon­
p-a al paso del vendaval, es cuando el Que mira 
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desde la altura adonde las tempestades no alcan­
zan, podrá decir q'IJe todo está sosegado, que la 
calma es señorá del vacío. 

y en el drama de Benavente quedan aún en pJe 
las tres víctimas del infortunio; es preciso que las 
tres doblen la cabeza al golpe fatal del rayo que 
han. forjado con sus celos, sus amores, sus debili­
dades-:- sus luchas. sus caídas, sus victorias, sus lá­
grimas, sus esperanzas, sus delitos, sus arrepenti­
mientos. 

Acacia ha oído Que su ma'dre se disppne á lu­
char para salvar .á Esteban; Acacia irá una tem­
porada al pueblo cercano, se alejará de casa, se 
procurará la menor deshonra en la fall'lilia... y 
¡ quién sabe si un día volverá á lucir la buena es­
trella de las noches en paz sobre la fámilia d:~J 
Sotol 

1l0¡S deslumbra y el retumbar de los espacios n03 
aterra! 

Así en las grandes tormentas del corazón. La 
Acacia ama á Esteban; Esteban asesinó por el amor 
de Acacia. Todos lo sabemos ya. y si tenemos el 
\'alor de decirlo. todos sabemos Que el rayo dehe 
saltar, culebrean te, calcinador, Sin embargo, nos­
otros, que llevamos ya dentro :de nuestra propia 
alma toda la desesperante inquietud de aquel es­
tado de cosas, que son las negras máculas dt:l 
vivir, oímos con susto las palabras de Acacia cuan­
do, impulsada por aquella madre, toda misericor­
dia, á lanzarse en los brazos de Esteban, del que 
debió mirar como pa:dre, la vemos caer rendida, 
derrotada por la fuerza de una pasión Que comenzó 
en odio al intruSoO, y termina, como la tempestatl 
q1.1e se anuncia en nubecilla nacarada, en descarga 

TOLEnO,-(Jn",n d e l Greco. 

Pero estamos llegando al fin de un proceso te­
rrible. Cuando en los días caniculares pesa sobre 
nosotros el ambiente caliginoso; cuando vemos en 
el horizonte las primeras guedejas de una nube­
cilla que el sol platea; cuando el viento abrasa y 
oprime nuestro pecho, I con qué angustia, no tni­

ramos al sol que fué alegría en la aurora, á la 
nubecilla que se agranda. y se agranda y se en­
sombrece; con Qué recelo no vemos YCllir la t(lr· 
menta, oímos el silencio de tumba en q'ue la na­
turaleza se adormece, volvemos hacia nuestrO:l ho­
gares anhelantes, presentimos los golpes del hura­
cán sobre cuanto á él quiera resistir, zumba en 
nuestros oidos el trueno que no ha trepitado, y, sin 
tmbargo, la tempestad no por eso deja de estallar 
a su hma, y en ella es cuando el fulgor del ray:' 

terrible, que prende en la encina más arrogante de 
la selva y abrasa en el cajigal hasta la última briz­
na de paja. 

Pero contemplad la magnitud de la _ escena. 
Esteban á dos dedos '<le redencián, Quiere esca­

par de aquella casa, que él cree ser el único que 
deshonra con su maldita afición por su hijastra. 
Huir huir como Edipo ante los crímenes cometi­
dos" huir' siempre, perdido el hogar, perdido ~l 
amdr, perdida toda esperanza; vaciados los ojos 
que no acertaron á prevenir el pecado. 

Huir sin reclamar ya misericordia (porque ell 
ella se fió un m:.>mento, á ella se pidió perdón, y 
ella faltó también), es mor'¡r ahogado 6 la ori!l: .. 
como con frase que grabó indeleble en lengua cas­
tellan'a dij-o aG,1.1e1 D. Francisco de Que~edo, gloria 

, ( , . d ) nuestra. ,:,e t01/&.utr . 
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SERVICIOS DE LA CUlPARlA TRASATLANTICA 
Linea . e Daeoo • .AIre. 

Servicio mensual, saliendo de BIrc,lona el 3, de MAlaga el 5 y de Cádiz el 7, dire,ttm.nte para 
Sanla Cruz de Tenerife. Montevideo y BuenolAires; emprendiendo el viaje d. regrelO desde Buenos 
Aire. el di. 1 Y de Montevideoel ~, dIrectamente para Ca.arias. Cádlz y Ilarcelona. Combinación por 
transbordo en CMiz ron lo. puertos de Gallcia y Norte de España. 

L¡ne.-de New ." or", Cuha llléJleo 
Servicio mensual s.liendo de G/nova el 21, de Bar<elona el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, 

directamente para New- York, Hablna, Veracruz y Puerto )Iéjico. Regreso de Veracrnz el ~7 y de 
HabIDa el 30 de cada mes. directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y Génova. Se admite 
pasaje, carga para puertos del Pacifico con transbordo en Puerto Méjico, asl como para Tamplco 
con transbordo en Veracruz. 

U nea de Cnh. lIIéJleo 
Servicio mensual á'Habana, Vcracruz y Tampico. saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, 

de Gijón el '10 y dc la Coruña el 21. directamente para Habana, Vera cruz y Tamplco. Salidas de 
Tamplco el 13. de Veracru. el 16 y de Habana el ~O de cada mes, directamente para Corulña y 
Santander. Se admite pasaje y carga para Costa firme y Pacífico con transbordo en Habana a va· 
por de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de Ida y vuelta, y también precios con-
vencionales para camarotes de lujo. ~ 

L inea de Weaez.ela-Col . .. ltla • 
Servicio mensual, saliendo de Barcolona el lO, clll de Valencia, el 13 de Málaga y de CAdlz el 

15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de TcnerIre, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico. Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los va­
poresel 12 de cada mes para Sabanilla, Cura9ao, Puerto Cabello, La Guayra. etc. Se admite pasa­
Je y carga para Veracruz y Tamplco, con transbordo en Habana . Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de Navegación del Pacifico, para cuyos puertos admíte pasaje y car­
ga con billetes y conocimientos directos. También carga para Alaracaibo y Coro con transbordo en 
Curagao, y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con transbordo en Puerto Cabello. 

"in •• de Flllpln •• 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas deCoruña, Vlgo,Llsboa, 

Cádlz, Cartagena.Valencla. para salir de BarceloD8 cada cuatro miércoles, ósea: 8 Enero, 5 Fe­
brero. 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 8 Mayo, 25 Junio. 23 Julio, j!0 Agosto, 17 Septiembre, t5 Octu­
bre, t2 Novienbre y 10 Díciembre, directamente para Port·Said, Suez, Colombo, Slngapore, llo· 
llo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ósea: 28 Enero. 25 Febrero. 25 Marzo, 2'! 
Abrll, ~O Mayo, 17 Junio, 15 Julio, li Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 Y 30 
Dicle.mbre. directamente para Singaporey demás escalas intermedias queá la ida hastaBarcelona, 
prosiguiendo el viaje paraCádiz. Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por traDsbor10 para yde 
los puertos de la Costa oriental de Arrica, de la India. Java, Sumatra, Cbina, Japón y Australia. 

I..¡.ea de Fernando Poo 
, Servicio mensual saliendo de Barcelona el2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádlz el 7, 

directamente para Tánger, Casablanea, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de TeneriCe, Santa Cruz 
de la Palma y puertos de la costa occidental de ACriea. 

Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las esealas de Canarias y de la Península indicadas 
en el viaje de Ida. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la Com­
oañla da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por 
líneas regulare •. 

La JJ:mpresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 
Para rebajas á familias. precios especiales por camarotes de lujo, rebajas en pasajes de ida y 

vuelta ydemáslnformesquepuedan interesar al pasajero, dirigirse á las Agencias de la Compañia. 
AVISOS IMPORTANTES: REBAJAS EN LOS FLETES DE EXPORTAClóN.- La CompaiIla hace reba­

jas de 30 por iDO en los lIetes de determinados artículos, de acuerdo con las .igentes disposicio­
nes para el servicio de Comunicaciones MariLimas. 

SERVICIOS COMERCIAL,s.-La sección que de estos Servicios tiene cstablecida la Compañía se en­
carga de tl'abajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
artículos cuya venta como ensayo deseen hacer los Exportadores. 
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!Y~~~ 
~ . Máquina de escribir . 

~ "ADLER" 

~ 

VISIBLE $ DIEZ ANos DE GARANTIA $ 

Accesorios y reparaciones & 
de todos los sistemas. ~ 

ti 
Modelo Dlím. 7 . 

eoo dos c.onmutae ionea. 

~~ , ++ , 
¡ .+ ¡ , +t , 
: ;t : , +: ' 
: tí : , lt ¡ 
! i+ ! , .+ , 
: lit : ¡ +! 

i '1 I 
: H+ ¡ ¡ , ¡ 
" , 
j ++ j 
Sf,*aJ 

Modelo Dlím . 15. 

, 

eon una sola c.onmutaeI6n . 

~ ,., "o.tas, " (tienda), Madrid. ,-, 

~ ULTIMA NOVEDAD' M.I.I. oxtra·p.qu<ñ. tOn 'stuch. 

~ 9 9 be viaje ó cubierta be ma~era para bespacho. ~ ~ ~ 

a~~rtJ~rtJ~rtJ~~. 
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EST ABLECIMIENTO EDITORIAL ',Y LIBRERJA 
Da 

lv.[ a:r 1. a.n.. <> N"ú.:ñ.ez Saxn.pe~ 
Casa central: Martín de los He. os, I3.- Sucur;a!: San 3ernardo, 34. 

IEXTRACTO DEL CATAL GO DE LAS OBRAS PUBLICADAS POR ESTA cA"A 

Pee\ltu. 

CJIZ'IIOT .-Arqt~itecttl,.a de I(Jli lengtoas.-Tres tu-
mo. tel................... . ••• .••••. •. .• •. S8 

Prosodia castellana ti tlersiticacMn._ 
Tres tomos tel a . ................ .. .... . 50,26 

Dtccionario de asonantes ti consonantes. 
Un lomo tel....... ... ..................... 19 

Diccionario de ideas atlnes.-Un tomo 
tela ........... .......... ............... 82 

,4ritmttica gelleral._ Cnatro tomo!! en lela 8d 
Errores en 108 libros dlJ matemáticas -

Un volnmen en tela •• " •. .. ..•.••.•.•.••••• • 6 ~ ,Los d'Uende, dellenguaje.-["n tomo leln • 
ABELLAN.-DicciOnaf'io de OrtCJf}ra(fa._Homolo­

(lía V Rlglftlen._ Tres tomo. tel.... •• •..• .••...... 60 
SALAZAR.-DiccionarIO latino-español.-Un tomo 

en plst.. . .•.. ................. ....... 12 
l\'Of1ísimo mitodo d~ la le,¡gua latina. 

009 tomoa en tela..................... 10 
• Hi8toria flatural-Un tomo en pl9ta ... 12 

PICA TOS TE.-Diccionario de la lengua CQBte­
llatla.-Un tomo en tela •....•• . ~. • 

toMe' ••. 

PICATOSTE.-Dicciotla 10 (raMls-68ptuTol .. tllCe-
tJersa.-Un lomo tel .... . . . . ......................... . • BES·S,ES.-Vcinte lecciones de (rancl8.-Un tomo 

en rúarlca.............................. ¡6 
Dicctonorio (ra8fJológico (".ancis·espa-

11ol.- Gn tomo en tel.&. ................. . 
Diccionario del argot ff'ancú.-Un tomo 

tel ....................... . ....... .. 
CAII5ELLO y ASO .-TeoTia artística de Árqui­

tectura. - Tree tomo •. -ls\éUca general. - E.tILIe. 

JI,lIt; , 
D6ColJar.-EF-It!tlca práetiea.-En rhUca .......... . ... 10 

CARRACIDO.-Química orgdnica.-l·D tomo pastA. i& 
ALEU. Arit1llltica parn correra8 eapeciale8.-Ln 

F~~:~~:: iiE Z' ,i UÑ'EZ:~ 'si '~';8;;it(;;' del' C¿,~8e.tQ 
de fam1"lia.-tn tomo rústiea ....................... . 

VELAZQUEZ.-Mantlal del Pf'BCUcante.-Cn tomo 

• 
• 

rQ,.t:~. .. ........... ... .. . ...... ....... ......... •• • TORRES . - Mallua' te6rico-prlfcJico de partos.-
Gn t. mo rd.stlea. .. .......... oO ...... . . '" ......... . • 

1I0VEL ... S POR EIITREGAS.-Lajul:ltleIA (lO VIOR.-t. .. . elal maravilloSAS. -La .... ngauza da UD pro8CIrlto.- LO' lemplarIO •. - La 
bija del nrdugo.-El hijo de la, noche.-Roberto el plrata.- Florlnda ó la. Can.-EI favorito de la reina.- Los uesinol. - El .ecreto de tlDI 
tumba .-EI nido de 108 dnen,doe.-La honradez de UD ladrón . -Ellnll@rno de UD !ngel.-MarIa ?IIagdalen .. -La gloria del eondeDado . -La 
erllZ del Reden~r.-EI mODJe de la montatia.-El reloj de Ja murle.-Tereea deJosó'.-El rey de 108 bandido •• _ Lo. maldiciente. 6108 eo. 
razones de eieno.-EI Sagrado Cora%6n.-El camino del Caharlo.-I<:] deltrlpador de mujeree.-Crlmen y uetigo.- Palillo. 1 Orejltal.-El 
Nant ano.-Fe. Eaperallla y earidad.-La bomba de dinamlta.-Molah.-La eleg. dblllanzanares.-EI mendigo de Madrid. - La maldiel6f1 
del mllerto.-Las berofllal espaftolalll.-Matllde la botonera. -LolI mArUree eepallolee del siglo XIX.-HMIlbre y deshonra. - Pl.llnall de ,10' 
ria._La hermanita de loe ~obres-Los héroes upa~0le8 del Figlo XIX.-Jnan Jos#.-La tauromaquia. _¡Maldlta:_EI hiJO de la obrera.-LOI 
hijo. de8graelad08.-La hija del destlno.-El calvario del obrero.-Lo8 h~08 de la fábrica -l.o .. erlmenes del ... !clo.-La mlllrla del bogaJ".­
¡Pobre. mndres!-LoFl ne¡ociantes de la vlrtud.-Los m!rtlre. del a1nlterlO.-Los obreros. la. muerte._ L08 ladrones del li{ru mundo . ­
L08 mlsterioe de Madrid.-Lo8 mártires de su cnl~a.-LI\ hut!rrnna de Brnselalt_Todas terminadas 11 en. venta. 
¿lOristianismo IIS1I& lu!rol!s._Sela tomo. en foho y"';~eüidi!rnadOllujOsamente e.l tela, 165 pesetas. Se UUdd al on 

.~~ .. ~~~ .. ~.~~**~~.~~~~~~ .. 
I e a m ~~ ~,,~ ~: ~:~c~o.~ ~R"~~ r ida 

Iliredor-Propielario, 1), fRftNCISCO UlDftL v COOUift 
Proveedor de la Asociación de Agricultores de Españ~ 

Especialidades que recomiendaD a esta aDtigua y acreditada casa. 

ARBOLES FRUTALES 
eo grandes cantidades, de las especies y variedades m"'s Euperi"ores que en Euro~a'~e cultivaD. 

VIDES AMERICANAS 
INJERTOS -- BARBADOS - ESTAQU!!..1AS 

rlelLrnejofables condiciones y absolub "utenticidad. 

~ll AI~LlnN DE BARBADOS OI~pn~IBLES DE CHASSELAS BERLANDIERI 41', 

I la claee m's superior y reccmendada para los terrenos calcáreos y secos. 

S. envIar' e' cat,roqo de eate ano., elliatln de It~ecio. de vides franco por e 

correo 311 quien lo. aolicite. 

1 •• ~ •••• ~ .... ~ ••••••••• ~ ..... ~ .... 
Hijos de )l. G. HerDández. Libertad, 18 dDp. , bajo. 
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fJnión Ibero-Americana 
vou;n"-,, FUNllAD EN 188' 

,Oec' I\ . ada de fq t..t ento v utUldad tHibllea 
"or I!. (iobleruo de S . _ 

en 18 de' JunIo de 1890 . ---
'NOTAS T01\fAPAS DE SUS ESTATUTOS 

'Ob tll o ... ti.e 1 . ... A.soCl .CIOb. 
t.A OznÓll J.BEB().AlIIlltCA.NA. es una AsocnaOlon !Q\6.rn a . 

ckmal que tiene por objeto) eltreob!\r las relaolones de afeo. 
toa sooJales,eoonórnio.l. elentift08!1. artlstioss y polftlBu dp 
EapaJia, Portugal y lrr "'aolOoes amer loanas, proourandc 
que exista la mú Ot.r lal lotaUgeoola entre estos puebloa 
berDlan08 

q .. SU 00D.81 I ReioD y oraraJU.saCIOD. 
JN10N iSER().A1IIQuO/JU. btt oom~nara ao un u",n(r ') 

~eneral establecido 813 Madrid, y los oorrespooalentes que 
estio ooDetituidos Ó le constituyan para oooperar 11 lo~ lines 
1e lA A80oillOI6n en 101 oomú pueblos que oomprenden IOIr 
Estados á que se rAft~ 81 artloulo anterior, pudiendo 0009 
tltuirse también Coml,:o:lt'S delegadas de dichos Centr :>s er.. 
las poblaciones mú iQ:,po .. tantes de los respectivos Estados. 

A fin de que se arqloalcen los C~n t rQS entre s{, despué­
de aprobar SUB mieqa"bros 108 r espAotivos reglamentos, loe 
remitirán á la Junta ~lrAQtfvn de Madr id, para que la mis . 
ma pueda hacer las .b~ 't"vaoionas Que conduUlan á dioho 
orop6sito. 

Será obligaolón ne 'odas 109 Centt'oB. 
Estudiar cuanto a,\lntos se relaalonen oon .OS Onas de la 

A.Iociación, 
Redactar los oport~no, proyeoto." presont:lrlos y ¡¡estlo. 

nar cerca de Jos Oobl6!'nos respet'Uvos su éxito. 
Procurar la babllit¡ldn reofpI..lOa de los tltulos aloanza 

dos en los estableclm ntos oHclales de ensefl.anza, para e 
Ubre ejeroiolo de las rofesionAIJ on los paises de la Unión. 
~Enouar Jos fofor el que por J08 Gobiernos pudieran 
I6Clamarse, y eleval' « Jos mismoi. slempro que le orea 
)POrtUIlO, exposicloq,. 1 Mamarlas aoeroa de oualquier 
punto que pueda ateeiu 11 108 Intereses generales 

Proourar taei1ida '~~ ~n ql aerv"lo de telégrat03 f el). 
t'l'OO8. 

Celebrar conrerenot ••. leoturalJ 1 veladas 80hre temlUl que 
lntAreten 11 la A~ociaoltn 

Organizar Congrft'io. en los mlaml.U paises para oonsegulr 
"O""luslon89 práotloa, Il vmHl de los RSunto~ de m', ~ 
looDOrlanru.a DarSl .. n1.l4Uu6. 

fSO CIOS • 

t3eián 80010'$ <Je nouor aquello8 "1.u,eaeB la ABoOlawón 
.,tuerde desJllnllt' con tan bonMS') !!t!l.o. 

Fundadores, los qqe 6.Juren oomo taJea U.Q Jaa)1Btas de la 
Asociaoión. 

De número, los que latisfa~aD 8UI ouotas y oumplan lo 
deberes que los Estatuto~ y Reglamento exijan 

• Oooperadores, 101 qua Ja Sociedad aauerJe de;ugnar oomo 
,al89, por coad7uvar en alguna rt)rma. 11 103 flDes de t8 A!IO~ 
elación. 

Seráa 8013103 correlpolJJale ... IS Que des;qoa8 ta Junta 
reotiva oon:eate nombro. tuera de Msdril ~ 
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